A  LEXIPH  AR  MACO 

DE  LA  SALUD, 

Antidoto  de  la  enfermedad, 

FAVORABLE  DIETETICO  INSTRUMENTO 

DE  LA  VIDA. 

DISSERT  ACION 

MEDICO-MORAL, 

que  trata  del  Ayuno,  y  accidentes,  que  eícufan  de  él,  y  que 
hacen  licito  el  ufo  de  las  carnes  á  los  enfer  mos, 
y  valetudinarios. 

EN  UN  COPIOSO  CATHALOGO,  SACADO  DE 
tres  Autores  contra  el  fentir  de  los  Hereges,  que  lo 
improbaban,y  también  para  deflertar  los  vanos 

miedos  de  la  opinión  vulgar. 

DISPUESTO  POPI  EL  Sr.  D.  JOSEPH  FRANCISCO 
de  Ai  álpica  Dios  dado,  Medico  aprobado  por  el  Real  Tribunal, 
del Proto-Medicato  de  cjla  Nue1>a-Efpuñ,i  ,y  ^Medico  deSeñoras 
Reltgiofas  Capuchinas  de  efta  Ciudad  de  los  ángeles, 

QUIEN  LO  DEDICA 

'oJl  SSmo.  Patriar  cha  ¡  y  Fundador  de  la  Sagrada 
‘Religión  de  la  Compañía  de  fesvs  San  l(gS\(j4ClO 
DE  LOE  Oh  A. 

Jmprego  con  las  licencias  necesarias  en  México:  En  el  Colegio  P^eal, 
y  mas  Antiguo  de  S.  lldefonfo.  A  ño  de  1751. 


fiMOtWÍM  CtU,  q Otóífew 
(XS.  iArvtPMa,  Mutila  Ó£¿o- ^ dú>  coóÁvo 

JmucMaxv  €¿  cuxcl  ^(^onuc^o  a^ntxk. 
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GjflSSmo.  ePatriarcha,y  Fundador  de  la  Sa* 
grada  ‘Religión  de  la  Compañía  de  fesvt  San 

iq^AClO  DE  LOrOLJ. 

NO  ay  cariño  mas  noble,  querido 
Santo  mió,  que  aquel,  que  na¬ 
ce  del  agradecimiento.-ni  agradecimié- 
to  mas  infeliz,  que  aquel  que  Solo  pue¬ 
de  pagar  con  él  cariño.  Uno,  y  otro 
concurren  en  mi  (ó  Sto.  Gloriofiílinvo) 
clamor,  y  el  agradecimiento  á  presen¬ 
tará  tus  Pies  por  culto  reverente  eñe 
trataditoj  aunque  íiendo  el  obíequio 
tan  corto,  es  preciííbdeje  al  agradeci¬ 
miento  empeñado,  y  al  amor  mal  íatií- 
fecho.  Tributo  tan  humilde,  ni  para  ei 
agradecimiento  es  recomponía,  ni  para 
el  amor  bizarría;  porque  lo  que  yo  de¬ 
bo  como  alumno  de  tuEícuela,á  ella 
miíma,  y  confeífark  íiempre,  cabe  en 
mi  conocimiento:  no  en  mi  voz,  ni  en 
xtú  pluma.  Lo  grande  de  tus  méritos, y 


agigantado  de  tus  virtudes,  ni  con  lo 
balbuciente  de  rm  voz,  ni  con  los  bor¬ 
rones  de  mi  pluma,  ni  menos  con  lo 
imperfeto  de  humanos  conceptos 
puede  explicarle. 

Un  tratado,como  digo,  de  Ayu- 
no  ofrece  mi  gratitud  rendida  en  te- 
nuiísimo  obíequio  á  tu  protección  ge¬ 
neróla.  Y  fi  fe  atienda  lo  arduo  de  la  ma¬ 
teria, lo  dificultólo  del  aífumpto,  lo  de¬ 
teriorado, y  caído,  que  eftá  efte  Precep¬ 
to  en  los  profundos  íilencios  del  ol¬ 
vido^  ninguno  otro  mejor  q  á  ti  me  to¬ 
ca  por  todos  capítulos  el  dedicártelo! 
porq  que  Mecenas  puede  eícogcríe  mas 

proprioparaelayuno, que  IGNACIO? 

Aquel  vivoexemplar  de  abftinencias! 
Aquel,  á  quien  deípues  de  muerto  ha¬ 
llaron  los  Médicos,  y  Cirujanos  abier¬ 
to  íu  Cadáver,  íeco,  y  duro  como  una 
piedra  el  hígado,  y  al  eftomago  arruga¬ 
do  por  la  demafiada  abílinencia/ 

Si  es  por  lo  dificultólo,  y  arduo 


déla  materia,  que  mayor  arduidad,  y 
vencimiento  de  dificultades  pudieron 
vetfaríe,  que  aquellas,  que  en  IGNA¬ 
CIO  íe  dieron,  quando  en  Alcala,  Pa¬ 
rís,  y  Venecia,  y  aun  en  la  roií ma  ca¬ 
pital  de  Roma,  íe  vió  calumniado  tan 
fallamente  de  fuperfticioío  en  públicos 

autosporlado&tinadeChñfto.yel  uti- 

liísimo provechoío  libro  délos  Exer- 
cicios,  coaótandole  la  preciífion  de  la 
mayor  honra,  y  gloria  de  TDíoí  el  reciario  á  la 
Santidad  del  Romano  Pontífice  para 
la  dcciífion  autentica,  que  logró  á  fa¬ 
vor  de  íu  caula. 

Si  íe  oblerva  con  reflexión  lo  de¬ 
teriorado,  que  ella  el  ayuno,neceííitan- 
do  por  elfo  de  recuerdo,  en  quién  me¬ 
jor,  que  en  ti  (Agrande  entre  los  gran¬ 
des)  fe  hallará  el  famofo  epiteto  de  ref- 
taurador  de  buenas  coflumbres,aíTi  por 
tus  cxemplos,  como  por  tus  platicas,  y 
fermones,  haciendo  renafeer  tu  abrafa- 
do  corazón  lalaudabiliílima  coftumbre 


cíe  la  frequsnte  comunión  ad  majorem 
"Dei  glorian,  que  ya  e fiaba  olvidada.  Di¬ 
go,  que  eres  reílaurador  de  buenas  coí- 
tumbres  con  tus  exemplos,  bien  que  á 
coila  de  mortificaciones;  pues  quando 
en  París;  porque  introducirte  ia  flequé- 
cia  de  Sacramentos  entre  los  Eíludian- 
tes  (facaío  recordando  con  eílo  aquella 
coílumbrc  primitiva,  que  praclicaron 
los  primeros  difcipulos  de  Chtiílo_)  te 
quifíeron  azotar  los  Maeítros:  y  con-» 
efeélo, teniendo  ya  las  varas  en  la  mano 
el  principal  de  ellos  movido  de  Dios, 
reconociéndola  íantidad  tuya, fe  arro¬ 
jó  humilde  a  tus  plantas,  pidiéndote 
perdón  de  aquel  atentado. 

Por  tus  platicas,  y  íermones  eres, 
vuelvo  á  decir,  reílaurador  de  buenas 
coftumbres:  pues  quando  en  Manreía' 
te  ibas  á  los  mayores  concuríos,  é  hin¬ 
cado  de  rodillas  hablabas  altamente  de 
las  cofas  del  Cielo,y  déla  doloroía  Paí- 
fíonde  nueílro  Redemptor,  al  princi- 


pió  vie  ndote  medio  defnudo.  y  maci¬ 
lento,  quifá  por  lo  continuo  de  tus 
abftinencias  íe  burlaban  de  ti;  aunque 
deípues  como  Santo  te  veneraban. Con 
eftas  platicas  confeguifte  gran  fruto  de 
virtudes  en  aquel  lugar,  tanto,  que  mu¬ 
chas  mugeres  principales  empezaron  á 
comulgar  de  ocho  en  ocho  dias,coía 
nueva,  y  íingularen  aquel  tiempo;  por 
lo  qual  á  aquellas  Siervas  de  Dios  las 
llamaban  Ignacias.  O  como  elpero  de 
tu  charidad  ardiente  con  mucha  razón 
muevas  el  animo  de  aquellos,que  ó  por 
curioíidad ,  ó  por  acaío  leyendo  efte 
breve  tratado,  fe  reíuelvan  á  guardar 
eftas  dos  abftinencias;quando  atiendo, 
que  por  qualquiera  parte  que  te  mire  el 
mundo,  te  contempla  grande:  y  por 
qualquier  lado  que  te  reconoíca  lalgle- 
lia,  te  debe  mirar  infigne. 

Y  fiendo,  como  eres  grande  en¬ 
tre  los  Santos,  confeflado  por  tu  mií- 

moHijo,  por  aquel  prodigioío  Thau- 

ma» 


rmtiirgo  S.FrancifcoXavier, aparecido 
a  ia  admirable  Virgen  Doña  Marina  de 
Eícobar, a  quien  cítela  dixor  Yonofoy 
m.ir  que  un  r amito  de  ejje  árbol ,  feñilandote 
á  d.  Yo  el  mas  pequeño  de  todos  tus 
Siervos,  el  mas  digno  de  deípcecios 
entre  los  nacidos,  y  mucho  mas  abo¬ 
minable  por  mis  culpas,  á  tu  gran  pa¬ 
trocinio  me  acojo,  que  me  protejas  te 
íuplico  rendido  con  tu  poderofa  inter- 
ceíllon.  Afilio  deíTeo  de  tu  benigni¬ 
dad  amoroía,  que  mediandotus  ruegos, 
cipero  de  la  íumma  bondad  me  ha  de 
conceder  gracia  para  fervkle,  y  la  mas 
aprcciabie  felicidad  de  amarle. 


A  tus  Pies  poflrado  el  rnas  indigno  de  tus  Siervos» 
Br.  Jofifk  Fruncí  feo  de  Matpica 


'AT'KO'BACIOK. 

DEL  Z>.  £>.  ANTONIO  GA¿M$OA%  T 

B idño,  Medico  aprobado  por  el  ReaiProto-Medicato  de 
efla  Corte.  h  % 


ExcM0,  Sf. 


fi í ú4  ;C  núg- 


V.'J-qa 


í  „  ;  .  .  •  .  ■  •  , 

kL  íuperior  decreto  con  qüé  la  dfgítácfóñ  de  V*  Exc.  fe  hsuervíáo  de 
honrar  mi  eottcdad*  exaltándola  á  el  recomendable  empleo»  y  de# 
licioío  exercicio  de  reconocer  efia  Difirrtacion  ingeoiofa,  debiera 
fes  glorfofo  objeto  de  las  mas  rendidas  expreísiones  de  mi  gratitud» 
C-ttp  temiera  violar  ccoiadigfefsióa  el  breve  precepto,  que  folo  une  pref« 
cribe  la  ceflfuia^®tní0ían4oape  genesofo  e|  esfuerzo  de  que  carecían  mis 
débiles  facultadespara  ocupación  tan  noble*  y  la  ocaficn*  que  apetecía  tni 
rendimiento  paia  algún  ©bfequio,  por  laque  pudiera  repetir  mejor,  que 
feufooio. 


1  *  vatiim  v  Wes  4 ffe ’  exit&tfQf  juva  tidm¡ 

tfájneud. 


Aufcto. 

-i  pifió!.  a¿ 
■Iheodoí. 


Mas  fiendo  Medico-Moral  la  materia,  y  argumento  ce  ette  Tratado 
có  exponerlos  el  magoifico  mandato  de  VvExc*  á  mi  juyeto,  pta&ica  una 
curación  maravillóla,  pocsd  inft  ruidos  de  fagrado  Oráculo,  logramos  U  ífai.  Ca|>r¿5 
noticia  deque  fue  posible  un  aámitabie  Heroey  que  senunciaíle  !a  fobc-  {y;  ufi 
nn*a  de  Pi incipe,  folo  porque 'no  éea  Medico:  'Medicas  non  {ttmajiolif  t  —  >fy4. 
couftttticrcjne  Trincifetn.  Para  acreditarfe  VvEjKC.  de  excelente  Medico, 
fierjdq  ex  ce  1  e  m  íís  i  i»  oP  f  i  n  c :  p  e ,  pulió  fu  benigna  magnificencia  la  debili¬ 
dad  de  mi  animo,  que  adolece  de  la  mortal  eeferiaedad  de  la  ignorancia,  y 
aplicandoel  rr.aratillofo  Phirmacodefu  fuperior  precepto,  remite  á  tfii 
ccníura  efia  obra  para  que  mi  enfermedad  haga  crifo.  .  ,  r, 

.  Solo  puede  parecer  efírafiable*  el  que  fieado  ^80  íddiciaí,  el  qgs 
íe  exerce  en  el  fevero^mpíeo  de  la  c<níora>ife  encomiende  fu  pr^dka  a  l£  3  1 

Medica  facultad,  que  piofíflc,  por  ello  quitan  do  lx  dignaciondc  y.  kxc* 
n  eftosefiiea’os  el  vulgar  afpeSó  de  difsitnbolos»  haze  veró.Gíi>i!  aquella 
cutiofa  propqtcion, que  confideró  Galeno  entre  un  Teatro  Medico,  y  un 
T ribunál  Jutidico,  poruña  plaufibls  femejanza  del  enfermo  al  rcoy  de  Ja  - 
mfermedad  al  aSor,  délos  fymhomas.a  Jos  iefUgos,^3oi»la>iaturakíZ3>S  V3á.:|  prbg 
^bogado, y  del  Mgdicoal  Jucv,  figo*  (dic z)tft  ffái  d[\nuÍAttít  re»>  ñfíerh 

J  í  viin 


•vtmgerit  morbus\Jytt*po^ía^i^nUÚUs  f^trotíns  efi  ¡pfá  „dtai 

rrf,  CT  judie  ti  rAtiontmbátftfMtdkm^ui  de  ¡AlHtu  Aut  mor  te  proferí  /eJ 
tentum,  .  ,  ¿f  J  ' 

Para  dar  yb  la  que  V.  Exc.  ée  manda,  he  reconocido  4©$*  m  ¿ritos 
^otívQS,  y  tratados  de  e  fta  Diilertacioii,  en  que 
uniendo  fu.Autor  ¿  la  jogeniofa  copia  de  Jo  literato  el  recomendable  alL 
cunte  de  lupiadefo,  tocólos  mas  elevados  ápices  de!  acierto,  al  f^nrar 

.  t  unaJ^,ida>  y  vindicación  de  l¿  templanza,  que  es  en  pluma  def  cele- 

Arift.  Iib^bre  bítagirna  el  mas  eficaz  ^/exipbtrmaco  para  la  faínd:  ^bliimutU  ¿ 
$ .  A¿th¡c.  ctbQ  conjtrt  febricitante  janita^w,  es  fegun  la  elefante  maxiro a.de  la  Acá* 
demia  Salerniuoa,  uno  d.e  aquellos  tres  prodigioíos^wMVcro/.pira.  toda 
Scol.Saler,  CüfeiH;cdad,y  dolencia:  Metisbdaris,  tequies  jACiliSyCr’  modertu  dieta*  Y 
apud  Coro  eS  Cn  "n  feByn  aPhonfmo  5agrado,mn  admirable  dietettco.svjlrumnjtc  pz< 
in  Dan  i.  ia  ptnlongae la^ vidas  ^vidtt&s.  afrofuiquavit  uftjatad  cbo/erdm*  aui  aet- 
\¡  FrVh  y*  ¿dpcui  virám.  Y  afsipsra  per  fu  adir  verdad  tan  proveí! 

*  . '  chota  bao  confpúado  á  eftabíccc?  eetholicos  csempleres  los  Elias,  los  Hf* 

$7*  la  nones,  Us  Magdalenas,  los  Pablos,  los  Diooyfíos,  los  Amonios,  y  tinta 

venerable  copia  do  Anacoretas,  y  Cenobitas,  que  han  debido  á  la  abftkeá»! 
era  ubá  dintórnidad  prOSi^fofa!,  ; 

Mas-,  poíqítc  tan  iñcomparabteprivifegiS  tío  fe  atríbúyefíé  fofo  1 
porrcbtos  rrifólirbsde  la  gráeiavféhiío  también  lugar  en  la  limitada  esfera 
r  d  d.s  Ia  hatifr áleza,  acredítenlo  para  expropio,  aun  ehtte  JosEfnicos,  Ibs  Eu- 
t  cuo  Ko*  npides,  los  Amiüeoes,  los  Eilenos,  los  Epicúreos,  y  por  todos  Galeno, que 
Ctg.  id  ¡ih.  en  vulgar  erudición  del  Rpdiginio,alcanzd  por  Ja  abftineacia,  nofoloref» 

rrnn  ír»  Inri  ahí  ,nK«1!tAc  Gn/\  » I  f,»  J  _ •  11- 


I  o  «  .  ,  ’  nenti* mdoco  eficacifsim&y  CdfAÍubmm&Medicina/ts,  cuta  ittdixjjfe,  nec  fwí 
' ^.f^'^^^P^^^k^rav/oribut/ubjacete* qasdentn*  qttteyut.dk. Á  fibo Ahjitnet, 
gss  Curta!  Parec^que  en  obfetvacicm  tan  íaJudable,  y  reJigjofa  tenia  prefeBíe  aquel 

&  V,eílÍB.  abftíOente  Princífift  la  cnrdari¡f«*«ii*  rtiínoGrínn  rftnnnira.  nne  mm 


c  Qoad  i<>  De  donde  fe  convence  como  irrefragable  nmtm»,  que  G  todos  (pr 

de  coofee  virtáis)  pagaran  efta  Religiofa  dezima,  quj  con  tan  tssadui  o  acuerdo  efta 
diftr  5 .  blecid  laSanta  Iglefia  nneftra  Madre,  y  pra#icd  el  Piincipe  de  los  Medí 

eos,  fucilo  £g  duda  a^s  fojidas,  y  íbsMmgs  i§s  fjmdides,  y  teas  felices 


militadas  fas  vida$*¿ogrindo  íapiadofa  J&ftuuta^ei  Auras  el  piiuelpat 
nativo  de  cfta  DiíIeraación'itigenipta»  en  pufiMatiáiéhdo  por  iluíhes  n> 
ñas  la  pluma,  dí^ívanece  vulgaridades,  y  vigoriza  tazón  es  »  qur  !c  decidan 
:I  mérito  para  aquel  compendiólo  letruna, que  á  Chifon  ¿kriído  uñ  Ettt» 

\hoit-ívi}ic¿t>  0J  de/}ru!t\  yu<:<iG.  á  eíle  acreditaron  loi  Mitológico^  no  j  r ,  Maúle”, 
olb  de  creciente  en  los  arcanos  de  la  Medicina,  fino  también  d«  infigne  , 

:a  U  feikifedrfXiclo.  ,v-  .  ,s  feoed.  M. 

Cbiron  mague  Farens  venando  migue  repertor 
HerVarum,  Cpbardque potens  yCrtlique  perke: 

'  *  .  5  „  > 

El  Autoruniendq >  lasrol|das'nóii¿ias  de  flfleíha  facultad  deifica* 

:h  que  es  notoriamente  laudable,  los  venerables  dogmas,  que  minifha  U 
/etdadeta  fabiJuria,  que  guia -pata  el  Cielo,  da  en  ella  obra  un  ínatstfieftoi 
ellimonio  daífu  piedad,  y  Ierras,  que  íeconftítuyen  acreedor  a  colocatfe 
^hiron  reas  feliz  entre  niejotcs  Aftros,  que  fi  otros  logran  etn  Jas  pieuftrs 
hr  fus  obras  á  lu2.paia  glortqfa  ocupación  de  la  faina,  cíU;  son  la  uiijl* 

3  id,  y  nobleza  del  argu  cento  da  luz  alus  obras, ganando  en*  la  Diílerta- 
:ion,,qüe  imprime*  honrófos  tío^os>qasie  haz^n  propiio  el  ^logio,  que 
l  OtTQ  caótaba  Guillermo. 

Slc  fuptv  fm  te  multa  mantnt  fperare  trop¡)¿ta3 

ad  famamque  tibí  jam  datur  iré  prim .  .  Roy  ínepi 

.  Q¿iipp:e[iw  tantum  potuernnt  promere  lucí 7  grata. 

tuiutew  lthisi  protnis^út  ipfttm^ 


rí!,:í 


te 


Por  !b  qnali  y  no  contener  efia  obra  cofa  afgana,  que  fe  icpofiga  'áe‘ 
las  buenas  coÜumbres,  ni  regalías  de  íuMageílad,  ene  parece,  que  puede  * 
V.  Esc.  fiendo  de.íu  fuperioi  agrado  conceder  Ja  licencia,  que  fe 
vo-meJmtjuJtih,  México,  f  Agofto  $ií0déj  17*  i*  t  ' 


ÍXS  Ü.2LQ 


Dr\  ‘D.Antonio  de  Cfámboá,. 

%AM* 


-  i 


^T'RÓ'BACIOfrT 

DEL  R.  P.  M.  ANTONIO  DE  PAREDES, 

Profe  fio  Tbeologo  de  la  Compañía  de  Jesvs ,  Prefecto 
di  L  muy  Ituftre  Congregación  del  Salvador  en  la  Cafa 
Profe  fia  de  efl  a  C  orte  de  México, 

Sr.  íteifeüw  .oHi-J 


EL  Alexjpharaiaco  de  la  falud,  y  antidoto  de  la  enfermedad,  parto  éf- 
peetofo  del  fecundo  inger  to  del  Br.  D.  joíeph.  Malpica,  que  iadV. 

aeioü  de  Y.  i.  remite  a,ffiicenfora,.para  que.  examinado  to  e!  pe¬ 
ón;»  t.?°  t 1  fu  fnttal, y ««oeocid,  en  el  chrifo!  de  la  mas  íé> 

gura  Theohsgra,  ur  ley  pueda  falir  i  Irá  en  beneficio  del  común;  lleva  düfí 
de  luego  o,,  aprobación,  y  aun  juago,  que  debían  da¡fe  al  Autor  muchas 
.  J°  ,m*  e",P‘ell<!ndido  un  ®«y  prolijo  eñudio^a  folsaienie  pa. 

M  atender,  como  Medico,  i  la  falud  corporal;  oras  taaibien.para  allego. 

fo.il.  u  £r0,5,^‘  •ls1c‘)nC,enCU!’  >'  lo  q»«  «  otas  laudable  para  pete 

“"'“y  «fcrupuloi 

f„  í?!  f*B“ fitfíe  P*P«f°  taljfenajffíaéioíiiibotffiBOj-de 

J.en^fCrSTlrtrc’  ?‘°SU“ tf,ibkc"  la  ramificación  del  Ayuno,  coa  que  fe 
*ecuper*4a  fanrdad  dcl.cuerpo, y  laieligiola  abllinertcia  conque  el  criéis 
po  ran<>'fejteíetvj  defe  enfermedad,  junraodoeD  un  folo  íeerfe  quintóle 
«aleño  la  a  hetapeotícapaia  expungir  4f  maligno  parhema.que  pcrmtbaiÁ 
rus  ranclones  al  Archeoyy  le  nrenftfti  la-Hfiglene  para  impedir  las  effrf? 
ñas  accefsíonesdel  imminenredafio.  Porque  nadie  ignota,  que  fi  no  todas, 
las  mas  afecciones,  que  moleítan  á  la  natural  .confirieron  tienen  fu  oaufa 
en  ,3 -anapletufisjo  ¡nglubie  de  viciados  humores  en  que  degenerólos 
alimentos,  losque,  o  por  fu  multitud,  d por  fu  qualidad,  ó  por  lu  opdfrcion 
rcriaed  i  la  hudableanadofis,  y  fupueíta  una  morbofa diathefis,  en  verde 
®£¿\cs  faceos;  qu«  nutratf  al  viviente,  lo caígan  de  erífeinofas  fafetmas» 
urarerra  afitbpofito para  ui»H¡l*tAfe'atiopbia,  paljuloctftigenia!  para  una 
jpoplesra  execuiiv, a, -Ytartaiq  íuhUmado  para  que  al  fijplo  de  qualquiera 
intemperie,  fe  encienda  una  p{iecliial  fiebre  cu  que  fallando  á  la  mis  perita 
MnViicgia  tosdiagnoflicos  de  la  Scmejofis,  fincope  fu  enetgia  los  retar. 
Eos  n*as  prffCífos  de  la  vida.  & 

\  Gendo  aphonfasoimursíí  <jue  todo  accidente  fe  cura  con  fu 
©puetto,  );*  fe  19*  si  íc«<ri»e  propofeiosaí^Q  di  ¿]t>s  comunes  cüu 


rntgcs,  que  trcJurl  íh  fus  ©ilíciis h  Acrafia,  no  puedefer  orto,  que fu  arf« 
rigonifta  i*  Afkia,q.ue  mandada  para  determinados  tiempos  por  la  fama 
[gleba,  es  como  virtud,  fúbñdio  del  alma  >  y  como  Melicina  falui  de! 
cuerpo.  Argumento  con  que  la  eíoquencia  de  S.  León  el  grande  expug- 
nindd  eñ  fu  Romano  pueblo  las  hoÜifidades  de  la  gaftfO'mrgia,  prete.vdU 
íllemár  la  dieta  de  una  anorexia  voluntaíia,  conque  falftdíando  las  carnes 
aun  los  dolier, ccs, y  apeteciéndolos  fanos  el  Ayuno,  aíleguraílen  con  la 
Eterna  vida»  la  temporal  por  mochos  anos.  Es  experimento  común,  dice 
cl  Sanco,  que  la  delicia  de  los  manjares  oprime  fus  facultades  al  cuerpo,  y 
por  ello  conviene,  que  la  fobtiedad  caftigu*  al  apetito,  quitándole  al  guf- 
ió  loque  le  ba  de  fer  carga  á  la  naturaleza’,  Itaut  dtli&Atio  edendi,  ettit'm  oet m.  8.  GC 
cor  por  (ftn  contraria  f¡t  fa/utr,  »ifi  ratio  :titnperantiA  objiflat  ilUcebra,  &  JtjuD. 
quod  futurwn  efi  oner:%  Jdb/frabát  voluptad* 

Como  poicante  el  Autor  de cfta  obra  de  tan  eminente  Do&or fu 
recepta  la  reduce  á  aquella  dmhtlit-^uod  feturum  e(l  oneri, ftébJlrAbat  va'* 
luptati,  y  fiendo  fu  cuvdado  todo  elbrcn  cfpiiicual  del  enfermo,  Gn  per*» 
juyeio  del  corporal*,  merece  Ifamatfecon  mochifsima  razón  JOTHEOS» 
nombre  conque  recomienda  fdtppoctates  la  dignidad  del  buen  Medico, 
como  que  reconocieffe  en  fus  operaciones  divinidad.  Lo  cierto  es,  que  fe» 
gun  el  celebre clícho  dílCtifologo;  Eflopaupívi  Deas,  es  Dios  del  pobre  el 
Hombre,  que  lo  libra  de  fu  miíe’iiaj  porque  imita  á  Dios  ep  la  benéfico,  y 
por  configúrente  lo  fcjá  dei  doliente  afligido,  el  fsbio  Medico»  que  con  fus 
evacuantes,  y  tópicos  lo  levanta  deílccho  en  que  yacía  j  porque  feiafemeja 

a  la  falud  increada,  que  obro  en  el  mundo  «les  efe&os  con  un  mandato: 

Tolle gravatmn tui¿nt,0‘  Ambuh t. 

Pero  aun  aias  júftamente  debe  adjudicárfe  el  epítbeto  de  divino,  al 
que  baviendo  fanade  á  no  poces  con  la  parcimoma,  !c  dice  á  cada  unoen 
particular  con  c!  Salvador:  Ecce  Janus  faffus  eft,  jam  noli  poetare,  ne  dtte*  Joac*V;  $8 
r'ius-tibi  aliguid con t inga t .  Ya  te  fanó  la  abftinencia,  cuenta  con  la  vcca, i 
porque  no  ic  fuceda  peor.  Diícrecion  ingeniofa  á  la  verdad,  que  entonces 
la  luce  reas  el  Autor,  quando  contemporizando  ccn  el  natura!  genio»  ordéei 
na  como  medicamento  la  virtud.  Apetecérnos  la  vida  tanto, que  por  con* 

Cervaria  nosfujetatnosá  íó  iníipido  de  fas  tipfanas,  á  lo  aíquerofo  dé  las 
putgas,  á  lo  violeoto  de  los  henfethicos,  a!  dolor  de  los  catheterios,  para* 
íenrhcíis,  cauílicos,  y  demás  opcraciores  chyrurgicas-,  y  conGderando  él 
Auror,  que  nucíbo  rebelde  apetito  íuelevaSerfe  de  los  achaques  para  el  o# 
dir  lo  cxecurivc  de  las  obligaciones,  arbitró  reducir  á  precepto  medico 
tf  que  lo  es  Eclcfiafiico,  para  que  el  amor  de  2a  falud  corporal,  firva  á  la 
obfervancia  di  Ghíiftiano. 

Y  bo  hay  duda, .que  el  que  defprcciandolan  fama  recepta  ccndef» 
cendiere  protervo  al  Litro  de  fu  vientre,  pedia  temer  le  alcanze  la  fenten*  .  _ 

ciadel  EcleGaftico:  Q.ut  dclwqnit  in  conjpt&u  ejus, ¿pus  fteit  enw,  inudit  LCCI,  23$ 
in  man us  Medid,  Al  quebrantamiento  de  la  ley  amenaza  Como  caftigo  la 
enfermedad,  que  trabe  á  cafa  al  Medico,  y  en  él  un  tirano,  que  con  fus 
aphortfmos  fe  exercire  fu  tolerancia.  Y  fin  recurrir  á  fuperiores  providen- 
£¡3Sj  es  claro*  Suc  P9  obfejvare  la  templanza,  qué  fe  nos  p?*gda  pa* 


ti  Wéffocéf»  fe  ra  por  fas  piffoscoftiados  a  luíala,  y  fe  vi  ütcefsitadol 
#5oo«rfc  en  las  osanos  del  Medico,  quien  como  miniftro  de  la  Juüieia  pu 
nuiva  cae  refuta  en  fu  cuerpo  quantas  armas  fabiíea  en  fu  arzcaal  la  pbarJ 
maceutka.  Loque  evitara  ciertamente  6  valiendofedeefte  Alexipharmaea 
elUbleciere  un  acroriímo  Chriftiaoo»  que  manteniendo  fu  eucrafia  á  lo» 
Jiuinores.aílegure  una  vida  faludable,que  es  el  mayor  bien  de  los  humano* 
«te  «  mi  juyeio,  al  que  esconfiguiente  fuplícará  V.S.fe  Srvadíu 
U  licencia,  que  fe  pretende  para  la  imprefsion  de  efte  Tratado, que  no  con* 
teniendo  ápice  opuefto  a  los, dogmas  del  Catholícifmo,íeri  muy  «tí!  para 

A£sUj  íupUe*/4/w  meL¿‘  ^ 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOVIERN0. 

C'LExcmo.Sr.  D.  Juan  Eranciíco  de 
^  Gucmes ,  y  Horcafitas,  Conde  de 
Sevilla  Gigedo,  Theniente  general  de 
os  Reales  Exercitos  ,  Gentil  Hombre 
le  la  Camara  de  fu  Mageftad  con  éntra¬ 
la,  Virrey*  Governador,y  Capitán  ge- 
íeralde  efta  Nueva-Efpaña,  y  Prefiden- 
e  de  fu  Real  Audiencia,  vifto  el  parecer 
leí  Dr.  D.  Joícplx  Antonio  de  Gamboa, 
7  Riaño,  Medico  aprobado  por  el  Real 
Proto-Medieatodeeíh  Corte  de  Méxi¬ 
co,  concedió  fu  licencia  para  la  impref- 
íon  de  elle  Libro,  intitulado  ALEX1- 
VHAE^MACO  T)E  L*A  fiAL'UD* 
VlSSE%T<aCIO^  é MEDICO - 
¿\40%AL,  por  Decreto  de  3.  de  Sep» 
;iembre  de  17% o» 


JTRQ- 


LICENCIA  DE  L  ORDINARIO. 

E'L  Sf.  Dr.  D.  Fr-ánciíco  Xavier  Gó- 
^  mez  de  Cervantes,  Abogado  de  ei¬ 
rá  Real  Audiencia,  Cathedratico  Jubi¬ 
lado  de  Prima  de  Sagrados  Cánones  en 
efta  Real  Vniverfidad,  Prebendado  de 
cita  Santa  Iglefia  Metropolitana,  Ordi¬ 
nario  del  Santo  Oficio,  juez  Proviíor, 
y  Vicario  general  de  efie  Arzobiípado, 
&c.  concedió  fu  licencia  para  la  irdprefi 
fíondecfte  Libro, .intitulado  ALEXI- 
THAUAM ACO  D  E  L  A  S  A  L  ZJ  Z>, 
AA\dEDlC0-AA£0%AL^  vifta  la  Apro- 
baciendel  R.  P.  M.  Antonio  de  Pare* 
deSj  ProfeíTo  de  la  Compañía  de  jesvs, 
Prefecto  de  la  muy  Iluftre  Congrega, 
eion  del  Sal  vadot,  &c.  como  confia  por 
Auto  d^u^.deO&ubre  de  1750. 

,  /  SO- 


SONETOS, 

que  en  alabanza  del  Autor,  can¬ 
tó  un  aprisionado  fuyo. 

Mis  manos  llegó  por  dicha  mía 
T u  inftrumento  dietético  oportuno» 
Que  trata  de  licencias  del  Ayuno» 
Relaxado  del  vulgo  en  demafia^: 

Vuele  veloz  tu  pluma,  y  a  porfía. 

No  íe  eicape  á  íu  gyro  clima  alguno. 
Que  es  el  punto  (Sr.)  como  ninguno» 
Y  por  effo  también  es  la  obra  pia^: 

Nueftra  Madre  la  Iglefia  agradecida. 
Aureola  le  ha  de  dará  tan  buen  Hijo, 
Que  abíiinente  combida  con  la  vida : 

De  cuerpo,  y  alma  como  bien  colijo. 

De  obraran  trabajada,  y  tan  pulida, 
Que  á'los  Médicos  quita  de  cofijo. 


DE  Efculapío  penfaron  los  primeros, 

Que  fu  ciencia  á  los  muertos  daba  vida,1 
Engañofa  ficción  \  Pero  íeguida; 

Porque  de  Dios  él  tal  gozaba  fueros: 

Y  en  alguna  manera  verdaderos 
Fueran  eftos  errantes,  fi  fabída 
Penetraran  ¡a  ciencia,  que  efcondida 
Oficióla  ocultáis,  por  no  quereros: 

No  feráya  ficción  ha  ver  penfado, 

Que  con  vida  brindáis  en  vueflro  efcrito; 
Porque  efcrito,  que  iDios  eftá  tau  dado, 

Y  al  hombre  quiere  hazcr  qaafi  infinito, 

La  deidad  de  Efculapío  os  ha  apropriado* 

Ó  fereis,  íi  no  Dio  s^muy  efquifito* 

f) .  Edemptor  del  Ayuno  peregrino^ 

Con  razón  de  tu  efcrito  decir  puedo¿t 
Que  ha  corrido  tu  pluma  con  denuedo. 

El  intrincado,  y  afpero  camino: 

Volar  puede  veloz,  pues  imagino, 

Que  en  el  punto,  que  diettio  alzafle  el  dedo* 
No  puede  acobardarte  humilde  miedo, 

Pues  para  honra  de  Dios  affi  convino; 

[Yo  foy  Señor  quien  puede  en  efie  punto 
De  tu  labia  experiencia  fer  teftígo, 

Que  engañado  también  de  un  mal  barrunto 
Experiencias  hizifle  y  a  conmigo, 

Y  abftinenci^  y  Ayuno  todo  junto. 
Medicina,  y  faludporti  configo* 


AL 


AL  LECTOR. 

AMIGO  Le&or,  un  potaje  te  Brindo  el  mas  defa= 
brido,  infipido.  y  aun  amargo,  que  puede  darfe 
i  la  naturaleza,  mejor  diré, que  te pto  meto,  lo  que  uo 
te  doy,  pues  combidarte  con  la  abftinencia,  equivale 
i  no  dar,  pero  que  te  he  de  haqei.íi  el  tratado,  que  ha 
sfcrito,  aflijo  pide.  Y  lo  mases,  que.fi  palíasele  vein* 
te  yun  anos,  eflás  ya  compreáendido  entre  fus  clau= 
fulas,  ó  pata  obfervar  el  Ayuno,  fi  te  hallas  con  falud; 
ó  para  relevarte  de  él  fi  tienes  caula  legitima,  coa* 
quede  todos  modos  fie  mpre  habla  contigo  efta  Difl 
fertacion.  Ello  es  cierto,  que  dos  preceptos  de  la  ley 
3e  Dios,  el  quinto,  y  el  fexto  fon  arduos,  fon  dificfi 
¡es,  y  muchas  vezes  repugnantes  ,á  natflva  viciada  na¬ 
turaleza-,  porque  perdonar  al  enemigo  qaanc'o  eñe  itj= 
juria-,  ó  guardar  la  pureza  hafta  en  el  penfamiémo; 
runque  fe  executa  (porcia  gracia  de  Dios)  es  á  fuerza 
le  vencimientos,  y  contra  la  exigencia  de  la  mifma 
aaturaleza  corrompida  por  el  pecado.  Y  con  todo, 
tflamos  obligados  a  la  obfervancia  de  uno,  y  otro 
precepto,  bajo  la  pena  de  culpa  mortal-, pues  de  la 
nifma  manera  elquatto  de  la  Iglefia,  que  nos  obliga 
leí  mi ímo  modo,  bajo  la  mifma  pena,  no  haviéndo 
efiitimo  impedimento.  Y  fi  curiólo  regiflr as  los  pe= 
ti  o  dos,  y  claufulas  de  ella  Diffei  tacion,  pareciendote 
itduo,  y  difícil  lo  que  contienen;  confite  La  te,  que  mas 
irduo,  y  difícil  es  el  quarto  ayunar,  porque  por  fin  en 
periodos  bailarás  calos,  y  ¡g§^ 

*  ~~  ‘  ' '  ma* 


mamante  te  efcufen;pero  en  eñe  nó  incorur&rás  mas} 
que  abftinencias,  y  prohibición,  itnpueftas  por  nueí. 
ira  Madre  lalgíefia. 

Preguntábale  uno  de  eflos,  que  llaman  maca» 
teños,  a  un  Confeffor.  Padre  meda  licencia  para  qué 
yo  §n  buena  conciencia  quite  fiquiera  una  capa  cada 
femana,  tenía  la  habituación  de  hurtar  muchas,  y  fe 
contentaba  con  una. No  hijo  le  refpomdiá  el  Coníeflor¿ 
como  quieres  te  de  licencia  para  un  pecado  igualmente 
nocfvoá  rni^y  a  ti.Muehos  quieren  altercar  conel 
dice,  que  les  permita  la  carne,  &  efeufe  del  Ayuno*, 
que  fuera  de  embarazarlo,  quitan  el  tiempo  con  fus 
CGOtroverfia*,  y  mucho  peor  fi  es  perfona  de  refpec* 
to,  c^fnpóíicion  el  que  interna  la  licencia  fin  legitima 
caufa,  como  fi  eftuviera  en  manos  de  aquel  el  difpen* 
íar,  ti©  eñeodiendofe  fu  autoridad  a  mas,  que  á  decía» 
lar  los  cafes,  y  canfas,  que  eíeuían,  una,  fi  otra  abfti» 
u  encía.  Por  tanto  pie  ni  o  ha  ver  hecho  muy  buena 
obra,aíl  a#  consultores,  como  á  Médicos  en>  efte  tr  a* 
t-adito;  porque  ni  aquellas  importunen,  ni  efiosíe  ctU* 
fcarazeu,  que  bafíante  tienen  en  que  peníar  con  loa 
enfermos,  fin  haver  de  ocupar  eltiempo  en*  que  les  re» 
gateen,  coriK)  fucede,  las  licencias  como  fi  fiigrange* 
ueros  de  la  tienda*. 

No  te  ofrezco  pues,  otra  cofa  en  efta  Biffem» 
cioBj  que  un  compendio  en  dondefe  hallará  junto  lo 
que  en. los  Autores  difperfo.  Lo  mas  florido  de  eftos 
¡procuré  ponerte  preíente,  felicitando  andofo  al  Padre 
tóticias,qua  inye  de  que  trataba  Ae 


&ymu>,  que  puede  haver  llegado  á  tus  manos;  pero 
guando  vino  á  dar  á  las  mías,  ya  yo  havia  trabajado 
mucho  de  efle  tratado.  Y  otras  cofas,  que  tenia  yo 
penfadas,  y  no  Ene  atrebia  á  proferirlas,  me  las  hallé 
lefpues  autorizadas  en  el  dicho  Padre  Rodríguez, que 
10  me  dejé  de  felicitar  de  verlas  apadrinadas  de  tm 
tan  fabril  ingenio.  No  obftarite,  no  te  ks  vendo  co- 
mopíoprias,  fielmente  te  Iascitoen  ios. pa fajes,  que 
rerásen,  la  primera,  y  íegtmda  parte  de  efla  Differta* 
tica;  poique  mi  animo  fue  fiempre  ponerte  patenta 
[o  mejor,  que  dicea  los  Autores,  ó  adverf®,  6  favores 
ble.  Sin bazer me- Sujeto  de  apinioq  (que  no  foy  ca* 
paz)  nifedarío  de  algünavy  por  ello  en  la  fegmida 
Darte  te  pongo  el  Cataloga  de  enfermedades  por  tres 
tutores  Médicos,  y  las  razones,  que  da  cada  uno  de 
ellos  para  permitir  eluío  délas  carnes,  6  eximir  de  l 
Ayuno.. 

En  la  tercera  parte  derroeandod  a  opinión  v  ul* 
gar,q  Lepara  no  obferv^r  las  abítineucias,  fe  va  efta* 
blectendo entre  ¡os  da  nttcftra  Región,  queda  á  mi 
veer  el  campo  por  tmeftra  par  te,  quitado  el  aHtemo? 
ral,  que  lo  defendía.  Unica»  cofa,  que  te  prefecto  pro» 
psia.  Si  las.  razones ,  que  alego»  no  te  parecen,  y 
quieres  combatirlas,  declamándote  en  contra  con  otras» 
k  mas  peío,en  razón,  y  experiencia  fundadas;  defde 
luego  me  rindo.  Tan  lejos  eftoy  de  fentir  ne,  que  an* 
tes  me  alumbrar  ¿3,.hazieudonie  buena  obra.  Sábete, 
qpe  ii  algo  bueno  tengo,  es,  no  haver  fido  ferreo  en 
mis  difamen  es;  porque  para  mi,  lo  qoe  yo  pienfo 

fiema. 


fieia^pié  hti'íido  ¡o  peer,  no  perfuadiendome  á  qtíg 
efle  la  ebrteza,  y  la  verdad  en  lo  que  efefibo,  ííende 
'hombre!  bien  rudo,  y  nada  dc&o.  Con  fofo  lo  primes 
ro  me  fobta  para  creer,  que  yerro,  y  puedo  alucinar* 
me,  y  eflar  perfuadído  á  que  padefeo  engaños;  pero 
por  efto  mifmo  pido  razones,  y  experiencias  en  comí 
trarfo  pata  defengañartne;  porqne  fon  expetiencm,  y 
tazones. las  que  quizá  me  tendrán  enganado.  Por  ul» 
timo  acabo  con  lo  que  dice  el  Padre  Thomás  de  Kem= 
pis \que  no  te  cura  de  U  autoridad  del  que  efetibe,  fi  es  de  pe* 
quena ,  ó  grande  ciencia  ;  mas  combidete  d  leer  el  amor  de  la 
pura  zierdaJ?  rio  cures  quien  lo  ha  dicho ,  mas  mira ,  que  tal 
eseldicho ..  Recíbeme  el  doñeo,  que  tengo  de  íetvúte. 
Vale.  ~  "¿PC  ' 
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DISSE  RTACION 

MEDICO-MORAL'. 

QUE  TRATA  DE  EL  AYUNO, 
y  accedentes,  que  efeufan  de  él, 

Y  QUE  HAZEN  LICITO  EL  USO  DE  LAS  CARNES. 

1^T1{0DVCC10^C. 

UÉ  COSA  SERÁ  AQUELLA 
(preguntaba  el  Grande  San  Gres 
gorio)  que  Tiendo  la  que  eñá 
mas  cerca  de  no  forros,  al  miímo 
tiempo  es  también  la  que  tenes 
os  mas  apartada?  Aquella  que  efiándo  t  an  junta» 
je  ni  un  punto  la  íepara,efía  mifma  al  mifmo  riera, 
)  eñá  tan  dígante,  que  todo  un  mundo  de  por  mes 
o  la  divide?  Qual  ferá ,  mafque  no  lo  adivinan? 
na  mifma  cofa  á  un  tiempo  la  mas  cerca,  y  la  mas 
jos  fon  extremos  encontrados.  La  mas  junta,  y  í 
Te  tiempo  también  la  mas  diñante  fon  términos, 
‘pugnantes.  Qué  podrá  fer?  Pues  mientras  te* 
endolq  tan  cercado  lo  aciertan,,  oiga  nielo  reípon* 


'5  VTSSERTJCION 

<3cr  al  fniírno  Santo,  de  tjuien  es  el  enigma.  Q ¡tic 
yicimus  eji  carde  mitro?  Qué  cofa  tenemos  ma¡ 
cerca,  que  el  corazón?  Ya  íe  vé,  como  que  dentrt 
del  pecho:  Et  lamen  eum  per  pravas  cogiutmes  (par, 
gitur  a  nobis  cor  noHrum ,  longius  eVagatur.  Y  con  to 
do  effo;  qne  cofa  mas  lejos,  que  efíe  corazón,  quan, 
do  nos  (o  fepara  en  defleos,  anfias,  y  euydados  to. 
do  un  mundo.  Pues  ¡o  mifmo  proporcionalmenu 
a  otro  afumo  pudiera  yo  preguntar.  Qué  cofa  fe. 
ra  aquella,  que  eflando  tan  junta  con  la  Medicina 
que  ni  nn  folo  puntóla  lepara,  efla  mifma  al  mií 
“o  ticnjP°  eftf  «n  diñante,  que  todo  un  mundo  d( 
por  medio  la  divide?  Aquella,  dixe,  tan  junta,  qu< 
aun  es  la  Medicina  mifma,  ó  la  mejor  parte  de  fni 
confiitutivos,  y  al  mifmo  tiempo  eftá  tan  diñan 
te,  que  apenas  ay  quien  de  propofito  la  tomeer 
boca,olaeícriba.  Eftaes,la  qne  debiendo  hablai 
•cafa  faempre,  donde  quiera  que  habla  ladieta.no  p* 
tece,  lino  que  ha  enmudecido,  para  lo  que  es  ttatai 
con  toda  la  dignidad  qne  íeteqiiiere,  quando  fe  han 
de  permitir  las  carnes,  ó  efcufar  del  Ayuno.  Ella  es, 
la  que  eftá  tan  lejos,  como  «fio,  de  la  dieta,  debien, 
doeftar  tan  junta,como  que  es  dieta  también  la  abf. 
fluencia  a@  carnes  ó  el  Ayuno. 

,,  2,  ,  Q*  c°fa  hav,tá  mas  junta, y  aun  infeparaí 
ble  de  la  Medicina,  no  folo  para  los  fanos,  fino  pa. 
ta  los  enfermos,  que  el  Ayuno,  q  eftá  incluido  en  el 
yicms  raUot  o 4ku,  que  dependiendo  de  ella  la  mas 

.  teÍ! 
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erfeétá  coníervacion  de  la  falud,es  al  mifmo  tierna 
o  la  mas  noble  Medicina  del  alma  y  el  mas  faluda» 
le  remedio  para  el  cuerpo-,  como  lo  canta  la  Iglcfia 
0  Qj¿od  ammabusyccrporibuícf  curandis  falubriter  inftittv- 
wneft.  Al  mifmo  tiepo  eftá  tan  apartado.tan  diñan* 
e,y  tan  lejos, que  un  mundo  de  por  medio  lo  divide, 
legiftrenfe  losAutores  mas  claficos,  deídelos  prime» 
os  Héroes,  hafta  los  doótiffimos  Modernos  (excep* 
uádo  los  pocos  citados  adelante)  y  fe  hallará?q  diva* 
[ados  fus  difcurfospor  todas  las  partes  de  la  Medí» 
ina,no  les  debió  elAyuno,ni  una  differtaciou  fiquie* 
a.  Digo,  no  les  debió,  hablando, como  hablo,  del 


Inont  Sab; 
poíl  Orneles 


ry  uno,  á  qué  nos  obliga  la  Igleíia  por  fu  Precepto. 

3iIC  del  Medicinal,  íiguiendo  á  Hippocrates  fegun 
quel  aphonfmo  (b)  Ec  qmbus femel,  aut  bis ,  o,Ll^SfíaP.^ 
'uibus  plura  ne  ,  an  pauciora ,  fgf  par  tic  ulatim  operteat 
fórre  conjlderandnm:  condonandum  autem  aliquid  ttm* 
oriy  regíoni,  atAtt,  13*  confite  tudini,  Ya  fe  ve,  que  na 
pío  él  nos  dejó  doéfrina  para  eflo,  fino  qpe  todos 
us  Expoíitores,  y  demás  prafbicos  declaran,  como 
lebe  manejarfe  efla  dieta. 

3  No  me  haze  fuerza,  que  los  primeros,  que 
iieronacatholicos  no  trataran  de  Ayuno.  Pero  de 
os  que  fe  les  figuieron  tan  Ghtiftianos,  como  lo 
>ublican  fus  eícritos,  ignoro,  el  porqué  1*0  tocaron 
3e propnfito  una  materia  tan  neeeffaria,  impertan® 
e,  éimprefindible  de  la  Medicina,  que  á  todo  Me^ 
k  obl: ¡¿a,y  quifá  con  mas  reflsxa,  que 


otras 
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otras  materias.  Pues  de  todo  enfermo  de  veinte  • 
rm  años  para  arriba  es  preciflb  faber,  fi  la  enferme’ 
dad  que  tiene,  le  efeufa  de  ayunar,  ó  neceíita  á  co: 
mer  carne,  o  no?  Y  efto  es  tan  fin  efpera,  que 
luego  fe  hade  refolm  punto  tan  arduo,  y  de  tanta 
dificultad.  Y  aunque  la  enfermedad  no  íea  délas 
mayores,  fe  permite  licencia  para  que  fepienfeen 
ella;  pero  para  el  punto  de  la  carne  fi  el  Medico  re. 
flexa,  lo  tienen  por  íobradamente  efcrupulofo.  Mis 
ren  fi  con  razón  decía  yo,  que  el  Ayuno  es  la  coía 
mas  cercana,  que  debe  tener  el  Medico,  y  la  que  ef> 

tamas,  apartada  de  la  Medicina. 

4  Es  la  cofa  mas  cercana:  porque  va  ádecií 
nada  menos,  queda  relajación  ,  ó  quebrantamiento 
de  dos  Preceptos  de  nuclirá  Madre  la  Santa  Iglefia, 
que  obligan  bajo  de  pecado  mortal.  Y el  enfermo 
defearga  íu  conciencia  con  el  Medico:  y  efte  ella' 
obligado,  para  defeargarfe  ante  Dios, i  difeernirde 
caijfas,  y  accidentes,  que  legítimamente  efeufan,  6 
no  de  1  Precepto;  porque  pertenece  a  la  obligación 
de  fu  exercicio,  finque  le  valga  el  efugio  de  recurí 
rtr  a  los  Theologos,  ó  Jutiftas,  á  que  le  enfanchen; 
pues  ni  unos,  ni  otros  en  materia  de  naturaleza  en» 
ferma  pueden  juzgar. 

,  f  Efto  ie  haze  patente  con  10  que  le  acaeció 
a  el  Chriflianiífimo,  y  muy  dofto  itfgéniódelDoc. 
tor  Don  Juan  Alón ío  Rui z  Pófltechá  Cáthedratico 
[ol  primero  de  los  Médicos,  que  ha 

. ----- -  liga 
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legado  arni  noticia  haver  efcrito  del  Ayuno,  y  aún  él 
>  dice  en  fu  Dedicatoria]  Urgido  efic,  quifá,  no  de 
fctupulo;  si,  del  mas  feguro  cumplimiento  del  cn*go 
e  fu  obligación,  hallándole  de  mas  de  quarenta  años 
e  edad,  muy  diedro  en  el  conocimiento,  y  manejo 
-  las  cofas  naturales,  trato  ordenado  de  las  no  natura* 
s,  y  feliz  expedición  en  defalojar  de  los  cuerpos  las 
retematuralesjó  morbofas:  fe  confundí  a,y  paraba  en? 
[  punto  de  concéffion  de  carnes  á  los  enfermos,  y  vé= 
ido  de  eñe,  recurría  á  losTheologos,confultaba  Ju* 
ñas:  y  qué  le  reípondían?  Ya  lo  dice  en  fu  proemio: 
7 xpcft ufantes  coram  nobis  taliterad  •vos  mitiimusqui  ipfius 
i  fudiceSi  &  éxaminatores  eftis:  nos  etemm  jolúm  au&ori* 
ítem  ecclejiafiicam  ínter  ponimos  ¡ut  illi  obedientiam  obflrin* 
vit  minftris  Ste.  -Romana  Eccle/ta:  ad  vos  vero  atünet 
caminare ,  expedíame  pro  conferf alione  humana  filutis, 
)fitne  til  eje]  uñare,  hic  autem  fe  cus:  ille  Vefci  carnibus,  ifte 
mime .  Y  con  eñe  defpacho  fe  iba  inquieto  fu  animo; 
je  para  hallar  el  confuelo,y  tranquilidad,que  deffea.' 
a,  revolvió  muchos  libros,  fe  defveló,  y  trabajó  pot 
"pació  de  quatro  años,  obfervando,  y  mirando:  halla 
je  compufo  las  mas  ajuftadas  racionales, y  diferetas 
glas,  qtie  fe  dejan  vér  en  fu  Specutum  Medicina  Chri* 
xana,  dividido  en  tres  luminares,  que  h afta  entonces 
ingun  otro  Medico  havia  penfado. 

6  Ya  con  el  rraba jo  de  effe  Autor  teniámós  la 
añanteparacn  eñe  punto  tener  norma  afíentadaen 
is  enfermedades,  para  determinarnos,  lo  que  debía* 
~  “V  -  “  g  mos 
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mos  declarar  en  punto  de  Ayuno,  ó  de  abstinencia. 
Pero  comodefpues  a  acáhan  efcrito  otros  Médicos  de 
eña  mifma  materia,  conteniendo  en  sí  puntos  de 
tanta  dificultad;  come  también  la  hay  entre  Theolo» 
gos,  Juriftas,  y  Médicos  íobre  el  principal  conftituti* 
voefieacial  del  Ayuno;  como  entre  folos  los  Mcdi* 
eos,  fobré  bondad,  ó  preferencia  de  alimentos  qiu* 
dragefimales,  y  de  carne,  variando  las  opiniones:  re* 
fiexando  yo  fobre  materia  tan  grave,  y  de  tanto  peto, 
temiendo  no  caer  en  aquel  pecado  Medico,  que  dice 
SLib.  4  ¿oh,  el  Padre  Lacroyx  (c)  Si  fucilé  fine  necej/itate,  aje¡uz 

5>*n.  ijji.  nio ahfohatycarnmn  eftim  permittat.  Atropellando  los 
diques  de  la  cenfura, que  con  mucho,  y  [obrado  fun* 
damento;por  los  cortiíEmos  alcanzes  de  mi  infuficien» 
cia  fe  me  hayan  de  imponer;  y  viendo  por  el  lado  con* 
erario  el  casgo,y  carga,  que  en  el  exercicio  que  obten* 
go  me  abruma  la  conciencia,  puefios  en  paralelo  en  la 
ftaticade  la  razón  eftos  dos  extremos,  htivo  de  in* 
clinaríc  el  equilibrio  al  lado  de  eferibir  efta  Difíerta* 
eion;  cuyo  afunto  ferá,  defvanecer  la  vulgaridad,  que 
para  noobfervar  el  Ayuno,  ó  abflinencia  de  carnes, 
eftá  tan  introducida  éntre  las  gentes.  Lo  que  procura* 
ré  probar,  aunque  con  el  ballardo  eftilo  hijo  de  mi 
ignorancia,  que  es  muchifílma,  y  dcfnudo  de  toda 
erudición,  y  de  aquellos  adornos,  que  fon  apreciables 
en  un  efcrito:  con  todo  pefando  mas  el  diótamen  de 
la  conciencia,  que  como  Medicó  me  incumbe,  pen 
donará  elLe&or  el  cumulo  de  hyerros,  que  defdc 

luego 
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:iego fe  encontrara  ácadapaffo:  no  haziendo  apre. 
io  de  las  faltas, que  eflas  fon  mías*,  si,  del  afunto  que 
orno  de  materia  tan  (agrada  debe  quálquier  Chní= 
¡ano  mirar  con  mucha  reflexión. 

7  Y  para  proceder  con  claridadjo  dividiré  en  tres 
•artes  principales.  La  primera  deflinada  á  declarar 
os  fundamentos, :qúe  he  tenido  prefentes  de  mucho 
iempo,  ¡os  que  obviamente  no  podía  expender  en  ci 
orto  efpacio  de  tifia  converfacion*  porqué  aun  fién= 
o  algo  dilatado  eñe  eferíto,  ha  íido  menefter  efpecial 
ftudio,  para  quitar,  emendólas  claufulaSr  y  rabones, 
|tie  me  han  parecido  mas  congruentes.  También  en 
lia  trato  del  Ayuno,  y  circunftancias,  affi  de  lasque 
onducen,como  de  las  que  pueden  impedir  fu  fácil 
)bfervancia.  La  fegunda  parte  fe  dirige  á  feñalar  las 
enfermedades  en  que  fe  deban  las  fxempciones,ó  per* 
niffos  de  carneólas  de  Ayuno.y  las  dé  nfla,y  otra  ab* 
h'nencia,  Tacadas  dé  tres  Autores, que  en  la  materia 
io  pueden  fer  cnas  claficos:  para  que  efeoja  el  Leétor 
fuguflofegun  el  juicio,  que  íe  hiziere.  Satisfago 
uut amente  á  los  que  penfaren,  qué  el  íubflraher  en  al* 
;uncs  la  conceilionde  carnes,  no  fon  efcrupulos,  ni  ri= 
liculezas;  fino  diftamenes  cuerdos  de  Autores  apro* 
>ados.  Y  la  tercera,  á  deshacer  las  razones,  que  por  lo 
:omun,  fe  fuelen  oponer  contra  él  Ayuno,  ó  comida 
le  viernes  en  efle  Réyno.  Y  en  todas  tres  partes  fe  no* 
arándiíperfos  uno,  ü  otro  fundamento,  pertenecien* 
es  á  la  primera  parte,  que  en  ella  huviera  fido,  6  muy 
prolijo,  ó  demaíiadameme  largo  el  ingerir.  PRL 
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PRIMERA  PARTE. 

Declaraoíc  los  motivos  de  efcnbit 
efte  Tratado. 


Del primer  motivo. 


8 


no; 


)  u 


Oí; 


I  LA  ADMIRACION,  EN  PLUMA 
de  Áriñoteles,  es,  hija  de  la  ignorancia; 
l  xrmá  jes  i^adre  tainbiepde  qae  nace  Ja  fabi- 
duna;  porque,  de  lo  que  por  ignorarlo, 
fe  admira,  fe  figue  con  mas  curiofidad,  abcriguarlo; 
ydsfu  aberiguacioo,  fe  logra  fu  noticia:  Propier  ad* 
mirari  cwpsrunthmines philo/opbari.  En  la  mayor  par* 
te  de  rni  pra&ica  (confiefíb  mi  ignorancia)me  admiV 
raba. yo,  de  que  en  materias  de  Ayuno,  y  conceííio* 
nes  de  carnearan  losTheologos  mas  eftridos,qne  los 
Médicos:  y  de  fu  abeiiguacion  hallo,  que  es  al  contra# 
riq:  mas  eftrechos,  mas  rígidos  fon  uno,  ü  otro  Me» 
dico,  que  efcríbieron  de  propofito  de  Ayuno,  que  los 
Theologos.  El  que  quifiere  facar  efla  verdad,  no  ha« 
ga  mas  que  carearlos.  Vea  como  epilogo  de  todos  i 
el  Padre  Torrecilla  en  fu  Catalogo  de  enfermedades, 
y  por  lo  que  toca  á  la  permifíion  de  carnes,  hallará  la 
menñruacion,  los  granos  por  el  cuerpo,  dolores  va* 
gos,  algunas  crudezas  de  eflomago, que  diípenfati 
por  sí,  eftq  es,  que  piden  carne  por  sí,  Y  en  los  Medí» 


COS* 


osj qué  efcribierod  cíe  Ayuno,  no  hallará  tifió  ficjuíe* 
a,  qtie  en  las  dichas  dolencias  la  conceda,  ó  permita, 
(si  abfolutamente  fin  dtfimcibn;  Por  lo  que  mira  al 
Í  y  un  o  j  entre  los  Theologos  es  corriente,  que  la  edad 
le  fefenta  anos  efcufa  de  él;  porque  la  vejez  es  enfer* 
nedad.  Los  Médicos,  que  de  propofito  lo  trataron,' 
i  i  uno,  ni  otro  defienden;  pues  i  el  de  fefenta,  fi  tiene 
berzas,  no  lo  efcufan  del  Ayuno;  y  á  la  vejez,  como 
io  fea  decrepita,  la  tienen  por  la  mas  fana  de  todas  las 
dades.  Repetidiffimas  á  eñe  tenor  veo  las  difcordans 
ias  en  las  opiniones  entre  Theologos, y  Médicos, qu^ 
fcribieron  de  Ayuno,  que  paren  no  poca  confafion. 

9  Pero  antes  de  examinarlas,  íe  debe  fuponer; 
|tte  ni  á  mi, ni  á  ninguno  le  aquietara'  la  conciencia,  el 
[ue  diga  un Theologo  grave,  que  en  los  granos  v.  g. 
)  m-enfiruaCion,  fe  puede  comér carne  en  dia  prohi* 
>ido:  de  nada  me  firve  fu  áfíerto,  fi  hay  Autores  Mes 
lieos,  que  digan  lo  contrario.  Lo  primero:  porque 
rá  fe  (abe,  que  en  materia  de  naturaleza  enferma 
oíos  los  Médicos  fon  los  Juezes  arbitros  que  decH 
len,y  los  que  pueden  juzgar  (obre  abñinenciade  car* 
ic  en  las  enfermedades, é  individuos,  que  las  padecen! 
fio  lo  convence  la  taZdn,  lo  demuefira  la  autoridad, 
o  enfeña  la  experiencia,  y  no  ha  menefier  Irvaí  prue* 
Ja  que  infinuarfé,  para  tenerlo  por  principio  ademado. 

10  Lo  ícgundó:  porque  los  Theologos,  aun® 
[ue  muy  dodos,  en  materia  de  Ayuno,  ó  petmiffion 
¡5  carne  en  naturaleza  enferma,  n®  fiendo  de  fu  pro* 

w  G felfion, 
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feífio^i  Ivaviendola  «xaminadq  tíen,íComo  fafc&t 
tad  foraftera,  no  deben  hacer  opinión.  Por  el  contra 
río,  los  Médicos,  que  trataron  de  Ayuno,  y  permíf 
fiones  de  carne  en  enfermos,  que  haviendo  examina« 
do  la  materia,  tratadola  de  propofito,y  vifto  como 
propria  de  fu  facultad,  hacen  opinión.  Luego  ella  «í 
la  mas  probable,  refpe<5bo  de  la  de  los  Theologos.  © 
a  :Ii,  que  aquella  dice,qtie  en  muy  pocas  enfermedad^ 
es  licita  la  carne  (ye fio,  todos,  los  que  trataron  de  ef» 
t a  materia)  luego  es  la  rnas  apretada,  y  eftrccha,  que 
la  de  los  Theologos,  como  decía. 

11  Que  folo  ¡os  Médicos  pueden,  y  deben  ha« 
cer  opinión  entre  todos  los  facultativos,  el  P.  Torre* 
cilla  lo  confieifa:  los  Médicos ,dice yfon  los  que  hocen  opj* 
nionen  materia  de  enfermedades  (d)  Que  en  muy  pocas 
4  enfermedades  fe  deba  permitir  la  carne,  en  losMedí* 
eos,  que  efcribieron  de  eíla  materia,  confia.  Vcafe  á 
Fontecha  en  todo  fu  luminar  fegundo,PabloZacchias. 
[e]  El  Doélor  D.  Pedro  León  Gómez,  Cathedraticp 
*  Matrítenfe,  en  fu  librito  de  Diflertaciones  M  orales,  y 
Medicas,  en  que  inftruye  4  ios  dé  fu  facultad  en 
obligaciones,  que  ignoradas;  ó  no  pueftas  en  pra&ica, 
|és  cargarán  ja mentablemen te  la  conciencia.  Y  cu 
lo  tocare  al  Ayuno  lleva,  que  el  mayor  numero  depnfer* 
ipedades,no  nectffit a  de  las  'difyenfasAc  Ayuno .  Y  en  Ja 
gina  ciento  y  doze,  niiípero  feíenta  y  feis,dice:  quehay 
muchas  enfermedades,  tenidas  en  el  Vulgo  por  cau]a7  para 
m  ofyeryjrjl  fjW0i  ét  gg  ^íPñ 


'[efttéden,no'folo  no  augmentar, fino  tur íx,j  pre* 

rt>er, 

r¿  Y  por  fin  el  Doítor  D.  Fr Antonio  Jofeph 
rodríguez  en  fu  primer  tomo  de  la  paléftra  Medica, 
en  el  primero  del  ¿nievo  afpe£to,dícé  lo  fni'fmo;  En 
ne  es  digno  de  notar,  que  hávieiido  eñe  celebre  Cií* 
?rcieníe  eferitotan  eflréchamente  (como  él  nvifmo 
orifiefia  en  fu  to  mo  primero  de  la  paléftra)  en  los  po* 
os  cafos,  que  íe  deba  permitir  la  carne,  teniendo 
probación  de  íeis  Médicos  uno,  y  otro  tomo:  dos 
e  los  aprobantes  le  dan  efpeciales  gracias  por  la  difiera 
icioo  del  Ayuno,  y  pocos  cafos,  en  que  fe  deba  co® 
íer  carne:  y  aífi  por  efta  parte  fe  pueden  numerar  ef» 
os  entre  los  citados:  y  los  otros  quatro,  fupueño,  que 
probaron,  fon  del  mifmo  fentir;  porque  de  nó,  hu* 
vieran  puefto  nota  particular  fobre  eñe  plinto, 

§.  II.  T) el Jegunda  motivo. 

n  U PUESTA  L  A  VARIEDAD  D  E 

las  opiniones  entre  Theologos.y  Me» 
^  dicos,  que  trataron  dé  .propófito  de 

'vjr.  Ayuno,  quefir  el  primer  niocivp,qne 
ive  prefente  para  eícribin  pues  mirados  aquellos,’ 
nos  eftrecban.  y  otros  amplían;  y  viendo  i  efló'^' 
odos  fueron  eftrechando,  cada  uno  mas,  legón  fue» 
on  eferibiendo  por  fu  orden,  como  confiará  adelan. 

Antes  de  declarar  el  (egundo  motivo,  que  me  c-f» 
"  ””  ~  "  ti  mulo. 


xi  niSSE<l(F4ClÓN  - 

tinuiló  a  coger  la  pluma,  hemos  de  fepárlr  lo  Util 
de  lo  nocí  v  o;  eflo  es,  fe  ha  de  diñinguir,lo  que  es  jtii 
cío,  y  didamen  prudente,de  lo  que  llamo  vulgaridad 
Sin  tener  á  la  viña  efla  maxima  necefíaria  en  todo  eí 
te  efcrito,  fe  confundirán  muchas  ptopoficiones,  qiti 
en  el  fe  contienen  contra  la  vulgaridad.  Mi  fin  prin¬ 
cipal  es  defterrar  el  miedo  á  las  abftinencias;  porque 
veo,  que  de  él  depende  por  la  mayor  parte  la  relaxa- 
don  de  ettos  dos  Preceptos:  no  el  temor  racional,  y 
fundado,  que  para  diflingutrlo  del  vulgar,  y  vano,  fue» 
ra  de  loque  aqui  fe  tratare,  para  effo  fon  las  confuirás 
con  los  do¿tos  Médicos,  quienes  refolveran,  y  quita1 
tan  los  efcrupulos,  que  puedan  dimanar  en  eña*  mates 
lia.  Y  aífi  fe  deben  fegregar  los  que  fon  juicio fos,  y 
cuerdos  diftamenes  de  los  peritosMcdicos,como  tañía 
tien  las  opiniones  de  los  Theologos,  de  lasque  llamo 
.vulgaridades  de  los  intruíos,  y  gentes  del  vulgo,  que 
aqui  fe  improperan, 

14  Efto,affi  entendido:  digo,  que  la  fegunda 
tazón  mi  a,  ó  (egundo  motivo,  como  medio  paralo» 
grar  aquel  fin,  es  el  poner  en  compendio  ante  los  ojos 
de  todos;  lo  que  dixeron  los  Autores  Médicos, que  tra» 
taronmasde  propofitode  la  materia.  Y  venerando 
a  todos  como  á  mis  Maefttos,  recogí  de  los  miftj\o& 
-Autores  Médicos  lo  que  pude;  para  que  por  las  razo» 
ines  de  ellos,  añadida  uná'.'ú  otra  refiera  mia,  wucftros 
diícretiffimos  Profeffores,  fegun  fu  ponderofo  juicio, 
í-áfiífíÉ?  k?  i!  Pe%  5ll?di¿tare  fu  labia  cxpcri» 

"  men» 
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neniada  prudencia,  coadyuvada  con  las  ocurrencias 
Secada  calo.  Y  fentencien  como  Juezes,  affi  en  per= 
nitir  lascarnesjComo  en  declarar, quienes  efténdefo= 
iligados  del  Ayuno.  Y  aííi,  codo  lo  que  fe  tratare,  y 
lixerc  e n  efi a  d i ffcrta cío n  ,v á  c o w  elanimo  irrefoluto, 
xpucño  al  juicio  de  les  Sabios  facultan  vos,  para  que 
e  fu  el  van.  Porque  y  o,  ni  me  hago  Sujeto  de  opinión, 
que  no  foy  capaz)  nifc&ario  de  alguna;;  por  lo  que 
lada  tefnelvo:  fino  que  cómo  mero  tranferiptor  íacrfr 
¡qué  gufiofo  la  traba joía  tarea  (que  no  fie  poca)  de 
raducir,  y  compendiar,  lo  que  tengo  eftúdiado  en  el 
unto  en  beneficio  del  común  de  las  gentes.  Y  p.uc* 
e  íev,  que  en  algún  modo,  aun  deuueflros  Profe  fía* 
*s  también;  pues  á  aquellos  les  fervirá,  para  que  fe 
horren  de  preguntas  en  muchiííimos  cafos,enque 
1  les  ofreciera  duda,  y,  íe  les  defvanecerá,  quifácan 
ficeferito,  por  éfráí  en  nueftío  cáftellano;  y  i  eflos 
d  vez/ipara  efcufaries  el  traba jo>  que  yo  tuve  de  re* 
iflrar  en  los  Autores,  difpetfb,  lo  que  aqui  hallaran 
into^fi  tuvieren  güilo  de  ler lo.  En  los  lugares*  que 
arefeari  dcjvlédico  podrá  también  íervir  de  alguna 
¡iiidadt en  donde  el  Cura  del  partido,  ó  la  períona 
g  na  as  inteligencia  fuele  hacer  los  oficios  del  Medis 
j),  por  no  haver  otro,  que  defate  las  dificultades. 

-  ay?  YiporqñeeLf adre  D,PkiiAnídni#;R(>driguez 
pretó  tanto  la  cuerda  en  efta  materia,  como  lo  cpu= 
effa,  junté  en  el  catalogo,  á  Fontecha,  y  Zacchias, 
ue  no  eflrechao  tanto,  á  que  eícojá,  el  kc&pt  fegu.fi 
di  —  —  ‘  d  ^ ^  los 


m 

v 
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los  cafos,  que  ocurrieren  affentando  para  eflo  alguna 
máximas  muy  conducentes^  elegir  opinión, que  tra 
el  mifmo  Padre  Rodríguez,  y  me  han  parecido  arre 
gladas, con  lasque  féguramente  fe  pueda  procede 
Pero  aunque  el  citado  Padre  fe  manifiefia  exercitad< 
en  la  Medicina,  como  lo  prueban  ítis  cinco  tomos d 
la  paleftra  Medica,  y  confia  en  el  principio  del  pí 
mero  por  Ja  curación,  que  hizo  al  Doftox  D.  Benit 
Bofal,  Medico  del  Monafiedo  de  Béruela,  de  que  ha 
ce  relación  en  carta  eferita  al  miímo  Padre,  de  diei 
y  ocho  de  Febrero  de  1734.  Sin  embargo,  los  otre 
dos  tienen  mucha  mas  practica  experimental  ene 
mane  jó  de  énfermds ,  par  a  dar  1  a  fuficien te  fuerza 
íu.  opinión.. 

16  Affi  también  íe  hallarán  varias  autoridade 
de  efios  .mifmos  Autores. Médicos,  y  de ,  otros 
por  p  1  opri  a  s  p  a  i&?\  a  faino,  y  e  í peci  alm  ent  e,  por  ncíih 
xas,  parece  n  indecorófas  ct> n t ra  ó^fotios  dos  £ acuitad 
vos,aunque  en-re3Hdad'no  lo  fean:  fin  embargo  no. la 
.omití  en5efie  efedlo:  porque  fus  Actores  no  las,p*qi¡ 
«serón  con  él  afodmb  dó  firrcteikl 

‘Ofenía  áningtínbdé'riofotr^q^^arkteabc^íiíía 
creíble,  fiendo  ellos  Profeffores.  Sino  paca  mane  jai: 
las  como  armas  defenfivascomra  aquellos,  qim;%k 
gitírna  éáiifái  qttkrénlés^permit^  ei  Medtc¥  las^ car 
nes,  ó^efcufe  dél  Ayuítoj  ^  m  d  o  ion*  ¿ 

V7  Aun  nos  queda  en  píe'  otra  dificultad  d< 
gtan  péíb,  que  vencer,  y  es:  que  n©  falo  tas,  curando 
gol"  •  "  •  -  -  -  ~  —jos 
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ros,  finó’ lo? Medíteos  petí  tds'lrér  thireh  ‘el  ufo  de  co= 
mer  carne,  ó  efcufan  del  Ay  uno  en  muchos  acciáen» 
res.que  fe  contienen  en  varias  proporciones  mias  ge= 
ñera1  es;  cjiie  -  tomada*  'a®  genferálmchto;  fiendo  in* 
t^eftiva  contra  JOs  thrahdeíóShltfpárécérí ‘aeafó’coh* 
ira  los  Médicos  &BidS;'qÉfeipe?mitéü  effas  licédcias, 
f  por  confíguiente  indecorofa  tomada  en  fus  termi* 
iosgenerafesáííosi^ífnjés’M'édicos.  lia  folucfon  es 
data,  pero  pioco  advertida.- Poique  una  ñiifma  reíd* 
lucibn  fédiverrigca  hótaÉieínirfté  Tegun  íós  íujetos, 
c]ue  la  determinan:  que  proferida  por  la  Boca  de  un  Sa* 
»o,iperito,  y  difcreto  Prófeflbr/debe  calificarle  por 
fuíofor  -prwáefete,^ tlt^rdél'iy  opinión  bien 
Fondada,  ’4¡.feí;pue'á4  feghfc’amente*  fgguirfe.  No  affi  de 
;a  boca  de  un  intítifó^p^jeí  fakatidóle  iá;  ciencia  ne« 
eeCtóa?i}í4iSCatetílfádie'S  r0qui8Fá|3  <arfñ^ifédá  refolh¿ 

BÍoifi  /e»olautóí*?fj>i  e^lfefálÁlgc»^^  f 

itetftatfepeKg^csfc^ínoíriitSíM  eb  ítínkpfe  ób  20M' 

íS  '  wi^^f^laré'éléXS^ftp-dF'i^^t^  di* 

go«owi 

eVfikñk  áf&tágm 
íüllÍ«cífo^m1cuFÍ^ya^^iéEít6FífM36¥Í' 
te,  I‘e  éfcofe^del-^yáiñoj  yqjfe  hmift  'el  tiSFdé* ‘la  'carne; 

cóhtrabd^taníá  Íiífdicd  ¡doáóprefudlifá  ¡&!ffúímo 
cJh&ébctifand'ftiFteríiá  ylcóncedídó^  Al  punto  ferfós 
fiegá  §1  -kig'ui^yaíafSftifaEidFl  i^ciFntéy  ^íédatido 

~~ . £  :  fo 


46  .  .pTSSERTJCmK  ~ 

Tu  conciencia  en  la  ttanqniljdad  áefleiaáaiiy  con  ta 
zon;  porque  aunque  fea  la  prppria  la  refolucion  .de  en 
rtr  ambos,  pero  fon  muy  di.verfos  ]gs¡5ujgtes,  que  hacer 
notablemente  di  (finta  Ja  refolj^Qitocy  lamifea^ut 
es  acertada,  y  kué^le-íprnnpj  es  airiej^adaen jotro 
faltándole  todas,  ó  muchas  circnnftancias,  para  que 
pueda  valer. 

Í8  ,ií  .pruebas  -  <fe 

efio  mifmo,  que  acabo  de  -desir^  y  r  pudieran:  acumu= 
larfe  varias,  affi  en  lo  moral,  como  en Ip  medico  í  En 
Jo  moral;  porque  la  refolucion  de  un  mero  Lego, 
quien  le  daria  eJ  mifeo  apfecfo^-aunque  en  reali» 
dad  fuera  la  propri^que  ponfuJtt9doídi«a  foPklf* 
do  ?  En  lo  medico;  porque  un  qsi feo  medicamento, 
.aunque  venga  de  mano  ,  de  Ja  petfpna  mas  exaltada 
del  roundpj^pjptaqiaifei  P^CRff,  ítn:.queí;foMe= 
dicQ  iíTiftetiíeconifefe^pdaiíjí/^rfeírfejLicioues  entos 
Caíos  de  difpenfas  de  Matrimoni^pejttguqcléstfis-átla 
Medicina,  que  dan  JoS|)erltPsP  tofejrptesjtas  aprueba 

Jwrufo,  ó  curaftí?^  aunque  fe^a?  Jas:proprfe40t^ 

J5ageja><sp%g^f§¿sa^i¿Mi^jp^fti¡ftnetíftjnaDíf 
&*itsltaicppj^<}^  de  Jasqarnesjecficer 
dle  ndplas  tambiéfljjo^faeujyíaíjvln^  qtje>  epn fpbr‘a<^s 
fundamentos  Jal  p¿|niiten,  Rp;j€í4efeei-<®tendcrxP@ 
A  vituperan  .eftas;  fino  Jas  que  dan  los  que  no-  deben^ 
Ri  tienf|  .^Í§^faé«^ltólíew»,^ 


medico-moral:  *r 

20  Efto  fupueflo,  y  que  la  permíffion  de 
trnespor  los  doftiffimos  Profeffores  en  las  perfonas, 
ue  hallan  dignas  de  concederlas,  queda  exceptuada 
i  toda  propoficion  mia,  en  que  no  lo  expieffare,  no 
?biendofe  llamar  effa  conceffion,  relaxacion  del  Pre* 
>pto,  ni  menos  vulgaridad.  Nueve  (fin  cetas  rnu* 
las )  ion  las  mas  principales  caufas,en  mi  juicio, 
sr  las  quales  fe  vá  deteriorando  tanto  entre  las  gen» 
s  la  obfervancia  del  quarto  Precepto  de  lalglefia. 
a  primera,  los  libros  de  T  eologia  moral,  impref* 

ennueftro  Caftellano.  La  fegunda,  la  copia  de 
trufos  Médicos,  que  abundan  en  las  Ciudades.  La 
rcera,  el  daño  á  la  falud,  que  comunmente  los  pa= 
entes  de  ligero  accidente  temen  fe  les  figa  de  las 
>ftinencias:  no  hablo  del  racional,  y  bien  fundado, 
a  quarta,  la  mala  fama,  en  que  eftán  las  comidas  de 
giiia,  por  lo  que  fe  hacen  neceflariás  las  carnes,  co» 
o  efíenciales,  para  mantener  la  vida.  La  quinta  que 
juzgan  muy  débiles  para  las  abftinencia?;  aun  fin 
iver  experimentado,  que  puedan  tolerarlas.  La 
xta,queá  la  mas  ligera indifpoíicion,  fin confulta  de 
edico,  ufan  de  las  carnes.  La  feptima,  lo  recibido, 
leeflá  la  decadencia  de  los  tiempos.  Laoftava, 
s  naturalezas  débiles  de  los  Americanos.  L  a  nona, 
s  alimentos  de  nueftra  Región  infuficiemes  para 
antener.  Todas  eftas  caufás  fon  otros  tantos  moti« 
)S,  que  tuve  de  mucho  tiempo  prefentes ,  ha  a, 
ie  eíiimularon  la  peladez  de  mi  pluma,  para  eferi» 

G  bit. 
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bir.  Todas,  y  cada  una  por  fu  orden  fe  ira'n  exí 
minando  en  el  difcurfo*  y  progrefíb 
de  efla  obra. 


§  TIL  T) el  tercer  motivo. 


2i  W  A  PRIMERA,  Y  PRINCIPA! 


califa  del  deterioro  de  eflos  dos  Precep 
tos  de  la  Igleíia  fon  los  libros,  que  ha 


de  Theologia  Moral  efcritos  en  nueflro  caflellano, 
que  leyéndolos  dirafidad  de  gentes,  no  todos  les  dái 
la  inteligencia  debida,  ni  la  difiincion  de  lo  que  per* 
teñe  fea  al  Medico, y  loque  toque  al  Theologo  juzgar 
en  efta  materia*  De  tal  manera, que  qualqiner  lis 
gero  accidente,  comofe  incluya  en  catalogo,  ó  libre 
de  Theologia  Moral,  no  admite  duda  lo  eflendido 
que  eftá  entre  las  gentes  el  derecho,  que  por  él  alega! 
para  comer  carne,  y  no  ayunar,  aunque  fe  hallen  baí 
tantemente  robuflos,  fin  dictamen  de  Medico;  fol< 
por  lo  que  han  leydo,íi  oído  de  aquellos  doítosTheo 
logos.  Eflos  libros,  ya  fe  ve,  como  agenos  de  la  fa 
cuitad  Medica,  no  fefíalan  difiincion,  ni  de  perfonas; 
ni  de  grados  de  enfermedades,  ni  de  temperamentos 
climas,  y  otras  cofas  muy  necaflarias  para  el  ufo  d< 
las  carnes,  y  efeufas  del  Ayuno,  que  fe  hallan  hoy  et 
los  Autores  Médicos;  fino  que  folo  apuntan  obíolura; 
siente  por  lo  general  las  enfermedades,  ó  accidentes 
por  mejor  decir,  como  fe  ve  en  el  catalogo  ddPa 
dre  Torrecilla.  ~ 


Tar 


m 
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22  Tan  cierto  es  efto,  quefi  quifieramospoa 
er  exemplares,  aun  faltarla  papel.  Apuntaré  folo  uno, 

,  que  trae  el  Padre  Rodríguez  (f)  He  viíto  mugcr,  tom  f  é¿ 
,  dice,  que  receñida  de  aquella  opinión  (vaimpug*  íapai.Mcd; 

nando  la  del  Padre  Torrecilla)  come  carne  cnqua»  n* 

,  refma,y  loperfuadia  i  otros,  fin  confuirá  de  Me# 

,  dico,  ni  de  Confefíor,  con  folo  el  débil  motú 
*  vo  de  una  corta  deflilacion,  que  acaío  tendría  mu» 

.  cho  de  imaginaria. Lo  cierto  es,  que  fcgun  la  doc» 

»  trina,  que  la  movía,  aun  le  (obraban  quilates  de 
,  motivo  para  furelaxacion, 

23  Y  como  oyen  decir  pong6  por  excmplo, 

[lie  en  los  granos  fe  puede  comer  carne,  fegun  el 
iélamen  de  un  Theologo  de  tanta  eñ atura  como  es 
■1  P.  Torrecilla:  vé  aquí  en  qualefquiera  granos,  aun 
os  de  Ínfima  nota,  que  la  comen  fin  confuirá  alguna, 
itipongo^que  eñe  doflífsímo  Capuchino  en  eíta  mas 
:eria,con  o  en  las  demásefcribió  con  gravifsímos  fun» 
lamentos,  y  profirió  fu  fentir,  arreglado  al  dictamen 
le  los  Médicos,  no  excluyéndolos*,  pues  en  la  menor 
le  fíi  prueba  dice:  que  fon  los  que  ha^en  opinión  entila 
rutena,  y  concluye  lu  Catalogo  con  cíias  palabras,  en 
as  que  efiriba  todo  el  fundamento  del  afíerto.  Porque 
a  carne  es  necesaria  para  cobrarla  fangre,y  componer  los 
humores.  Y  para  que  fe  vea,  que  fe  arregló  á  los  Me» 
licos,  termina  affil  Efins  caufas  juagan  los  Médicos  por 
Suficientes  para  comer  carne,  y  affi  fin  difpenfacion,  y  fin  con* 
fu¡tade  Medico  efpiritual,  podrá  el  que  tuviere  alguna  de 
•Mas,  comer  carne  indias  prohibidos*  _  „  x?Si 
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24  Si  efto ulti molo  dejara  eñe  do&o  M ora 
liña  al  juicio  de  los  Médicos,  para  que  declaraffenla 
circun  [tandas,  en  que  fe  entienden;  nohavria  en  efi 
ros  tiempos  peligro  alguno. para  que  abufaffende  ellas 
no  pocos  de  los  que  las  lén  en  fus  obras:  pero  en  el 
vulgo  fe  toman  abíohitamente  como  íuenan  fin  dif. 
tinción  de  grados  de  enfermedad,  ni  de  perfonas,ni  de 
otras  cofas,  que  debe  juzgar  el  Medico,  por  las  qua* 
les  fin  duda  fe  baila  en  la  Bula  una  clatifula,  que  dice, 
fe  concede  la  carne  de  con fejo  de  ambos  Médicos,  y 
como  en  el  vulgo  fe  toman  aquellas  palabras,  como 
he  dicho,  de  hay  proviene  la  principal  caula  de  la 
í el ax ación ,  que  vamos  impugnando,  en  eñe  Pre* 
cepto.  v 

Eflá  bien,  que  el  Padre  Torrecilla  para  éfs 
campar  tan  amplia  fu  opinión,  tuviera  razón  por  en* 
ronces;  porque  fi  los  que  hacen  opinión  en  efta  mate^ 
ria  fon  los  Médicos, y  elfos  por  una  parte  juzgaban 
la  carne  neceflaria,  para  cobrar  la  fangre,  y  por  otra 
las  dolencias  de  fu  catalogo  por  caufas  íuficientes  para 
comería,  claro  es,  queje  ha  de  moftrar  tan  de  parte 
de  la  piedad  eñe  Sabio  Capuchino.  Una  cofa  es,  que 
tuviera  razón  por  entonces  para  aflentar,lo  que  ef> 
lampó,  y  otra  cofa  es,  lo  que  impugnamos,  que  fin 
confulta  de  Medico  fe  proceda  aún  todavía  en  las  li* 
cencías,  aunque  lo  diga  ei  mifmo  Padre;  por  la  varia» 

que  folo  el 

Que 


cion  de  ctrcunftancias  e«  cada  enferme 
Medico  debe  juzgar. 
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2 6  Que  huviera  otros  Médicos,  que  le  mo* 
ieran  i  eñe  Autor,  pudo  fer;  pero  de!  que  ccnñe  en 
i  obra,  es  un  Pedro  Peromato,  que  trahe  citado  por 
Remigio,  y  en  Remigio  hallé  las  miímas  caulas,  que 
rfiere  Torrecilla.  Porque  Remigio  al  eferibir  effe 
unto,  fe  encontró  acafo  con  un  tratado  del  infigne 
)oftor  Pedro  Peromato:  De pifcium  infalubrttaU ,  O' de 
isy  quibus  caniium  licentia  in  diebus  vetitis  ah  Eccle/ta  fit 
r  apanda,  aut  nefanda.  Y  mas  adelante,  una  larga 
uthoridad  del  miímo  Peromato,  en  donde  eftán  las 
>roprias  caulas,  para  comer  carne,  que  íe  hallan  en 
lemigio,  y  Torrecilla.  Sin  embargo  no  me  hace 
ampoco  fuerza,  el  que  Peromato  juzgafíe  aquellas 
aulas  por  fuficientes  para  la  comeñion  de  la  carne; 
ueñoquepor  un  lado  penfaba,  que  eran  infa  labres 
os  pefeados,  y  por  otro, las  demas  comidas  de  vigilia, 
‘uespara  efío  fegundo,  íe  fundaría  acafo  en  do dr i • 
ia  general  de  les  Autores  Médicos,  quienes  atendien* 
lo  á  las  caufas,  conflituyendoíe  eftas  por  lo  común, 
n  opinión  de  los  antiguos,  de  la  acrimonia  faifa  del 
aero  de  la  fangre,  prohibían  las  legumbres,  dialogo, 
[uefignifica  las  comidas  de  Viernes.  Por  loque  á  el 
lega  r  á  la  infiitucion  de  la  dieta,  en  los  mas  capítulos 
íe  la  practica  dicen:  Yitentur  carnes  falita fumo  indura* 

leporina ,  porcina,  Z?  legumina  omniay  prater  cícera .  Y 
n  los  mas  capítulos  de  la  praética  vedaron  general* 
nente  las  legumbres,  exceptuando  los  garbanzos. Ya 
e  ve,  como  que  eftos  Autores  hablaban  generalmen* 

P  “  ^  *  te 
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te  a  todo  tiempo,  fin  refpeóto  á  la  prohibición  po? 
nueflro  Precepto,  como  que  no  trataron  de  Ay  uno, ni 
de  abfiinencias  de  carne  en  dias  prohibidos. 

27  Vino  Foriteeha,que  fue  el  primero, de  los  que 
he  vifto,que  eferibió  de  Ay  uno, y  abfiinencias  de  car* 
ne,y  hallando  generalmente  vedadas  las  legumbres  en 
los  mas  capítulos  de  la  pra&ica  por  los  Autores, fin  em* 
bargo  de  feguir  el  mifmofyfterna,q  los  Antiguos, ade* 
lauto  un  poquito  la  materia,  y  entreíacó  de  los  pefeados 
los  proficuos,  y  de  las  legumbres  juzgó,  que  no  todas 
fe  havian  de  condenar:  por  lo  que  fue  feparando  en 
cada  enfermedad  las  que  pudieran  aprovechar,  ó  á  lo 
menos  tolerarfe  fin  notable  daño,  ó  tomar  otros  ali= 
me  oíos,  haviendo  tanta  copia  de  los  dé  Vigilia.  Fue* 
la  de  ello,  fue  graduando  los  efiados  de  las  enfermes 
dades,  y  por  ellos,  fin  meno (cabo  de  la  abfiinencia,' 
los  alimentos.  Que  es  cierto,  que  fue  gran  prolijidad, 
digna  de  alabanza  de  aquel  Chrifiiano  pecho.  Y  gah 
lando  quatro  anos  en  componer  fu  obra,  fe  prefume, 
que  en  ellos  llevaría  effa  reflexa  en  cada  enfermedad. 

28  Y  no  tan  folo  no  juzgó  dafíofas  las- comí» 
das  de  Viernes,  fino  proficuas  á  muchas,  ó  a  algunas 
enfermedades  fegun  fus  grados.  Pues  quando  en qua» 
refina  fe  le  ofrecían  (fi  el  grado  de  la  enfermedad  lo 
permitía)  detenia  á  los  enfermos,  á  que  paffara,  para 
curarlos,  imponiéndoles  dieta  quadragefimal,  feña» 
laudóles  alimentos  mas  proporcionados  á  aquella  do* 
lencia.  Hora  fueffe,  porque  juzgaffe,  que  con  ladie» 
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i  atenuante  de  quarefma  fe  curarían  iquillas  dolenJ 
ias  fin  otros  auxilios  Médicos.  Hora  fueffe,  porqué 
ara  emprender  curación,  haciendo  él  fu  Medicina 
on  alterantes,  y  purgantes,  para  miniflrar  eftos,  tie« 
te  por  neceffaria  la  comida  de  carnes.  Y  affi  quando 
e  hallaba  preciffado  a'  darlos  en  quarefma,  fegun  el 
rado,en  que  éftaba  la  enfermedad,  que  le  ocurría 
urar  en  ella,  feríala  numero  de  dias,  para  que  coman 
ame  defpues  dé  la  purga  los  pacientes,  (g)  yeanrJ  és 

29  O  antecefíor,  ó  coetáneo  de  cite  fue  Baps  *3  Catalogo 
iítaCodronch  que  no  he  podido  hallar)  pero  íegun 
'ontecha,  y  Zacchias,  que  lo  citan,  fue  del  pioprió  223,21$.$ 
entir,  que  Fontecha  en  efta  materia.  No  deícaecio  °^C5» 

n  el  gran  juicio  de  Zacchias  la  opinión  de  e  ños,  y  hala 
ando  (anjeados  los  fundamentos  de  ellos,  adelanto 
>tr o  poco  ia  materia,  alargando  á  mas  enfermedades 
as  comidas  de  Vigilia;  pues  en  algunas,  que  Fontecha 
:once<de  carne,  eñe  no  la  permite:  no  por  oponerle* 
egun  pienío,  fino  antes  por  adelantar  mas:  quifá  con 
a  mas  practica,  fe  hayriá  ya  perdido  algo  el  miedo  i 
ascomidas  de  Vigilia.  Y  haciéndote  cargo  de  los 
argumentos,  que  contra  ellas  fe  pudieran  oponer,  fa* 
isface  ¿ellos  con  el  defembarazo,y  íolidez/que  acofj 
tumbra. 

30  Y  viniendo  á  ¡as  legumbres,  que  en  los  mas 
capítulos  de  la pra ¿tica  improbábanles  Antiguos, di»  ^ 
ce:  (h)  tegumna,  Qf  ftumentaceá'.:\non  improbanda  Viden*  11b; 
tnr^um  altas  mediocre pr<tbeant  alimmtumwjunt  etiampr wSa  %» 

ter 


( 


r 

\, 
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Ur  hjeCi  plura  legummum \  frumentaceorum  genera,  qu¿ 
non  modo  in  Vi3u  fanorum  falubritér  Veniunt\fed  etiam  infir « 
morum ,  uc  cíceryfarr  ori^a,  bordeum ,  milittm>  l?  alia  non* 
nulla,qu¿e  (omito  aquí  las  citas  de  efte  Autor)  in  c¡ui « 
lufdam  morbis  ¿egrotá  offeruntur ,  Ni  a'  los  alimentos  de 
hortaliza  de fprecia,  pues  mas  adelante  dice:  Ñeque 
olera  Vituperanda  adeo  [unt.  Y  alega  el  lugar  de  S.  Pa* 
lid  Rom.  c.  kl°  (i)  qui  infirmas  eji  olas  manducet .  Démosle  entre 
ü4.  t%  ti  eflo  tantito  lugar  á  nucflro  maíz,  cuyos  atolillos  ex* 
perimentamos  íaludables  en  fanos,  y  en  cafi  todos  en» 
fermos.  Efto  tenemos  defpues  del  intentar  tegaminaáe 
los  Antiguos. 

31  Los  ojos  linces  del  Reverendiffimo  Padre 
MaefiroFeijoo,qtie  todo  lo  regiftran,  y  en  todas  fas 
cultades  dan  fus  ojeadas,  aunque  no  es  Medico  de 
profeíílon,  es  atendido  (u  voto  entre  los  Dodos.  Ef« 
te  pues,  con  dodrinade  los  arriba  citados,  y  del  ín= 
geniofiffimo  moderno,  el  Dodor  Martínez,  adelantó 
la  materia  en  elle  punto  perorando  con  las  fentencias 
de  los  mejores  Médicos  á  favor  de  las  comidas  de  vier* 
nes.  Poco  defpues  falló  el  Ciftercienfe  Benedidino 
D.  Fr.  Antonio  Jofeph  Rodríguez,  quien  con  mas 
brío,  que  todos,  tflrechó  mas  que  ninguno:  ó  por  me* 
jor  decir,  alargó  mas  el  ufo  de  los  alimentos  de  vigú 
lia,  que  otro  alguno.  Tanto,  que  apenas  deja  enfer* 
medad  dignade  la  eomeftion  de  la  carne,  exaltando 
los  pefeados,  hyerbas,  y  legumbres,  y  dándolo  éxperi* 
mentado  en  cafos  pradicos,  que  fe  venen  fus  tomos 
de  la  paleftca  Medica.  ~  O 
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.  yz  O  la  mucha  privación  de  carnes,  6  la  prer 
srencia  de  los  de  Vigilia,  que  juzgó  el  Doftor  Don 
edro  León  Gómez,  defendía  el  Cíftercienfe,  leim= 
ugna  en  fu  librito  de  D'i.ffert aciones:  aunque  por  una 
ropoficioa,  que  fe  halla  en  fu  apología, confía,  que 
ntrambos  convienen,  en  que  en  las  mas  enfermedad 
es,  no  fe  neceffita  de  la  carne  para  fu  curación, 

•onque  yáde  todos  eflos  feis  fe  hazexui  cuerpo  de 
o  poca  eftatura, que  dan  la  baftante,y  fuficiente  pro.-, 
abilidad  (como  veremos, quando  fe  trate-de  las  con- 
iciones,  para  elegir  opinión)  al  ufo  no  dañofo  de  las 
omidas  de  Viernes  en  las  enfermedades,  que  pref* 
riben,  y  á  lo  faludable  de  las  abflinencias,  en  quienes 
tiedan;  fin  embargo  de  la  prohibición  general  de 
que  lias  en  los  oíros  Autores  Médicos,  que  no  eferi- 
ieron  de  Ayuno. 

33  Dixe  al  ufo  no  dañofo  de  las  comidas  deVien 

°s  m  Us  enfermedad  es,  pues  quando  en  algunas  hallan 
ue  lo  es,  las  defeanan  como  es  cierto  (j)  Por  lo  qué  0*)' 

;  digno  de  notar,  que  haviendo  concedido  las  carnes  ¿[«togoio 
i  Padre  Rodríguez  á  los  hipocondriacos,  y  efcoiba*  que  dice  fó. 
eos  en  quarefma  por  lo  dañofo  de  las  legumbres,  y  t<cha.n.i?o 
Meados  falados  en  eftas  enfermedades,  y  fer  difícil  y  l°h 
út  de  dichos  alimentos  en  el  largo  tiempo  de  una 
►uareíma.  Gontodo,  prívala  carneen  las  abftineA* 
as  de  femana  a  los  mifmos  pacientes*,  pues  dice,, qué 
)S  huevos,  y  hyerbas,  que  fon  alimento  mas  proprio 
i ellas  dolencias,  pueden  muy  bien refocilar  uno, u 
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dos  di  as.  M  iren  lo  zelofo,  que anduvo  eñe  Autor  en 
laobfervancia  del  Precepto,  y  juntamente  cuy  do, que 
nc  fe  les  figuieíTe  daño  á  los  pacientes. 

34  De  todo  lo  dicho  fe  infiere,  que  aunque  al¬ 
gún  Moralifta  veruefíeenun  libro,  que  pecaba  mor* 
talmente,  el  que  adminiftrafle  el  antimonio,  y  que  no 
fe  debía  fangrar,ni  purgar  á  las  preñadas,  por  ios 
fundamentos  fobrados,  de  que  aquel  era  veqjenoen. 
opinión  de  muchos  Médicos;  y  eftas  eran  anteceden* 


te  fegurodel  aborto  en  fentencia  de  otros  Médicos. 


Confiando  yá  por  íobradiffimas  experiencias,  que 
el  antimonio  es  inocente:  y  que  la  fangria.  y  purga 
en  las  preñadas,  que  la  neceffitan,effeáivameuteTe 
practican,  aun  para  precaverlas  del  aborto,  defde  el 
principiode  fu  concepción  hafta  el  parto:  digo,  que 
faltando  yá  aquel  fundamento,  en  que  efirivaba  el  af- 
ferto  del  Moralifta,  coníiguientemcnte  falta  el  peca* 
do.  Pues  de  la  mifma  manera  en  nueffro  cafo:  aun* 
que  íe  lea  en  dos,  ó  mas  Moralíflas  ciáticos,  que  en  cC* 
te,  ó  el  otro  afe£to  fe  deben  permitir  las  carnes,  6 
efeufar  del  Ayuno;  porque  íegun  Pedio  Peromato,  la 
Carne  es  necesaria  para  cobrar  la  fangreyy  componer  los  bu* 
mores  1  derrocado  eñe  fundamento  por  los  Autores 
Médicos  arriba  citados,con  la  feguridad  de  iosde  Vi* 
giba,  fin  daño  de  los  pacientes  en  el  modo,  que  pref» 
criben,  y  confiándola  bondad  de  dichos  alimentos 
Con  abundantiffimas  experiencias;  pues  muchos  de 
ellos  fon  también  paño  en  los  dias  de  carnes,  parece 


tale  la  ccníequencia  á  favor  de  eftos  Autores. 


Cer» 


t MEDICO*  MO^AL. 


35:  Cerca  de  todo  lo  dicho,  noto,  que  afli  co* 

mo  no  feria  juño,  el  que  porque  la  Medicina  pra&i « 
ca  del  dia  de  hoi,  y  fus  Autores  enfeñan,  que  las  pre» 
liadas,  que  lo  neceílitan,  fe  purguen,  ó  fangren,  aun 
para  precaverfe  del  aborto:  no  feria  juño,  digo,  que 
fin  confuirá  de  Medico  las  gentes  del  vulgo,  ü  otra 
qualefquiera  perfona  las  mandafíe  fangrar,  6  purgar, 
con  el  fundamento,  de  que  afli  lo  enfeñan  los  Autores 
dehoi.  Déla  mifma  manera  en  nueñro  cafo*  De 
que  fe  infiere,  que  affi  como  en  el  punto  de  fangrar,  6 
ipurgar  á  una  preñada  fe  neceffita  de  Medico  para  fu 
ejecución,  no  obñante,  la  do£brina  de  ¡os  Autores 
Médicos, que  lo  enfeñan:  afli  también  fe  neceílita  de 
Medico  para  clacíertode  las  conceííiones  de  carne,  ó 
efcufas  de  Ayuno  en  los  cafos  de  enfermedad,  no  obí« 
tatué  la  doctrina  en  los  libros  de  los  ciáticos 
Moraliftas. 


§.  IV.’  2) el quarto  motivo. 

36  A  SEGUNDA  CAUSA  COMU¿ 


niflimade  la  relaxacion  de  ellos  dos 
Preceptos,  es  la  copia  de  intiufos  cu* 


randeros,que  abunda  tanto  en  las  Ciudades,  como  en 
los  lugares  donde  nohai  Medico.  Eños  pues  al  mo* 
do  que  andan  á  Iq3  alcanzes,  aflecfiando  ¡ás  recetas  de 
los  Profeflbres  para  fus  curaciones/i  efle  mi  f  ni  o,  y 
aún  con  mayor  audacia  fe  portan  en  el  punto  dé  con* 
cefliones  de  carne,  y  exerapcíones  de  Ayuno;  porque 


vén, 


m 

¡OBi 
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«vén,  que  lósefebios  femútaHvtb  en  las debidas  círcuñf» 
tandas,  y  con  conocimiento  de  las  perdonas’  las  conce¬ 
den.  Ellos  fin  uno,  ni  otro;  atufan  de  la  facultad,  que 
no  tienen,  Efto,  que  es freqoentifiGmo  en  las  Cíuda? 
des,  con  mayor  la  filma  es  mucho  mas  común,  y  cots 
riente  en  Pueblos,  y  lugares  cortos,  que  carecen  de 
Medico,  como  puede  confiarle  al  que  hay  a  íalido  por 
elfos  territorios. 

37  >  Y  aíG,  no  fe  vé  otra  cofa  en  el  vulgo  fino 
comer  carne  fin  neceffidad  alguna;  por  qualéfquiera 
ligero  accidente  fe  relaxan  dos  Preceptos,  por  una  eú 
terilidad,  que  las  mugeres  llaman  efiár  palmadas, 
como  y  a  hé  experimentado.  Y  lo  peor  es,  que  no  ayu» 
nando,  comen  carne  aún  en  quareíma,  que  es  circunf* 
tancia  agravante.  Y  fi  fe  pregunta  parqué  ?  Refpon* 
den  luego;  porque  el  Medico  me  mando*  que  U  comiera 
Hdamivida.  Y  llegado  á  averiguar,  quien  es  el  Me» 
dico;  efie  es  un  Cirujano,  que  fiendo  eñe  cafo  de  Me» 
dicisa,  es  agsno  de  fu  profeffion:  ó  es  el  Señor  fulanito 
curandero.  O  lindos  Papas,  que  yá  difpenían  dos  P re» 
ceptos  de  la  Iglefia  para  toda  la  vida /  Oígan  al  Padre 
Bafíeo,  aún  Hablando  con  los  Médicos  (K)  Qui  cauti 
debmt  efe  (Medici)  in  concedendis  licentys  ad carnis  edend <z 
ufirn  (atención)  nec  fawltatem  ab/olute  exbibeantul  y  pro* 
figtie,  altas  erara  reifraBionis  duplnis  Praceptijejuni/ feh 
iicet >  &  cartiis  abflmentitf . 

38  Pues  fi  hablando  con  nofotros  los  Médicos,1 
dice efloi qué dixera  de  las  quejao  lo  fon?  Si  i  los 
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¡Médicos,  que  debe  fuponer  muy  Bien  inflraidosen 
puntos  pertenecientes  á  fu  profeífion,  tanto  les  encar= 
ga :  facultatem  abfolute  t xhibeatyalias  erunt  rú  dupltíis 
fracepti.  Que  cargo  fe  les  hará.,  á  los  que  no  les  toca? 
Véanlo  allá  los  curanderos;  y  lo  peores,  que  es  cor* 
iriente  pradica  de  efios,  V á  un  penitente  al  Confef* 
íor,y  le  confulta  íi  podrá  córner  carne,  porque  eftá 
(enfermo.  Eñe  refuelve,  que  juzgue  el  Medico  en  efl 
ta  catifa.  Aguarda  el  pobre  enfermo  la  coyuntura  de 
liacerfe  encontradifo  con  qualefquíera  de  los  que  an* 
dan  viíitando;  porque  para  eño,  en  fu  concepto  no 
nai  elección»  Y  coa  efedo  en  un  zaguan,  ó  pafadi* 
zo,  ó  puerta  de  calle,  fe  le  quexa  á  Señor  fui  anuo  ;que 
dicen,  es  muy  acertado)  de  que  padece,  ó  flatos,  ó  ín* 
difpoficion  de  eflomagOj&c.  (Que  á  juicio  de  un 
Medico  dodo  pudieran  no  impedir  las  ab{tincndas)Y 
fin  mas  examen,  que  la  pradica  corriente  íuya,QÍ  mas 
facultades, que  lasque  éi  fe  ha  tomado,  en  un  inflan* 
te  yádifpenfó  carne,  y  Ayuno  para  toda  la  vida.  El 
penitente, ó  enfermo  con  el  feguro,que  tiene  la  tai 
licencia,  no  fe  vuelve  á  acordar  de  femejante  punto  en 
muchos  años. 

39  Y  aunque  los  Predicadores  perfuadan  en 
los  Pulpitos,  y  en  los  Confefíonarios  aconfejen,  y 
dirijan  á  el  Ayuno,  de  nada  aprovecha,  fi  el  que  ties 
nen  por  Medico,  dice  lo  contrario:  mas  fuerza,y  ma* 
yor  impreffion  hace  una  palabra  de  efíe,  que  las  per* 
[□aciones  de  aquellos;  porque  como  fe  juntan  dos  coa 
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fas  tan  apreciables  á  la  naturaleza,  que  fon,  el  comer 
carne,  y  no  Ayunarla  una;  y  la  facilidad  déla  copia 
de  intmfos  en  las  difpenfas,  la  otra:  de  aquí  nace  en 
gran  parte  lo  detetiorado,que  fe  halla  hoi  efle  Precep= 
to  de  la  Igleíía,  y  los  muchos  fequaces,  que  tiene  la 
telaxacion  de  él,  tanto,  que  yá  fe  vá  haciendo  ley  el 
no  ayunar,  y  comer  carne  por  la  mas  leve  delicadez, 
Y  ‘e  a¡ega  por  coftumbre. 

40  Para  efto  oígan  la  admirable  refíexa,que 
trae  el  P.  Nepueú  (1)  fefu-Eh  iflo  no  dixo ,  que  el érala 
cojlumbrey fino  la  verdad.  Por  muy  aut hor i ^ada,  que  pa¬ 
re  fea  eBdr  una  cofiumbrey  no  puede  preferible  centra  la  Ver* 
dad.  Y  para  lo  otro,  oigan  á  el  gran  Zacchias,  aun 

ni .  s.tit.f.  hablando  de  los  Médicos  imperitos  (ni)  Eorwn  (Me« 
quaEÍt;i.n  1.  dicorum)  a1  ij  :: : : jejunium  Ínter preedtEla  remedia prreci* 
puum  damnare  non  audent ;  fed  t el  mínima  ex  caufa  legitu 
me  qumcunque  excufari  ab  ejus  obfervantia  volunta  un  de 
non  modo  levioris  pr¿efentú ;  fed  timore  futtiri ,  yjuninm . 
quantum  in  fe  eBtdfui$  ¿ egrotis ,  Qf  confidtoribus  frangí 
permittmt : : :  IJt  ergo  ¡ criptjs  etiam  falfam  bañe  hypothe* 
Jim  y  &C. 

41  Oígan  á  mayor  abundancia  a  S.  Gregorio* 
y  Santa  Therefa,  citados  por  Rodríguez  [n]  Multi  fuii 

tom.unucv  Vttijs faventy  Qf  quod  ob  carnis  Voluptatem  faaunty  ad  net 
afpea.  psg.  cejjitatis  refaunt  aBionem,  Qf  fub  infirmitatis  Velamine¡ 
Diuum  voínptatif  excufanty  dice  el  Santo,  y  Santa  The» 
reía:  que  el  diablo  repre finta  flaqueras  en  la  f alud }  para  que 
no  fi  obferite  el  ¿4yuno>  Oígan  áPontecha  tratando  de 

los 
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los  vicios  de  la  leche,  en  las  la&antes  por  defe&o,  ó 
^redundancia:  fobre  la  carne  (no  (obre  el  Ayuno,  que 
de  efle,  eftán  eícufadas)  dice;  non  conceder  em  ti* 
j  ttnthm  eut  car»  is:  nm  quor/um  deprecar}  Vt  medie  amen* 
U,  non  fuñí  neccjfam :  quia  in  quadragefimattbm  máxima 
ejns  jht  copia:  ñeque  ut  alimenta,  quando  tanta  adeji  redan* 
idantia:  ad quid ergo?  Vis  n'e  Medice  animm  tuarn  tradere 
perditioni  mulkrum gratiá?  Pero  lo  que  juzgo  es,  que 
affi  eftas,  como  las  preñadas,  aún  para  la  permiífion 
fola  de  la  Carne,  en  cafo  que  duden,  deben  confultar 
á  los  fabios  Médicos,  no  á  los  curanderos. 

42  _  Pues  en  viña  de  lo  dicho,  como  fe  atreven 
eños  á  conceder  tan  fácil  ¡as  licencias,  fin  examinar 
de  ca  ifas,  y  accidentes?  Yá  fe  ve,  como  que  no  han 
Taludado  los  Autores,  mayormente,  quando  fe  encar* 
ga  tanto  el  diligente  examen  de  la  enfermedad,  para 
¡cuya  extirpación  fe  necefte  la  carne;  y  cafo  de  dar* 
,1a  fecnyde  de  la  única  refección,  no  permitiendo  eí* 
!ta,  íi  nó  fea  con  neceifidad  (Bien  veo,  que  efta  esopi* 
jníon  de  los  que  conftituyen  al  Ayuno  en  la  única  co¬ 
mida)  Veafe  para  lo  primero  áPonrecha, aunque  no- 
illeva  la  opinión  déla  única  comida,  quien  como  apa* 
dunandofede  la  doítrina  de  Santo  Thomás,  dice; 
mutis  babeado  dodnnam  D.  Thom*  fotidiffimam,  denm 
afierimus:  Medtcus  mn  indulgeat  itcentiam  ad  uftrn  carnis 
tempere  quadragrfm<e,  nec  atio  Ínter  diño  ah  Ecclejia.  hifi 
previo  duigentt  examine ,  O-  s tríelo  habito,  de  eftntia  morbi 
adquem  extirpandum  indutgentia  expojeitur  (o) 
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43  Y  para  lo  fegtindo:  eño  es,  en  cafo  de  con¡ 
ceder  la  carne,  que  fe  cuy  de  de  la  única  refección,  no 
permitiendo  eíia  ;  fino  fea  con  neceffidad:  vea  fe  i 
Zac.chias  (p)  quien  haciendo  di ñinci onde  los  que  co* 
ni  en  carne  á  prefencia  de  enfermedad  digna  denota, 
de  aquellos,  que  la  comen  por  temor  de  algún  mal 
futuro  (ya  digo,  queeflé  lleva  la  opinión  de  la  única 
comida;  dice:  Qui  ob  pmfentismorbi  urge ntiam  dífpenfa* 
tur,  ab  omni  alia  obligatione  Vi  detur  (difpenfatus)  M :  hac  tú¬ 
rnen  inteÜigendum ,  locum  h abere  in  morbo  notatu  digno ,  0* 
máxime  fi fir,  cmn  febre.  Atubi  quis  difpenfatus  filad  car* 
nes ,  ob  timaran  tantum  futuri  morbiy  non  cenfandus ,  ad  a! i* 
quid ultetius  difpenfatus  (fupongo,  que  eñe  termino  difa 
pe nfat fisgue  affi  eñe  Autor, como  el  Padre  Rodríguez, 
que  ftequent emente  fe  halla  en  fus  authoridades, Jo 
entendieron  en  el  íentido  vulgar;  no  en  el  rigorofo  de 
Jas  Efe ue las) 

44  Sobre  las  palabras  antecedentes,  que  nos 
cita  Fontecha,  bien  íé,  que  Santo  Thomás  añade  las 
figuientes,  con  que  fe  explica.  Si  Vero  di  quis  natura 
Virtutem  debilite  t  per  jejuniapta  ut  non  fufficiat  debita  opera 

íqj  exequif  abfque  dubio  peccat.  (q)  Parece,  que  el  Santo  ha* 
an°di8?*in  en  aquellas,  para  el  eñadode  enfermedad;y  enef* 
tas,  para  el  de  falud,  la  que  no  quiere  fe  debilite  poc 
los  Ayunos,  que  refulte  en  daño  proprio,  ó  de  tercera 
perfona,  como  en  las  mugeres  preñadas,  y  lasantes, y 
en  los  que  tienen  oficio,  de  que  pueda  depender  la  vi 3 
da,  ó  íalud  de  otros. Eftos,  y  aquellas  pecaran, fi  Ayu* 


sorp* 


nao, 
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nan^no  hay  duda', qtiaíftdo  poi  los  Ayunos  fe  debiliten. 
Pero  no  porque  las  palabras  del  Santo  ¡es  efcufen  el 
Ayuno,  de  ellas  fe  ha  de  inferir  precifíamente,  que  ef* 
|tén  obligadas  i  comer  carne  1  as  tales  perfonas,íi pue¬ 
den  cómodamente,  fin  detrimento  de  fu  Talud  comer 


0) . 


de  vigilia  en  días  prohibidos,  aunque  no  ayunen.  Pe¬ 
ro  quien  duda,  que  de  la' mi ím a  indecttíión; que  pare¬ 
cen  lo  aparente,  que  refulta  de  mías,  y  oirás  pala", 
iras;  y  porque  é (lando  eñe  mi  efe  rito  en  caflelíano, 
t¡ue  llegará  á'tnánosde  qualefquiera:  quien  duda, di5 
go,  que  es  mas  neceffario  por  effo  recurrir,  no  á  un 
curandero,  fino  á  un  Medico  dofto,  á  que  refue'lva  lo 
que  juzgare  mas  juño  eri  ia  materia. 

§.  V.  Condiciones  para  elegir  opinión. 

4rjW  A  PRIMERA  MAXIMA  SEA:  QUE 

I  como  dice  el  Padre  Rodríguez  (r j  todo  nüev^eft 
Theologo  fábe,qiie  la  nobleza  de  la  rom,  i.pa, 
opinión  probable,  con  la  qual  fe  excluye  todo  peca* raáo*‘ 
o,  confiñe,en  que  la  fuerza  de  fu  razón  fea  tama, que 
oponga  en  el  entendimiento  por  la  verdad,  que  fe 
►ufe aba.  De  modo,  que  quedando  en  la  efphera  de 
udofaypor  el  temor  de  que  la  contraria  pueda  fercier¿ 
a,  fatisfaga  fin  embargo  prudentemente  á  nuefiro  en« 

?ndi  miento.  A©  lo  firmó  la  infigne  Academia  Be* 

,en  fu  exceleni 


&  enfis  dé  la  probabilidad.  La  ra^ón  debe  fer  fuerte , 
leen,  ym  rattQ^  debet  ejfe  talü,  ut  inttlltSim  pojjit  pru* 
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dent é rjudicai er  obj<- Bum  tale  éfá,  quale  per  Ulem  'rttknem 
reprefintatitr. ;  ahur  vatio  efót  debilis ,  tennis  infirma 
ádebque  cmmno  infujficims  ai  aHruendam  probabilitatem . 
(pag  mihi  14) 

46  Se  logia  con  obfervar  ella  maxima  (dic? 
el  citado)  el  que  no  fe  hay  a  de  hazer  tatito  aprecio  de ; 
algunas  propoficiones,  preciffarnente,*  porque  las  íi-; 
guen  tantos,  y  quantos  Autores;  fino  que  primero  an=  > 
t se s  d e  fegai r Ia>  y  apadrinarla  fe  debe  averiguar  ¡q1  fmú 
do  de  fus  razónese  la  fortaleza^de  fus  fi  indapienro^ 
Y  en  otra  parte:  (s)  como  quiera  que  fea,  aunque  mil 
Autores  lleven  una  opinión,  aunque  entre  ellos  ha? 
y  a  Santos, y  Do&oies,  fi  el  fundamento,  f\  ej  porqué  la 
defienden,  es  de  menos  momento,  que  eí  que  uno  fo* 
lo  eífablefea,  nada  de  fuerza  le  debe  quedar  á  la  opi? 
nion  de  los  mil  Autores.  Y  folamente  deberá  fe  güira 
fe,  y  mantenerle  ¿en  fu  derecho,  en  tapeque  00  haya, 
quien  mucílre  razón  mas  bien  fundada. Mkenéon  ef- 
ta  doóhína,  que  cafo  fe  hará  de  la  opinión  del  vulgo : 
parad  Ayuno. 

47  Eo/el  numero  quarenta,  advierte^  que  de« 

be  btifcarfe,  y  fabarfe,  ef  eftadOidel  .fundamento-de ;1* 
opinión,  fi  corría  antes;  y  quando  íe  tranícribe,  yá  fe; 
debilitó,  ó  íe  arruynó  el  fundamento  de  ella.  En  otra 
parte  dice;  (t) que  hay  mucha?  opiniones,  cuy  o  prí*< 
mer  Autor  íe  fundo;  eSmta  *  azpn  jmiy  apareu^á  bífen 
librar,  ó  en  un  error,  ó  quifá?en  una  razón,  en  que  tu* 
vola  mayor  parte  fu  paífion,  ó  fu  temperamento.  Y 
V',  "  i  "  ~  ~  def» 
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jí^ípaes  le  v  an  figuiendo  todos ‘i  os  que  efcribiéron  pofV 
menormente  á  é\,velut  ovis  ovem,  como  dice  el  P.  La* 
troyx,  fin  mas  examen,  que  el  material  de  le*  la  pío» 
poíicion,  y  mirar  el  lugar  para  citarlo.  Cafi  todas  W 
proporciones  condenadas  fe  eferibi rían  aífi. 

4$  Y  concluya:  íeobferve,  lo  que  qu-'eren  ¡os 
plaficos  Mora  liñas,  para  que  fea  probable  la  opinión. 
£fp eci a  1  m c h  te  el  que  fe  funde  en  motivo  abfolmo.yrtf- 
w&iVamente  grave.  Eflo  es,  no  por  pa ilion  vebemen* 
k>‘tio  por  pertinacia,  no  por  deíordenado  afeólo,  y 
mucho  menos,  per  no  haver  eftudiado,  é  in q oi r i d o , 
planto  fe  pueda  en  la  materia, baña  vér}fi  acafo  pudo 
íarfe  con  lo  cierto.  Efla  es  la  común  de  Sánchez» 
Layman,  Telilla,  y  de  otros  muchos  citados  por  Las 
croyx:  mtens  motivo  abfolute gravi,id eftjecundüm  fegra- 
vi,  tsr  non  tantum  ex  accidente,  v.  g  ex  vehemente  pajjio* 
\ie,  ex  pertinacia,  ex  inordimtione  cffeBus,  ex  neghgentia 
] nqmendi  Verum  [tom.  i;  pag.  9.  nnm.  108] 

49  Defpues  en  el  prologo  del  fegundo  tomo 
le  la  paleflra,  dice:  Las  circunflaneias,  que  hazenprc= 
bable  la  opinión,  fegun  el  Padre  Babenfluber,  es  la- 
cimero,  que  debe  futid. arfe  en  razón  firme,  no  en  ea* 
pucho:  qua  r alione  níiatun \  deben  fer  Autores  elafieo^} 
(científicos,  y  prudentes,  los  queda  figan,  deben  fer  ver 
races,  no  folom  lo  querido,  fino  in  cognofeendo:  efio  es, 
que  deben  fer  peritos  en  la  materia  de  la  opinión,  de 
tal  medo,  que  faltando  qualefquier a  de  las  dos  veracú 
d ades,  les  faltada  probabilidad  á  las  opiniones.  Affi  el 
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citado  (art!c.  npag  50)  Vtralthet  iflamm  veracitátm 1 
deficiente ,  toUitur  authentas  ad perfuadmdum  raüonMem 
ojsenfum  [uffiáns,  Debe  no  fer  cierta  en  ningún 
cafo  fu  contradi&pría,  ni  con  certeza  moral,  mucho 
menos  phyfica,  ñi  metaphyficá:  affi Illfung.  Cárdenas, 
Terillo,  Babenftuber,  y  otros,que  cita.  Debe  fer  con 
co nfider ación,  ‘VtftáJy  rebi/la  de  Us  circunstancias ,  bic, 
CT  nunc  in  excercenhé  Debe  finalmente  no  fer  tenue  fu 
probabilidad*  porque  el  obrar  *con  efta  opinión,  efta 
condenado  por  Inocencio  XI.  y  es  la  tercera  dé  fus 
propoficionps.  Tengafe  prefente  efta  dodntia.quanr. 
do  fe  llegue  á  los  Amores  del  catalogo,  en  quienes,  fi 
no  me  engaño,  concurren  todas  eftas  circqnñancia$#- 

§*  VI.  Advertencia  cerca  de  las  opiniones > 
que Je  hallan  en  ejla  Disertación. 


i  JO 


DVIERTO;  PORQUE  IMPORTA 
para  la  genuina  inteligencia  del  pro* 
greffo  de  efta  obra,  que  en  quanto 
digo  de  opiniones,  no  es  dar  á  entender,  que  las  figo, 
ni  las  eftrechas,  ni  las  laxas,  ni  las  medias.  Solamente 


las  tranferibo,  para  que  el  Leftor  á  (u  gufta,  fegun  la’ 
probabilidad  intrinfeca,  ó  extrínfecade  cada  una,  fe 
acomode  á  la  q  en  fu  juicio  le  parefea  mejor/Yefta  mií»; 
ma  regla,  fe  ha  de  obféivar,  fl¡  en  la  del  Conftttutivo? 
effencial  del  Ayuno,  como  en  las  dé  efeufas  de  Ayu= 
no,  y  carne:  como  también  en  la  preferencia  de  iali*i 
meatos  quadragefim  ales,  6  de  carne;  pues  con  efta  re« 
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¡Bexa  pongo  todas  las  opiniones  de  cflá  materia,  y  los 
fundamentos  de  fus  Autores.,  para  que  el  Ledor  juz* 
gue.  No  porque  diga  yo,  en  tal  enfermedad  fe  come 
parné,  feguo  tal  Autor,  fe  píenle,  que  áffi  la  figo,  y  fe 
tne  forme  antilogía,  con  algunas  de  las  razones,  fraila 
tqui  eferitas,  y  que  en  adelante  propufiere:  fino,  que 
oio  fe  haga  juicio,  deque  lo  refiero  fielmente. 

yi  Doy  exemplo  paia  explicarme.  Dudando 
?on  techa  en  la  quinta  de  fus  dudas  (obre  un  enfermo, 
jo  urgiendo  mucho  la  enfermedad,  como  la  tercias 
12  nota  v  .  g.  la  quartana,  &c,  fi  fin  difpenfa,  y  ca= 
¡eciendodcBula/e  permitiría  á  elle  en  laQuarefma  e¡ 
ifodela  carne:  dice,  que  la  refolticion  de  eílo  fe  la 
lió  un  T heologo  infigne  (u)y  fue, que  fi  e!  tal  enfermo,  f  fu> 
pedíante  aquella  enfermedad  (aunque  fegnr.a)  fe  pri* 

7 aba  de  fus  operaciones  neceffarias,  puede  el  Medico 
¡oncederle  Ja  carne;  porque  es  bailante  la  talneceffi* 
iad.  Y  efla  refolucion  ya  el  á  cada  paffo  aplica  en 
tras  enfermedades.  Por  entonces  pafíaiia  eílo,  y 
pndria  vigor.  Hoy  ya'  fe  miraría  con  difiinto  afpec= 
y.  Lo  primero;porque  Fontecha  como  primer  Autor 
el  Ayuno  entre  los  Médicos,  andaba  dudando,y  pre= 
untando,  y  á  al  1  heologo, y  á  al  Juriíla.como  confs 
de  fu  prologo.  Hoy  no  hay  neceífidad  de  confuí tar 
.Theologo  en  punto  que  debe  juzgar  el  Medico; 
brque  han  eferito  otros  Autores  Médicos  lo  fuficien» 
,[cqmo  tenemos  dicho  en  el  principio.] 
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p  Lo  Pegando;  porqué  á  el  T héologo,  n b  le 
toca  juzgar  de  fuerzas  en  enfermos,  fi  fea n  doradoras, 
ó  no;  niel  origen  de  ellas,  ni*  menos  de  alimentos  y 
fus  qualidades,ó  elección  de  ellos;  ni  de  temperamen* 
tos.  y  climas,  ni  de  otras  cofas  á  la  dieta  pcnenecien* 
tes.  De  donde  fe  infiere,  que  hoy  no  valiera  para  mi. 
la  neceílidad  de  la  carneen  el  enfermo,  declarada 
por  el  Theologo  ¿pre  a  (símente,  porque  fe  privaba  de 
fus  operaciones,  havíendo  adelantado  los  Autores  Me*, 
dices  ouas  razones,  á  mi  parecer  mas  fuertes.  Y  con 
todo,  en  los  pafajes,  que  cito  de  enfermedades  que 
trabé  F entecha,  que  fe  verán  en  el  catalogo,  lo  refiero, 
como  él  lo  affevcra 

He  dicho,  que  Fon  techa  fue  el  ptimérp 
de  los  Médicos, que  eícnbieron  de  Ayuno, y  que  cóuf¿ 
ta  en  fu  dedicatoria,  como  es  cierto.  Hará  fuerza  ai 
que  lo  leyere,  ver  en  fas  luminares  primero,  y  íegun» 
do,  como  cita  i  Baptifta  Codronch,  y  tendrá  motivo 
de  imputarme  de  falfedad,  ó  poco  cuydadoen  loque 
digo.  Pudo  fer  elfo,  el  que  como  anduvo  íolicitande 
Autores  en  el  tranfctirfo  dequatro  años,  que  duró  fu 
obra, es  probable, que  al  principio  de  ella, no  encontráis 
con  el  tal  Codronch,  y  affi  dijo  verdad  en  fn  dedica: 
toria.  Y  ya  que  la  iba  acabando  diera  con  él:  pudo  fu< 
cederlo  por  otra  contingencia  mas  obvia,  6  de  mal 
fundamento.  Con  que  llamo  a  Fontecha  el  pri= 
mero  en  el  mifmo  fentir,  en  que  él 
afuma,  y  loes. 

i  ~  ~  De 
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§.  Vil.  %)el  Jymio,  y  fus  conftitutivos. 

1 !  J4  f  LEGAMOS  YA  AL  OBJETO  PTINÍ 
cí pal  de  la  Díflertacion;  Llegamos  y  á  al 
M~J  Ayuno;  cuyos  encomios, y  alabanzas, no 
fon  para  efte  lugar:  bafte  íolo  decir,  que  los  Santos 
Padres,  y  Dolores  fe  hacen  lenguas  en  fus  elogios. 
S.  Auguftin,  S.  Bafilio,  S.  Gregorio  S.  Pedro  Chry= 
Llego,  S.  Geronymo,  S.  Athanafio,  el  Paire  Fray 
Luís  de  Granada,  fuera  de  los  principales  fru6Pcs,y 
provechos, que  trabé  al  alma,quelos  feñaía  en  ocho 
j excelencia s:á  el  cuerpo, fuve  de  alargar  la  vida.y  la  ía» 
Jud,  deadqimir la  honra,  para  que  eJ  hombre  tenga 
guño  y  alegría  corporal, ;  él  nos  libra  de  muchos  oía? 
les.  Y  por  fin,  nueftra  Madre  la  Santa  Iglefia  lo  cano» 

niza  en  el  Prefacio  de  todos  los  di  as  de  laQtiarefma: 
Qui  cor  f  orali  je  jumo  V  tí  i  a  comprimís. 

Tí  Qy£  fca  de  derecho  divino,  c  intimado  im» 
mediatamente  por  Dios,  parece,  que  lo  da  á  entender 
S.  Bafilio,  y  S.  Auguftin  (x)  Aquel,  jejunium  in  Tarad}* 
Jo  conjluutum  fji:  primum  mandatum  accepit  Adsm^ft 
fjmafítt  á  íigno  Erva>  noniflo  índigeremus  je  junio.  Y  ef- 
te ;  Ipfe  Princeps  genzris  noftti%  quandiu  non  comedit,  in 
P arady!o  futí'.  Jlatim  cum  comedit  de  Paradyfo  (je&us  eft. 
Pero  i  lo  menos  es  precepto  de  derecho  canónico 
Apoftolico.  Y  la  tranfgreffion  de  él,  es  pecado 
es  en  materia  grave* 

De» 
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j6  Definenlo:  AkRinencia  de  carnet, y  única  co¬ 
mida.  Contiene  dos  paites,  que  ambas  conducen  pa¬ 
ra  la  inaceracion,  en  la  que  no  hay  controvertía.  Pe= 
ro  qual  de  las  dos  fea  la  oías  principal  del  Ayuno  Ec= 
cleíiaftico,  ó  fi  quitada  la  una  por  juila  caufa  quede  i  a 
otra,  y  en  ella  fe  verifique  Ayuno»  es  lo  que  fe  ventila 
entre  los  Theologos.  Mas  claro:  conteniendo  efia 
definición  dos  partes,  en  qtial  de  ellas  confifta,  ó  qual 
de  ellas  fea  la  efiencial  conftitutiva  del  Ayuno,  es  íq* 
do  el  punto  de  la  controvertía. 

57  Que  fea  elconfiitutivó  efiencial,  y  por  ef* 
fo  necefíario  del  Ayuno  la  abílinencia  de  carne,  y  no 
la  única  comida,  lleva  el  mas  lucido,  y  grave  numero 
de  Theologos,  y  es  por  el  tanto  lamas  corriente,  y  f es 
guida  opinión.  Y  affi  una  vez  efeu fados  por  juña  can* 
íade  la  carne,  dan  por  efeufados  de  todo  el  Ayuno; 
porque  quitada  la  parte  mas  principal,  y  efiencial 
conftitutiva  del  Ayuno, que  es  la  abílinencia  de  carne, 
fe  quita  la  acceflbria,  y  menos  principal,  que  es  la  unía 
ca  comida.  Y  nada  de  fu  íér,  le  queda  al  Ayuno :  affi 
Cayetano, &c. 

yB  Por  la  contraria,  eftán  los  Padres  Salmanti* 
nos,  el  Padre  Lacroyx,  Hurtado,  Graveffon ,  Paulo 
Zacchias,  y  ahora  nuevamente  el  P.  Rodríguez  Cif* 
tercienfe,  Leffio,  Filliucio,  y  otros  Canoniñas,  cita= 
dos  por  Zacchias:  que  defienden,  fer !  a  única  comí* 
da  la  parte  mas  principal,  y  en  la  que  confifie  el  fér 
del  Ay  uno,  que  quitada  la  abfltnenci a  de  carne,  que- 
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•da  indemne  el  Ayuno.  Omito  las  pruebas;  porque 
inficientemente  fe  hallará,  quanto  íe  pueda  Ueíeat  en 
|el  citado  Bodriguez.  -  .  ■ 

59  L  o  c  i erto  es ,  que  c  03  la  o t r.a  o pinio3  {qtif 
¡es  ia  eílablecida,y  aceptada  en  nueflro  país'  no  tienen 
los  Médicos,  en  que  pararfe;  porque  en  ^mirando  en, 
las  .enfermedades,  qualps  fean  Jas ,  que  pidan  car  fe 
acabo  todo.  Y  por  Oonfigtiiente  no  tiene  lugqr, legón 
ella  opinión,  Ja  controverfia,  que  excitan  Zacchias,y 
Rodríguez  citados  en  el  catalogo  de  enfermedades* 
idi fputando,  en  quales  íe  deba  guardar  la  form a  del 
jAyuno,  permitiéndo  la  carne*  enqnaiés  fin  pcrmitili;« 
felá,  íolo  defobligue  i'a  única  comida;  y  en  qtjales  ni 
laño,  ni  otro  fe  deba  guardar:  firviendonos  de  ellos  fo= 
las  las  reglas,  que  noiS  demueftran^n  quales  fe  permita 
bl  uío  de  las  carnesvPero  enefta  íe  aoa-de  nuevo  trab|» 
io;pu¿s  fuer  a  de  la  $  erfer  medades,que  pid  a  a  car  nc5  fe 
tgiega  lo  del  Ayuno:  en  qué  enfermedades  indepen* 
líente  de  la  carne,,  fe  deba  ó  no,ayunar.Que  fuera  de 
eE  materia  algOienrfedadas,  y  qpe  ¿pide,  {tempo, ;y^. 
lexa,es  inéfcufable,pata  los  que  llevaren  efia  opinión, 
60  El  alto  caraéber, y  crecido  numero  de  lo 
nejor.de  la  Ideología,  que  eílá  por  la  primera  epi* 
lioo/y  má^fegaid*, pitante;  y Jpíqvpca 
feguirfe^muoho  mejor  por  lo  que  tiene  de 
javorable,  y  menos  tr  abajofo  íu  ufo.  Hacer  fe ;  defe  n* 
eitdido déla otra, y  mas  quando  fe  logra  el  fe tisfacec 
oa  ella  al  precepto;  y  juntamente  á  la  curien  4& 

I*  ”  mu» 
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duchas  enfermedades  en  los  que  puedan^  es  cofa  díg« 
na  de  atención.  Por  tanto,  en  el  catalogo,  que  ponge 
de  ellas,  va  eferito  con  efle  adito,  papa  el  qué  á  efts 
opinión  fe  ácotncdare/  Q 

61  Dos  refpeftos  fe  confideran  en  el  Ayunó; 
ó  en  fus  dos  partes,  que  lo  componen,  fegun  yo  en 
tiendo.  El  primero  es  la  abflinencia  de  carne.  Etta  tié 
nelpór  bbjéto  á  las  fuerzas  eu  fo  integridad,  de  donde 
tefulta  la  (anidad  del  hombre;  ó  fu  contraria,  que  es 
.la  enfermedad, cauía  de  ella>  ó  fymptoma:  y  affi  valí 
come  faltamente  carneendia  prohibido*,  porqueejid  enfer\ 
frió  \  Es  té  mtin  de  Theologos,  C anonift  a  sy  y  M  edicos 
£n  lo  que  no  hay  quéflion,  por  fer  cofa  affentada. 

62  El  fegundo  refpe&o  es,  la  mica  comida ,  cr 
le  que  coníifle  el  Ayuno,  que  aun  en  el  íentic  de  los 
Tíi  eologó^  dé  la  primer  a  opinión  nofiexduy  fea  a  eftí 
par  te  de  la  conftitucion  del  AyUno,  aunque  llevamqtfc 
la  otra  es  la  mas  principal.  Eftapucs,  mica  comida 
tiene,  ó  mira  por  objeto  á  las  fuerzas,  ó  debilidad, ) 
edad  de  veinte un  años  para  adelante.  Y  aíli  vémos 
que  la  guárela  dé  ellas,  y  fu  con  fer v  ación  efeufa  de  t 
Ayuno,-  por  tanto  los  de  exercicio  recio,  y  mucho  tra 
bajo,  y  los  que  no  tienen  para  aliment arfe  lo  (oficien 
te:  los  Predicadores,  Cathedraticos,  8rc,  eftán  efcüfa* 
dos  de  efla  parte  del  Ayunó  por  las  fuerzas.  Es  comut 
también  de  los  Theologos  de  la  primera,  y  fegundo 
opinión,  de  Canoniflas,  y  Médicos,  ené  lo  que  no  haj 
tropiezo.  * 
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63  Eflo  affentado,  y  que  la  única  comida  mi* 
lia  á  las  fuerzas,  y  la  carne  fuera  de  mirarlas,  añade 
jenfermedad,  caufa  de  ella,  ó  fymptoma:  es  compati* 
ble,  y  de  hecho  fe  da  en  muchos  íiijetos,  enfermedad 
¡(eño  es  algún  accidente)  caufa  de  ella,  ó  .fymptoma, 

¡con  bailantes  fuerzas:  conque  tienen  infidente  mo: 
tivopara  comer  carne  per  la  enfermedad;  ó  fu  caufa, 
ó  temor  razonable  del  mal  futuro  [como  dice  Zacchias 
queflion  o&ava)  y  de  ayunar,  por  las  fuerzas.  Y  mué 
cho  mas,quando  eflas  no  fe  han  de  deteriorar  potel 
Ayuno  en  la  tal  enfermedad,  ó  fu  cauía:  ha  vi  endo  tan* 
jras,  que  neceffit en  para  fu  curación  de  la  dieta.  Antes 
le  íeñablecerán  con  la  buena  digeñion, que  fe  celebra* 
ie  por  falta  de  alimento. 

64  Efio  vá  conforme  i  la  do  ¿hiña  de  Zacchias, 
quien  dice:  que  el  grandemente  débil  eflá  efeuíadode 

f  odo  el  Ayuno*  pero  el  que  por  temor  de  tolerar  gran  ,  , 
daño  de  las  comidas  de  Viernes,  que  le  infieran  á  fu  in 
paturaleza,  eflomagoró  temperamento?  fe  le  permh  Conf«r.cap; 
te  la  carnea  pero  no  fe  efeuía  del  Ayuno,  Y  citando  á  2Roá«ícus 
¡Leífio,  y  Fillíucio,  dice:  que  efla  opinión  la  tienen  ubi  íup.cod: 
,por  verdaderiffima.  Y  por  fin  concluye,  que  cada  uno  nurncr* 
teña  obligado  á  Ayunar  del  modo,  que  puede:  aííl  Na* 
yarro.(y)  "  firrait.parr* 

6y  Agrava  mas  el  vér,  que  los  Principes  de  la  gtitfm* 
Medicina  tanto  lo  recomiendan,  aun  folo  por  la  íalud  num;  *. 
del  cuerpo.  A  fin  de  digerir  las  fuperfluidades,que  en-;  j¡^ud^*ccl* 
Itrefemana  fe  han  acumulado,  lo  ordena  Avicenna  ^ft*l^‘ I# 
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de  do  ¿trina -citada  por  Lucas  Tozzi,  el  que  á  !o  me¬ 
nos  en  la  femana  ayunen  los  íanos  para  fu  bien  cftát, 
;b.  íz’)  Quin  Avie  ama  fanis  corponbus  pr^cipit,  ut  (dtemtn 
.  hebdómada  jejunent^exaclampie  dietam  fervent  ad  digertm 
(Jas  fuperfhiitates ,  qii£  ex  pr¿ecedenti  cibo,  forte  cumula t¿e  in 
mntrefuerint.  Miren,  fi  el  obíervar  alguna  abttinens 
cía  cada  femana,  nos  efiara7  mal  para  confervar  Ja  ía* 
lud,  aún  por  confejo  de  Ávicenna. 

66  Pero  confifta  en  buena  hora  la  efíencia  dél 
Ayuno  en  la  abftinencia  de  carnes  con  los  Theologos 
de  la  primera  opinión,  queden  en  la  pacifica  5poífefion 
de  fu  fentir,  paraque  no  hay  a  pley  to.  O  mirefe  la  tmi* 
ca  6omida  como  preceptiva  de  ia  Iglefia,  fegun  los 
Theologos  de  la  fegunda  opinión  con  los  Salmanti* 
nosf&c,  ó  mirefe  como  preceptiv  a  ‘de  la  Medicina: 
ello  es  cierto,  que  ella  única  comida,  ó  fea  de  carnei 
ó  de  Vigilia,  conduce  para  k  (alud  del  cuerpo  en  mu*' 
chos  fanos;  y  recobro  de  aquella  en  muchos  enfer* 
naos,  haviendo  fuerzas  competentes  entre  unos, 
y  otros. 
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VII  I.  Provechos  del  Ayuno. 

A  TERCERA  CAUSA  DE  LA  RE* 
lajacíon  de  eftos  dos  preceptos, es  el  da* 
fío  a7  la  falud,  que  comunmente  temen 
los  pacientes,  fe  Ies  figa  de  las  abftinencias.  No  fe 
trata  aqui  del  y á  experimentado  y  bien  fundado ‘de 
mucha?  perfonas,  que  verdaderamente  no  pueden  ayuf 

nar, 
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nar,  y  tienen  ya  confnltado,  y  por  confi guíente  la  li= 
Cencía  de  fu  Confe  flor,  y  Medico.  Ni  tampoco  de 
ilos  débiles,  y  flacos,  6  aquéllos,  en yo  padecer  de  mu3 
jchosdias  los  há  pnefio  en  rmférable  efindo.  Tratafe 
íi,  de  los  rebufos,  que  no  a  v  u  n  a  n  ,p  o  r  d e m a ti ado  mie= 
do:  v.  g.  los  plétoricos/obéfóSj  6  cacochymd$,qde  cotí 
el  titulo  de  padecer-  de  opilaciones  tienen  concebido, 
que  la  repetición  de  alimento  rhuy  ínbft ancío fo}  es 
neccffatia  i  (u  falud,  y  fuerzas.  Y  como  por  una  par= 
te  han  oido,  que  les  opilados  pueden  comer  Carne*  y 
pot*  otra,  que  ídn  dañoíaSj  y  avientan  las  comidas  de 
¡Vigilia,  y  que  no  fu'ficmair.  Hacietidofe  ellos  juicio, 
de  ha  ver  menefler  mucha  fubftancia,  para  no  llenar® 
fe  de  flatos;  porque  eítos  fe  bajan,  y  quitan  en  fu  en= 
ténder  con  lá  repetición  del  alímetiío  de  citas  fubttan* 
cia.  De  hay  es,  que  natüraliffimamente  do  dejan  dia 
de  comer  carne. 

68  Vé  aquí  una  buena  porción  de  gentes  por 
u  preocupación,  y-miedió  éxpuefUs  á  itiiichas  enféti 
en  edades  chronicas.  En  quienes  tan  lejos  éftá  el  Ayü- 
lo  de  dañarles/qüe  á  mi  veer,  antes  les  aprovechara’ 
raucho,  para  que  no  fe  deterioraflen  fus  fuerzas.  Pues 
i  recurrimos  á  la  Medicina,  la  hallaremos  llena  de 
receptos,  que  en  eftós  afeétos  recomí endán  ladíe^ 
a,  y  abflincnciás  de  manjares  muy  íubflanciofos,  y 
ío  havía  de  querer  eftá  dez  trozar  las  fuerzas  de  los 
)aci entes j  Oigan  á  los  Autores, aun  los  que  no  trara» 
Fn  propéfito  del  Ayuno.  Mercurial,  hablando  del 

M  íchtrro 
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...  ^  fchitro  del  vafo  (a)d'ice:  de  cibis in  univerfum  Jicenhml 

Jib.  }.  cap*  v  /  .  j  .  \  n 

34.  c¡ uoa  commmdatum  mVemtur  ab  Avicenm  optimum  e [se  per ■ 

ferre jejunium.  Theodoro  P ri fe.  [b]  Inchdándam  hujm 
i  .  (t)  malicur&m  á  jejunin>&  patientia  efíe,  Frklerico  Hoffman, 

^  2' C!p’  hablando  de  los  robuflos,  y  pictóricos  (c)  dice:  ejufk 
modi  naque  robufl¿s}  pletmcis  per fonis  peroppGr  tune  ¡n? 

(c)  pmgere  Peí per  untim  totum  diem  (como  fi 

áiíítríae.  s.  hablara  de  México)  Peí  et'utm  dúos  per  feptimanm  (y 
aumi  **  aqui  de  la  Puebla)  abftmeant  ab  omnipiBu,  cibumque 
<rúJf'um  sviient%'veljemeltmiuM  de  die  fmmnt  cibum.Qn^ 
le  falla  á  efio  para  el  rigor  del  Ayuno  Ecclefiafticó? 

69  Pero  aún  hay  mas:  que  el  citado  Hoffman 
confie  fia,  qué  agradándole  mucho  la  coftumbre  de  los 
antiguos,  que.con  razón,  y  fir  me  experienciaairaban 
las  enfermedades  reveldes  con  la  (ola  inedia,  (que  es 
mas  rigorofa,  que  el  Ayuno)  fe  huvo  de -mover  á  eí* 
cribir  una  difíeitacion;y  es  la  o<5lava,  que  intitula:  D$ 
imdi^magnor mn  morbarmn  remedio.  T  a  m  p oc  o  h  a\{í  a  de 
querer  el  grande  juicio  de  Hoffman  con  fu;  dif= 
fertaeion,  defirui*  las  fuerzas  de  los  pobres  pacientes, 
que  para  eíTo  añade  al  fin  de.  ella  fi&te  precauciones, 
que  pueden  vérfe.  Por  otro  lado  ios  Autores, que  ef? 
cribieron  de.Aytmo,  apuntan,  comidas  de  Viernes^ 
que  pueden  fer  piovechofas*  ¿alo  menos  no  dañólas 
en  los  tales  afeólos.  Conque  .confpírando  igualmente 
la  Medicina,  que  el  precepto  de  la  IgleG a>para  la  fa* 
lud,  y  fuerzas  de  los  tales  dolientes,  exc ufado  es  el  reí* 
roí  pánico,  que  le  tienen  á  las  abflíneíicias* 
w  r  •. '  *■  ;r“  Dt# 
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yo  Dixe,  que  las  fuerzas  no  fe  han  de  deferios 
rar por  e]  Ayuno  en  las  dichas  enfermedades  id)  Pues  ,  ^ 
quien  no  ve  eflo  en  cali  todas  las  chronicas,  cuya  can»  a 'ff"*b«¡í 
fa,por  lo  común, fon  abundancias  de  humores  crafíos,  caP- «U* 
tartáreos,  ó  de  otra  fiirpe,  ó  impedido  circulo  de  no» 
bles  líquidos,  por  obfirucciones,ftaces,  ó  mudado  dia» 
metro  de  vafos.  Quien  no  actifa  cachochilias  en  ellas 
pon  Biglibio,  vifcofidades  de  chylo,  malas  conver  fio» 
nes  de  él  en  fangre,y  de  hay,  la  depravada  Índole  de 
efpirims.  Pata  cuya  corrección,  y á  los  purgantes,  ya' 
los  que  alteran,  yá  las  fangrias  fe  adminiftran  por  los 
Autores,  con  conocidos  buenos  efeélcs.  No  fe  hace 
quema  de  las  fuerzas,  que  havia  par  a  eflos  remedios 
grandes,  y  que  han  .quitado  con  fu  ufo;  y  fe  hazc  mu» 
ph a  ¿ie  las  neceil arias  para  el  Ay  uno;  quando  elle, tan» 
lo  cootpira  (00 con  alteración,  y  defhuccion  como 
aquellos;  fino  con  la  debida  nutrición,  aunque efcáfa) 

la  coníerv  ación  del  individuo.  Verdaderamente  mas 

*s  miedo,  que  realidad. 


71  Oigan  áZacchias, dando  razón  del  porqué 
ítieílra  Madre  la  Iglefia  impttfolas  quatro  témporas 
fe}  af5°*  Porque  en  elfos  tíempos,refpond  e,  acaecen  ín!!^  4 
inueflros  cuerpos  muchas  enfermedades,  lo  qué  fe  re.'eqtó*» 
Seduce  de  HippocrateS.(e)Y para  evitarlas  manda  ñu» locis* 

;ñra  Madre  la  Iglefia  las  abftmencias  en  los  quatro 
:iempos:  cuya  evacuación  es  mejor,  que  la  celebrada  Zacch?  tibd 
por  medicamentos  (  f)  TJt  erg&mpora  d  ¡tiperfluitath  s* 
m  mmntury  <gT  fe  inminentes  inwbhdectimtWy  jnhñ 
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) ios  Sancla  Mater  Ecih fia,  ui  fingut is  hifcetmpmhm  me* 
ciia}<sr  fobrietate  cor  pora  ipacwmus,  Qf  repletioties-'Vite* 
mus:  (atención)  qti¿e  quidem  evacuado  multo  luiiüs,  mk 
vori  cum  tncommodo  füccedit.quamji  cnm  medicamnuis  fíat. 

.72  Vean  también,  quan  al  contrarió  juzgo  al 
Ayuno  S.  Juan  Chry  foftomovque  lejos  de  deteriorar 
las  fuerzas,  io  aplaude  mucho  pata  la  corroboración 
de  ellas.  Yá  fe  ve,  que  fi  nó  fuera  experimentado  en 
el  Ayuno,  no  tumera  hablado:  Experto  crede  (Rpverto* 
El  texto Tuy  o,  aunque  largo,  parece  de  un  gran  Me* 
dico,  olgaffe:  Si  diligentét  frutan  volmris,  inVenus p 8 
jumo  cor  por  a  Va  lidias  r chorar  i ,  f  meumfn  monm  defpfc 

Medicorum  te  doceat,  dtfcipina, qai  parcitatem,  falutü 
mminavt mátnm.  Oigan  los  de  enfermedad  chronica', 
para  fu  miedo:  nmpedum  doloresj  espitis  vertiginem,  fu * 
hitar, cas  mones^cquúús  fe br estique  languores  corporis  com * 
par  antier,  ex  luxnrijs,  fjf  ‘voluptatibus  ajunt  generar  i,  Q? 
tamquam  de  fonte  noxio9  rivos  ad  cor  por  umUfeoncm,  Qf*  ai 
animar um  perturlatipnem  commeare  teBantnrJg) 

73  Para  la  longitud  de  la  vida  lo  mucho," 
que  conduce  el  Ayuno,  quién  no  lo  vé  patente  en  ks 
hifiorias  (agradas,  y  profanas/  El  P.  Henrico  Engeb 
grave  (h.)  tratando  de  aquel  texto  del  Ecclefiaftico,  qiit 
abjlinens  eft  abjuiet  Vitam?  (i)  cuenta  de  un  peritiffima 
Medico,  que  haviendofe  exercitado  cerca  de  fefenta 
años  en  fu  minifterio,  novio  en  todos  ellos  á  hombre 
abftemio  muerto  de  poca  edad.  Veaníe  en  el  mifmo 
citado  los  pafejes,  que  trahe  de  S.  Annbroíjo,que  fuera 
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lie  encargar  el  Santo,  que  acoñumbrcn  i  los  niños 
Heíde  fu  tierna  edad  al  Ayuno,  díceí  que  Sanfon  fe  hí* 
:o  fuerte  por  el  Ayuno,  fe  concibió,  y  murió  con  el 
jVyuno:  no  pongo  fus  palabras,  con  dolor  mío, por  no 
ílargar.  Y  hablando  de  lo  que  contribuye,  aunque 
^•articulármete, á  las  fuerzas,dic  entibilrobuflws  je  junio , 
mitís  mulúr is  je junium  innúmeros jlraVit  exercitm  ebriorum . 
ludios  fon  los  teñimonios,  que  de  eflo  fe  dejan  vér 
n  los  Autores.  Acaba  con  las  palabras  del  tnifmo 
adre  Engelgtave;  Si  feiret  tmndus ,  quam  falubre  (fiar* 
macum  fu  jejunium  ¿milis  bac  in  re  opas  foret  legibles. 

¡*  IX.  Sentir  de  graves  Autores  cerca  de  ali- 
lentos  de  Vigilia  f  o  carne  en  ejtado  de  [anidad. 
74 ESTA  APARTARSE  de  otro 

S^T  efcollo  no  menos  común,  que  da  ño fo, 
que  fon  los  alimentes  de  Vigilia,ócar* 
e.  Se  dirá  primero  de  ellos  en  eftado  de  falud,y  def* 
ues  en  el  de  enfermedad.  No  hay  cantinela  mas  fre= 
uente,  ni  mas  mal  fundada  entre  las  gentes,  que  la  de 
|üe  la  comida,  y  manjares  de  Viernes  fon  peñe,  fon 
nales*  fon  contraía  (alud,  fon  fia  tillemos,  y  otros  in* 
ames  epithetos  á  eñe  modo,  de  que  refulta  la  quarta 
aufa  de  la  retasación  de  eflos  dos  Preceptos,  y  por 
o  que  fe  amedrenta  todo  hombre,  y  toda  dama  deli* 
ada,  y  aun  todo  fujeto,  que  no  fea  pobre,  viola  el 
•recepto  á  la  indifpoíicion  mas  ligera:  fobre  el  íegu* 
iffimo  fundamento  para  el, de  que  ia  comida  de  Vier5 
es  es  en  sí  raalííTima,  y  muy  danofa,  N  Quan 
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rj  j  Quan  alcontrario  fea,  na  es  menefter  mó» 
choparaproharlo-  Bailará  folo  el  decir,  que  es  dog* 
ma  herético,  y  procuraron  deftruir  al  Ayuno  los  Hete® 
ges»  y  que  lo  impugnan  como  invento  del  diabla  los 
Epicúreos,  y  Anoméos.  Y  Calv  ino:  Uu¡unr  impUle* 
gesyqiM:  cnnfdentiM  exitialibus  vincula  ílñngunt,  ínter* 
difluí  cafniwm  ufm,  quaft  koniinem  cantaminet.  (j)  E  linfa» 
meLmhero  lo  llama  engaño  del  Anti-Chrifto  [affi 
nombran  ellos  i  nuellro  Santiffimo  Padre)  G£uidalwd% 
qudm  impla fiam  Anti*Qht$'ñ  Etaímo  He  rege  impto» 
baba  también  los  ayunos  de  la  Igleíia,  por  razón,  de 
que  la  abftineneia  era  d arpía  á  la  (alud;  y  porque  ¡os 
manjares  de  Viernes  eran  malos-  PeraÁlvesto  Pia 
cotiílanteniente  lo  refutó. 

yS  Es  canílán te,  que  les  dio  Dios  á  n uefiros 
primeros  Padres  las  hyetbas,  y  ftuófeos,  para  que  fe 
mantuvieran  ames  del  diluvio.  (K)  Ecce  dedt  táhkom* 
nern  Imbam  deferentem  femenfuper  terram,  &  um>erfa  Irgi 
na ,  qu¿e  babsnt  injemnipp^  ¡ementem gentm  fui,  ut  ftnt  Mt 
bis  m  efeam .  Y  ja  m  as  eíl  avala  na  rural  eza  mas  t  o  b  u£ 
ta.,  que  por  los  i6y6-  años, fegun  una  de  los  compf' 
tos,  que  dura  la  primera  edad  del  mundo  halla  el  dfi 
luvio:  Y  es  mas  q  probable, pues  fe  da  por  cierto,  que 
fue  el  manteoimientode  aquellos  hombres,  lechq 
frutas,  y  legumbres. 

yy  Quan  do  fe  ufaba  entonces  de  carne, ni  vi 

no?  A  elle,  Noé  fue  el  primero, que  lo  halló.  Y  qm 
la  longitud  de  la  vida  fe  debía  á  aquellos  alimentos 

-  -  mu 
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bnuch  os  Autores  lo  afir  nfan.Claro  eftá que  defpues  del 
liluv  io  concedió  Dios  la  carnero  U  expreffó  por  lo 
Irtenos:  Jt  non  fmdífi&y9/úyc?  el  Padre  Engel, grave, 
ftítfHpM)  Pero  también  esrcierto^ue  en  muchos  años 
10  podría  fe*  mantenimiento  del  genero  humano^ 
xnqué  entonces  fe  fiiivieran  acabado  las  efpecies  de 
animales. 

78  Plutarcho  eflá  tan  contra  de  la  carne, que 
dice:  engendra  en  el  cuerpo  crudezas  grandes,  y  deja 
malignas  reliquias*,  por  lo  qual  feria  mejor.  Hacerle  i 
no  comer  carne;  algún  a.-  (I)  Máxime  cruditates  metuend¿e 
funt  ab  ejfu  car»mm9  nam  /;¿e,  initio  naide  pr  ¿gravante 
'p*  reHqnim  pojl  fe  malignas  rehnquunt.Y  en  algunas  par® 
tes  P  linio  fe  inclina  á  lo  mifmo.  Es  digno  de  notar,  q 

aquel  vulgarizado  aphoriímo:  Oinnis [amramma* 
Uy  pañis  vero  pejjimar  el  famofo  Sanftorío  fubflftuyó 
por  el  pan  la  carne,  tan  enligo  debí  a  de  íer  de  eti  3, 

79  Qué  di^i>  á.  eño  Aftruc,  y  Nicolás 

¡Andiy  Parifteufes^Qpe  eítin  muy  de  parte  de  la  pre¬ 
ferencia  ponte el  grande  Hecquer,  que 
fedeclaró  Galena  al* 

lamente  fe  declara  ¿favor  de  ellos  en  v  arios  lugares, 
aprobándolos  cafi  generalmente  por  de  buen  jugo,  é 
igual  al  de  las  aves  montanas..  Otras  muchas  partidas 
¡pueden  verfe  euZacchias,  que  prueban  eflo  (m) 

80  El  Dodtor  Luis  Lemery  Regente  de  la  £a> 
¡cuitad  Medica  de  París  en  fu  tratada  de  alimentas  pa* 


(i) 

lib.  ¿c  Sáát 

tueud, 


(mj 

lib.  f.ut.tS 

CJUjcft,  2| 


p  mSSE^T^CIONh 

rece  eftímar  fobré  todos  jr fes rqiíe;  fe  íacán  de  las- 
plañías,  haciendo  la  refiéxlóti  cjbe  xpiaidbv  láü: 
hombres  ufaban  folo  dé  h yerbas,  y  fiu6lo$  de  arbo* 
les,  vivían  mas  tiempo,  y- ma5‘roboftos. En  fcfeátade**? 
clara,  que  eflos  alimentos  fon  nías  fáailés de  dig.erir,y- 
producen  humores  mas  témplad^,álgítiid5'^iibuyea| 
al  ufo  de  efios  manjares  las  largas  vidas  de  los  Anaco*.* 
retas. 

81  La  prohibición  de  las  carnes  era  la  primera' 
íeyyó  preliminar  de  fus  leyes,  que  en  orden  a  dieta  fe 
guardaba  entré  los  Pithagorícos,  concediendofeles  las 
h  yerbas,  y  legumbres.  De  hay  dimanó  el  nombre  de 
dieta  pithagorica.  Ya  fe  ve,  que  era  errónea, y  fnpetfe 
tidofamente  religiófa;  pero  no  por  effo  deja  de  fer  tan 
alabada,  y  favorable  para  la  Talud-,  y  alargar  la  vida;- 
alíi  Baglibio  (o)  Caufa  qmqüe,  qua  Vetitum  eral  Pitbm 
goreis  ariimSum  Whéi$Wéft%  ñbñ  ánde  nata  fdmkmodo 
ejty  né  talium  amrñdimm 

clera,fru£Iufqi¿eterr¿e  talem  in  fiwgüiñem  tempe  riemydulce* 
dlnem,  atque  fimplicitatem  inducunt ,  qua  diffieiilterK  vel in 
morbos  fólvUur >el  aiifm 
frabet  mmi  affeSñu^fionél^ánM 
tentur,  nimiumque  ferVeant>  acferoáatft. 

Si  También  elmifmo  Baglibio  atribuye  la  Ion? 
gitud  de  bs  Antiguos  al  ufo  de  leche,  frutas,  y  hyet> 
bas.  YelParifienfeMcdicoPhilipoGuyberto  dápor 
indubitable,  V erijfimum  eft ,  que  la  robüftez,  agilidad, 
hermofura,y  corpulencia  era  efedo  de  la  mejor  tem* 
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danza  en  nuefiros  tiempos,  que  en  los  pafados  figlos 
fios  rnifmos  efeoos  fe  hallan  í  cada  pafo  en  el  Padre 
üngelgrave.  [ubi [upa) 

83  Por  finados  cofas  fe  experimentan  en  el 
bfode  la  carne,  por  las  que  fe  ha  hecho  tanto  lugar 
?.^tre  las  gentes,  que  no  quieren  ayunar,  ni  dejarla 
rn  la  quarefrna,  que  fon  la  cofturñbre,  y  el  fer,  fegun 
Jicen,  familiar  á  nueftra  naturaleza.  A  lo  primero 
efponderán  Pablo Zacchias,Fontecha, Lucas  Tozzi, 
dippocrates  en  el  aphorifmo  flurimum,atque  repente 
Vacuare,  )>el  replete,  Vel  calef acere ,  Vel  refrigerar e%five  quo = 
pis  alio  modo  corpas  moVere ,  periculofum ,  qmniam  omtie  ni*  r 
nium  eft  natura  immicumy fed  quod  paulatim  fit,  tutum 
/?,  tum  alias,  tum  cum  ab  altero  ad  aímum  tranjitus  fit.Y 

5hocy  lides,  quien  las  ultimas  palabras  de  eftc  mifmo  1;^  apti; 
phoriírno(o)  trasladó  á  todas  las  funciones  humanas,  Sh 
ncomendando  la  mediocridad. 

84  No  hay  argumento  mas  fuerte,  a!  parecer, 
ue  la  coflumbre  de  comer  dos  vezes  al  dia  cofas  de 


nayor  nutrimento,  como  es  la  carne,  la  que  mudada 
uede  dañar  mucho:  Zacchias  fe  hace  cargo  de  cftas, 
otras  dificultades,  y  refponde  con  la  elegancia,  y  ío= 
ídez,  que  acoflumbra.  Veaíe  fu  fegunda  quefiion,  ó 
rgumentos  contra  el  Ayuno,  (p)  Fontecha  aconíeja,  ¡ib  -  ^ 
vaya  fubñrayendo  poco  á  poco  del  alimento  de  car=  qu*ft’iV  ' 


e  antes  de  quarefrna,  y  defpues  de  ella,  añadiendo 
n  el  mifmo  orden*,  porque  no  haga  daño,  (q)  Efto  . 

en  general  da  a  entender  Híppocrates  en  el  ^  nc’ lum‘ 


fio 
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fin  del  citado  aphotifmo  ji.  fed  quod paulatim fit]  tutum 
ett>&c.  YTozzilodice  claramente  en  la  expofis 
cion  de  efle  aphorifmo. 

85*  El  que  fea  familiar  a  nucftra  naturaleza,' 
por  la  a&uacion  en  el  efiomago,  y  buena  mmitura» 
que  prefia  a  el  cuerpo,  es  muy  dudoío  en  (emir  de  al* 
ganos-,  quando  confia,  fegtm  ellos,  que  entre  les  a'Jñ 
mentos,  la  carne  es  la  querefifle  mas  á  los  esfuerzos 
de  la  diíolucion,  por  la  mas  firme  textura  de  fus  fibras* 
que  no  tienen  los  pezes,  frutas,  y  legumbres.  Fundas 
mentó,  que  tuvo  el  grande  Necquet  para  preferir  ef* 
rasa  la  carne  en  fu  íyfteroa  de  chilificacion  meehani* 
ca,  por  reciprocado  impidió  de  muículos,  y  fibras  mo= 
trices. Sea  en  el  fyfiema  de  cocción, como quiererumos; 
ó  en  el  de  fermentación,  como  quieren  otros,  y  aun  en 
¿1  de  el  calor,  como  los  Antiguos:  ello  es  cierto,  que 
en  algunos  individuos  le  eueftá  muy  buen  trabajo  á  fu 
efiomago  situarla,  y  fegun  Ramaeiní:  que  feudo  ta 
Carne  por  fu  naturaleza  fu  jeta  d  la  corrupción,  m  puede  de * 
jar  de  reducir  fe  en  humores  de  la  mtfma  Índole,  (pag.  42 1. ) 

86  En  la  practica  es  muy  dificií,  6  t  mpofsible 
averiguar  el  complexo  de  qtialid ades  predominantes* 
©  grados  de  días  en  los  manjares»  No  fe  puede  pues 
dar  mejor  regía,  que  la  decbfesvar  cada  uno  exped* 
mentalmente, que  es  ¡o  que  le  incomoda,  ó  ap/ove* 
cha,  que  es  lo  qué  digier  e  con  facilidad,  ó  molefiia* 
acompañando  a  efio  el  fentído  del  gofio,  que  para 
effo  lo  dcftiuQ  la .  nátur'afew.  Q*ie  lejos  de  feries  la 
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atne  familiar  á  la  fuya,  la  aborrecen  muchos,  y  ef» 
ecialmente  fnqualqnier  enfermedad.  Y  fi  hemos 
e  creer  á  Ettmulero,  y  á  Hippocrates,  aquel  con 
ama  generalidad  affegura,que  fiempre  fe  digiere  bien, 
tquello  que  fe  apetece  con  viveza,  aun  quandoel 
tpetíto  nace  de  caufa  morbo fa.  (r)  Y  eñe,  que  debe» 
ñas  preferir  la  comida,  y  bebida  gratas  al  güilo,  aun, 
[ue  fean  de  algo  peor  ftibfiancia,  á  i  as  que  ion  abfolu* 
amente  mejores;  pero  no  tan  gratas:  Parum  detener 
otus,  4 ut  cibui,  fuavior  autem,  mümtbiu  quidem,/ed  mi- 
’us  [uatnbut  tfl  prxferendus.  (s) 

87  Yá  fe  vé,  que  efta  regla  no  es  tan  abfolu» 

a,  que  no  padezca  fus  excepciones.  Naciendo  e!  ape» 
ito  de  caufa  morbofa, puede, aunque  fe  digiera  el  man, 
ar,  ferie  nocivo  al  cuerpo,  como  también,  fi  nace  de 
lgun  habito  depravado,  como  fucede  en  los  que  fe 
áná  la  embriaguez.  * 

88  Dixe  con  Hippocrates,  que  debemos  pre* 
siit  la  comida  grata  a¡  guño,  aunque  fea  de  alg# 
{Or  fubftancia,  tefiexo  en  elatgo  peor, que  fe  lo  acha» 
aran  a  las  comidas  de  v  iernes,  y  (i  vamos  mirando  la 
:rie  de  ellas,  hallaremos  primores  de  alabanzas  en 
as  Autores.  Valga  por  todos  eí  grande  chimico,  é 
iftgne  praélicó  Frrdertco  Hoffman,que  en  materia 
e  alimentos  es  mucho  voto.  Eñe  hablando  de  les 
!u«vos,losalaba  por  lo  bréve,que  nutren-,  llaman» 
oíos  alimento  unfverfai proficuos  en  las  fiebres  de 
onfumpcionry  largas  ptofufírones  de  fangrc.  Al  que. 
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fo,  y  la  manteca,  ó  mantequilla  apellida  univerfal,y 
preflantifíimo  alimento.  A  la  leche,  yá  fe  vé,prefir 
riéndola  én  nutrición  á  otros  alimentos,  á  ella  deber» 
fele  la  proceridad  del  cuerpo.  Y  affienta  con  Plinio, 
Tácito,  Juftino,  Cefar,  y  Saluflio,  h averíe  mantenía 
nido  muchos  por  largos  dias  folo  con  eñe  faludable 
chylo. 

89  Entre  las  íemilias,  ó  fru&cs  tiene  por  tem¡ 
piadas,  y  nutritivas  al  trigo,  frijol,  hava,  almendras, 
caftañas,  nueces,  arroz,  almidón,  y  otros;  bien  que  los 
alimentos  de  los  vegetales  fe  hagan  pelados,  quando 
produzcan  fiatulécias  en  la  primera  entraña. Pero  pre» 
gunto,  eflán  libres  las  carnes  de  producirlas?  Efpecial» 
mente  en  e  ño  magos  delicados,  y  de  fermentos  debí* 
les  yáfe  vé,que  nó.  A  lo  menos  yo  veo  en  la  Fue* 
bla  much  i  fíanos  bien  aflatados  con  todas  fus  carnes,  y 
el  flato  de  eftas,  aun  mas  tenaz,  y  tardo  en  diffíparíe, 
como  hijo  de  fubftancia  mas  folíela,  y  difícil  de  tranf» 
mutación,  qual  es  la  carne, que  expuefia  i  la  putrefac* 
cion,  y  corrupción  (que  no  hay  en  los  otros)  fi  llega  a 
eñe  termino,  es  caufadora  de  gravifíimas  dolencias, 
fegun  el  citado  Ramacini. 

90  A  favor  de  las  hyerbas,  y  pefeados  eñán 
muchiffimos,  y  graves  Amores.  Híppocr ates;  utantur 
autemde  pifeibus  co£li$.( pag.  393.)  Galeno,  (t)  Orí* 
bafeo.  (lib.  3.)  Otros  muchos  citados  por  Zacchias. 
Simón  Sethi,  Cardano,  antiguos:  de  les  modernos, aun 
hay  mas,  Franciíco  Bacón,  Philipo  Necquct,  Luis  Loa 

mezi¿ 
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mezi,  Sydenham,  y  Ethmulero,  codos  Autores  gra= 
ves.  El  Padre  Rodríguez,  hablando  de  las  hyerbas,y 
legumbres,  dice:  por  los  legumbres,  y  hyeríos  no  hay  trias 
ra^on  tomada  del  principio  arriba  infirmado  refpe&o  d  la 
momptitud ,  ó  tardanza  de  la  corrupción.  Quien  no  Ve  effa 
Ventaja  claramente  en  las  byerbos,y  legumbres?  De  eBos, 
primero  fe  logrará  el  polvo  por  fu  que  un  VeBigto  de 
podrecidos^  y  de  aquellas,  aunque  algunos  fe  fu  jeten  por  fu 
lemafiada  humedad  d  eíle  termino ,  es  tan  inofenfivo ,  que 
m  algunos  es  agradable  fegun  ¡os  tejí  i fie  aciones  del  olfato .  (u) 
91  En  fin,  no  admite  paralelo  las  partes  del 
PUndo,qije  fe  alimentan  de  peleas, y  frutas,  fin  comer 
a  carne,  como  puede  confiarle  á  el  que  lea  hifiorias. 
ían  Geronymo  dice  de  muchos  gentiles,  que  no  (q 
limentaban  con  carne,  y  que  havia  Pueblos  enteros, 
ue  no  la  probaban,  [x]  tn  los  millares  de  leguas,  que 
P  han  defcübierto  de  murado  de  zoo.años  á  efia  parte, 
penas  íe  conocían  las  carnes  para  alimento,  excep» 
jando  la  barbarie  de  los  facríficios.  Frutas,  fi mientes, 
pefeados  eran  los  manjares.  Acá  en  nuefttos  terrú 
>rios  fabido  es  por  todos,  que  la  mas  gente  fe  man» 
iene  fin  carne.  El  gran  numero  de  Indios,  que  hay, 
i  común  mantenimiento  fon  fimi  entes,  maíz,  y  unas 
millas  fecas.  Los  dueños  de  haziendaslaboriastie? 
sn  manifieftas  las  experiencias. 

92  De  lo  dicho  fe  infiere  bien  claro, fi  nó  me 
igaño,quelaquartacaufadelarelaxacion  de  ellos 
os  preceptos,  que  es  la  mala  fanega  que  eflánJas 
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comidas  de  vigilia,  queda  totalmente  deflruida:  aíí 
con  las  razones,  que  mi  cortedad  ha  alcanzado,  como 
con  las  inficientes  autoridades  de  Amores  Médicos, 
que  hacen  opinión  en  la  materia:  y  fobre  todo  coa  la 
irrefragable  prueba  de  tantas  experiencias.  Se  debe 
inferir  también  lo  fegundo;  que  los  manjares  de  Ayu« 
no,  fi endo  buenos  (no  malos,  como  pienfa  el  vulgo) 
fon  inficientes  para  íuftentar  la  vida;  no  que  fon  mea 
jores  abíolutacnente,  que  las  carnes,  ni  de  mayor 
tritura:  antes  acafo,  por  fer  menos  fubñanciofos,  pro* 
ducen  quifalosefeáos,que  acabamos  de  vér,  difoh 
viendo  fe,  y  a&uandofe  con  mas  facilidad  en  el  eflo= 
mago,  porque  ya  fe  vé,  que  no,  lo  que  fe  toma,  fina 
lo  que  bien  fe  a&üa,  y  digiere,  nos  nutre.  De  que  fe 
figue  lo  tercero:  que  ni  la  longitud  de  los  antiguos, ni 
el  haverfe  mantenido  con  ellos  naciones  enteras, 
prueba,  que  fean  de  mas  craffa  fubñancia.  Lo  que 
vemos  en  muchos, que  fe  íuftentancon  folos  frijoles, 
porque  tu  pobreza  no  les  alcanza  á  mas;  íe  nutren,  y 
engordan  con  ellos,  fin  probar  la  carne.  Con  todo, 
ninguno  dirá  por  efio,  que  los  frijoles  fon  mejores,  ni 
de  mejor  fucco,  que  las  perdizes,  las  pechugas  de 
aves,  el  buen  camero, j  otras  carnes  tiernas;  aunque 
no  podrá  negar,  que  los  frijoles  fon  inficiente'  fuftens 
to;  fupuefto  que  hay  quienes  con  folo  ellos  fe  man* 
tengan. 

93  Belpropiio  modo  fe  debe  también  enten* 
áer  el  fin,  que  He  v  o  en  tuníaibu  lo  que  dixeron  eflos 
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autores  cíe  las  carnes,  no  pata  improperarlas  de  tna. 
oe*a;  que  queden  excluidas  del  comercio  de  las  gen* 
|tes:  no  pretendo  tal, fuera  adelantarme,  á  lo  que  ni 
pilos  citados  Autores,  ni  alguno  de  los  Médicos,  que 
eícribieion  de  Ayuno,  hizo.  Sé,  que  íiendo  Buenas,  y 
laudables,  los  Frífcilianiftas,  Encratitas,  Ebiooitas,  y 
Eftatiauos  afirmaron,  que  toda  carne  debía  prohibir» 
fe  porque  fu  ufo  era  inmundo.  En  tocando  en  los 
extremos,  todo  es  extravagancias,  todo  errores, 
¡:otno  dice  (  y  bien  )  el  Padre  Rodríguez.  Pero  íi 

juerré  de  los  dos  extremos  el  medio.  Que  los  días 

brohibidos  fe  abftengan  de  ellas, que  independien* 
te  de  que  lo  manda  la  Sama  Iglefia,  vean  los  adherí* 

°*  a  las  carnes,  que  no  ion  tan  necesarias  eflencial3 
®ente»  en  los  dias  ptopuéíios  de  vigilia  no  fe  púa» 

3an  fubflraer,  áconfejandoló, auníolo  por  el  hiende 
ía  falud,  Autores  praélícos  de  gran  nota. 

.94  Fuera  de  que  ninguno  fe  acreditará  de  tan 
ínremaua mente  dietado,  que  én  uno,  u  dos  dias, 
|jue  fe  le  ofrezcan  de  boda,  no  fe  alargue  mas  en  los 
manjares,  que  brinda  la  ocafion:  pues  porqué  ha  de 
iemer  el  eflrech arfe  uno,  ü  dos  dias  cada  íefihana,  co» 
niendo  de  vigilia,  quando  va  mas  fegufo  por  lo  me» 
losfufianciofode  la*s  viandas,  porque  prefuma,  que 
e  hayan  de  hacer  daño,  eflandó  acoftumbrado  i  las 
le- carne?  Eflb  ferá  juzgarfe  demafiadameme  deli» 

■  a  d o.  Oiga  fe  á  Gelfo  (y)  Sáfium  bomnem^  bmequs  va* 
rfiunt  nullis  obligare  fe  legtbttsdótrC  ripórtere  yarwn  ha*  Hb 

hete 
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hete  Vittfgmus:  Kullum  fibi gemís  fugere,  interdum  in  con = 
vivió  cjje,  interdum  ab  eo  fe  reír  abere  ¡modo  plus  juflo,  modo 
non  amfiús  afumeret  Qfc.  Y  affi,  que  dañen  las  comí* 
das  de  viernes  entre  año  por  deíacofiumbradas,  aun 
Aponiéndolas  aííi,tengoio  por  preocupacion,6  demas 
fiado  miedo.  Veaíe  fobre  efto,  lo  que  dixitnos  en  los 
números  6j.  y  68. 


§.  X.  Sentir  de  graves  Autores  cerca  délas 
carnes  en  tiempo  de  enfermedad. 


9J  m  JISTO,  QUE  LAS  CARNES  EN 
1 jk/  eftado  de  fanidad  no  fon  efíencialmem 
▼  te  neceiTarias,  para  mantener  la  vida, 
íerun  la  mente  de  loscitados  Amores:  juzgo,  que  ha* 
rán  poca,  ó  ninguna  falta  en  quarenra  y  feís  dias,  que 
dura  una  quarefma,  y  que  la  abftincncia  de  ellas  eris 
tre  íemana,  provecho,  mas  que  daño  infiere,  como 
fíente  el  Mahometano  Ávicenna,  y  confta  íegun  dixú 
mos  en  los  números  6y.  y  68.  Siguefe  averiguar  fu  ne* 
ceffidaden  las  enfermedades.  Es  cierto,  que  entre  los 
alimentos  plenos,  y  crafíbs  fe  lleva  la  primacía  la  car* 
nes  por  1°  qug  en  las  enfermedades  agudas,  en  donde 
fe  necefüta  de  alimento  tenue,  la  vedan  los  Auto* 
res  affi  an  tiguos,  como  modernos;  y  es  pradica  común 
de  todos  en  las  fiebres  fubftraer  la  carne,  aunque  con* 
cedan  caldo  altetadp.Entre  los  antiguos  fe  obfervaba, 
que  en  las  fiebres  eí  alimento  eran  los  pezes.  Yha« 
V„  .  —  bian» 
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Bando  Zacchias  (z)  de  efio,y  dodando,porqué  en  nu=  p. 

Cttr os  febricitantes  no  fe  gaita  eñe  alimento,  ñapaos  in  Iib.de 
jrece  hallar  otra  tazón,  que  el  miedo  de  darlos,  acmVICrar'  .  ’m 
pando  á  ios  modernos  de  mas  medrofos,  que  los  Anti =1»»;/.»?/” 

!gu OS  Médicos.  Irienubus 

9 6  Affi  fe  explica  (a.)  Quarntrnenim  r alione  anti = 
qui  Mi  Preceptores  Medicine  eos  in  putridis  febribw  Juis  Zzcch.Vb, 
tgrotis  tanta  inJulgentia  obtuüfjent?  Non  efe  autem  dtjfí--  *  tituL  fi 
cGMoSiionisy  idipJum  demonjltarepoufl  in  ea,  que  ex  *“  n* 
O'  alfa  fuptá  attuümm .  CW  Vero  nos  pifttbm  neftris 
tgntantibui  intendkmuSydjBu  dtfficile  eft>  nifi  confite  a-  («)  m 
pur,nos  in  multk  efe  antiqumihm  timi  diores.  Supongo, 

]ue  eftoá  pezes  eran  de  los  faxatiles. 

97’  A  lo  menos,  que  no  hagan  tfcnto  daño  en 
¡as  fiebres,- como  las  cames3por  confiar  de  poco  azeys 
e,  y  fal  volátil,  y  de  hay  eííár  menos  expueftos  á  la 
putrefacción,  lo  dice  claramente  Hoffman  (b)  Quo?  (b) 
km  pifies  falce  m  de  exiguo  oleoy  ac  [de  Volatili  participan.,  Iib-  lt  reí* 
deo  non  támfacile  inpntredinem  mmtyeamqtte  ob  raiman  a?  Cpag.mf- 
V febribm  non  t mi  infignm,  qudm  carnes  noxam  qffem  hi  ioo.Scíiq 
olent.  ho«, 

98  Verdaderamente,  que  el  ufo,  y  corriente 
xaítica  eñableeidade  largos  tiempos, y  no  haver  otra 
oía  mas  obvia  recibida,  y  bien  llevada  en  las.cafas,^* 
e  permitirla  en  las  enfermedades,. y  fu  prohibición, 
eregia,  mas  que  remedio  les  pareciera.  Pero  fi  vé» 
nos  á  los  enfermos,  lo  primero  que  aborrecen  es  la 
arne,  y  fu  caldo,  e«  efpecial  los  febricitantes^  Si  mí* 

-  ----  -  ,  ~  O £ 
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ramos  los  Amores,  lo  mas  que  concedenj  es  el  ¿a ldo¡ 
y  effo  algunos,  medicado  con  efla, 6  la  otra  hyerba; 
pero  la  carne  todo9  eftán  contra  ella  en  las  agudas,  y 
en  muchas  de  las  chronicas  paííiones. 

99  Si  difeurtimos  de  los  eftomagos,  en  qtiaU 
quier  fyftema  hallaremos,  que  íi.  en  Tana  fallid  mu« 
chosno  la  llevan,  por  las  razones  dadas  arriba,  ó  por 
otras  de  mas  pefo,eomo  en  eftado  de  enfermedad  con 
la  languidez  del  apetito,  y  debilidad  de  fermentos^ 
compatible  un  alimento  tan  aaffó>vy  íubflaneiofo? 
Fañidio,  mas  que  otra  cofa  les  caufa:  confírmelo  Ba» 
glibio:  Dum  Yiget  ftomac/mj  i/igent  omnia,  nm  Q}*  (ibí, 
&  tntdicámznta  rite  digermtur .  [c] 

100  Muy  bien  echaría  de  vér  elfo  en  fus  en;* 
fermos  el  infigne  prafHco  Ethmulero,  quien  trataos 
do  de  las  fiebres  en  común,  condena  la  comida  de 
carne  por  nociva  a  todos  los  febricitantes:  Carnes  fu 
cutí  ipfis  ingrata  fmtí  itaetiam  noxia+t olo  porque  es  in* 
grata  áfu  gutto,  y  por  elaborrecimiento,  que  tiene  á 
ella  el  enfermo:  del  caldo  dice;  jufeulum  enim  carnisop * 
timum  in  febricitante  íiomaibo,  <¡u¡ ¡UndMornt,  cadaty* 
ri^atur^  tr  eorrumpitur.  (d) 

101  De  la  miíma  manera  Fridenco  Hofímáá 


|c)  P°r  el  proprio  motivo  veda  también  los  caldós;y  por 
!¡b.  z.  cap.  i©  expuefta,que  es  la  carné  á  la  putrefacción:  (e)Nutla 
schoiíon*7*  entm  ahment*  faCi&ts >  quárn  carnes  in  putredinem  inclinanti 
Quare  non fine  rat'me  natura  in  ómnibus  morbis  acntkv.i 
fponú  d  carninm  ufu  abbornt,  utjus  itúiimm  ImdabiM 
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ter  adjuVant  Mtdm,  qui  agris  ju fruía  mríthá  ínter Jtcmt. 

102  Por  lo  inifmo,  c¡tie  las  carnes  fon  de  mu. 
cna  fubflanda  nutritiva,  todo  aquello,  que  h avian  de 
aprovechar  a  los  (anos,  tienen  de  nocivo  para  los  fe= 
licitantes.  Hippocrates  lo  affienta  en  dos  aphorifs 
ínos:  (f)  Si  quisctbutn  febridtanti  dedmt:  [ano  qnidem  VihVL^ 
'obury  Uborantiyeró  mor  bus,  Y  en  otra  parte:  (g)Corpe*  67f*  Pa 
fa  twpuraye{\o  es  accidentados,  quo plus  nutiusjo  magis 
rfdes*  Y  cornelió  Celfo:  mt*lti  magni  morbt  turantur  .  ^ 
éslinentia,  isr  quiete-,  mati  ergo  fantuú  eonjuknt  b¡,  dum  ^  *' ^ 
egris  ctbit tngerendii ¡nftrvire  gefliant,  cimillos  potíús  iú  ' 

mmutm  pracipitent.(apu¿  Dol.  pag.  5-23. 

i°3  Lucas  Tozzi,  haviendo  hablado  de  los 
ianos  del  alimento  tenue,  en  la  expelieron  del  apho» 

1  íroo:  In  tenui  viBuagri  delínquunt.  (h J  Concluy  e,qtie  .  W  . 
■n  las  fiebres  es  mas  útil:  Jtquanrvis  bacín  temen  vi*  gb'  *s  ííS¿ 
imfiriptafint,  ammidverfiom  timen  dignun  erit,  tongi 
tutor emmftris  temporibus  ejie  tenuem  íibm  agrotamibits 
uibttfeumque,  íS'poúJJimúmfebrkntibut. 

*04  Bagübio  obfervó,  que  á  irmchos  enfer= 

•ios  les  hacen  daño  las  carnes,  y  mejoran  con  legdro= 
res,  y  pezes;  por  lo  que  fanan  en  la  quareíraa  y  déí* 
des  de  ella  vuelven  á enfermar:  Animdvértei  in  pra* 
altquos  agros  fluxiombus,  Qf  diuímnis  tuorbíi  obnoxio ¿ 
mpore  quadragefimoli  con>alefierr,pafibate  iteran  obefum 
«•»»«*»  languefcere.  ObferVobis  etiam  quofdam  morbos  a b  fíj 

foleto  e/tt  uultumjeguminum,  oleran,  PÍ/cium,aiiorumane  /**  5,0,t} 
borum  bujufmodi  eVanefiere,  cibis  >ero  bonifica  cxacer?  íaQ‘tGt 
m,& (refiere .  (i)  '  ~  g0s  a 
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,10 y  4  ?obre  eftas  palabras  de Eaglibio,  aunque 
es  vedad,  que  pudiera  pe  ufar  fe,  que  de  cafos  partiai» 
lares,  y  mas  Tiendo  indeterminados,  no  íehazetegla. 
Fero  corno  in  medí  ata  mente  á  ellas  añade:  Qtinde  re 
dddncor,  capul  ¡nflituere  de  cibqYum  deleftu.  Y  tiene  ro¬ 
tulado  eñe  capitulo  9.  a-ffi:  Deciborum  deleBu ,  five  de 
tnethodo  curandi  morbos  quám  plures  per  opportunum  crío * 
rnmgenus  fine  cpercmediorum,  Quien  fe  atreve  a  10 tu» 
lar, que  fin  remedios  fe  pueden  curar  rnuclias  enferm;f= 
dacfes  con  folo  el  oportuno  ufo  dé  las  comidas  de  v  h 
g!  lia;  y  que  efta  era  nmhodo  curativa:  deíde  luego  fe 
debe  ftiponer,  que  experimentaría  fe  guras,  y  obfer- 
varia  en  no  pocos  loque  dicen  fus  palabras. 

106  Pero  parece,  que  fe  contraría  eñe  gta'é 
Medico  en  eñe  pafaje  reputando  por  de  mal  jugo  á 
las  legumbres,  pezes,  y  efcuWnto's  herbáceo^-*  pues  1<^ 
contrapone  al  cibis  Vero  bmifucci,  con,'  lo  que  dice  eü 
la  dieta  pithagorica.  Yo  pienfo,  que  llamaría  beni 
fucci  aquí  en  efle  pafajé  á  los  alimentos  gruefos,  crafr 
fos,de  mjuchajubftanda  nutritiva,  quaíes  fon  las  car» 
nes:  no  porque  fe ati  aquellos  todos  en  íu  fentir  de  nial 
3ngo,  fiap,6  porque  lo  fon  en  la  qpiuion  comun,ó  por» 
que  fon.  de  rneqps fo!b$ane|aj  tfPP  fascarqes,  No  pa¬ 
rezca  arbitraria  la  interpretación:  fundóme  en  lo  q¿é 
dice  él  xnifmo  en  el  pafage  de  1%  dieta  pithagorica! 
Sed  qm  olera fruclu¡¿¡ueterr^  talan  in  jangume  tmpwfvh 
dulcedinem ,  ¿(que  (implicitatemdnd^yt*  Luego  no  jta* 
ga  i  los  tales,  alimentos  eu  f^;  F§{  É  ín* 
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joj  puefto,  que  afirma  inducir  en  la  fa-ng^e?  anaBriena 
empeñes,  dulzura,  y  (implicidad.  Y  como  produícau 
¡craejantes.efcftqs  en  la  íangre,  poco  importará  por 
Jetee*,  que  en  la-ppi$iqa'C^  jugo. 

5ea  como  foere:  lo  cierro  es,  que  Baglibío  habló  en 
ambos  pafajcs  por  íplo  la  (alud  del  cuerpo*  indepen* 
líente  del  precepto  deja Iglefi a:  confpirando  efte.tá* 

:o  á, aquella,  qué;expiéíla rabile,  gran  praóticp^íi.  fe 
jiuviera  acordado  df  ^peftro  precepto  ? 

107  P0teffofel  infigne  Philofopho  Efcripru® 

:ario  Francifco  V afinque  quisa  fe  acordó  de  uno,  y 
j> tf OíV la m a, $99-3 qu e  1  -,§im fypk$ter:  de  ja  íglefia, 

jue  íe  deja ^cet^enj^alabr asa  que  ya  refiero  ( jfi^c  ( i > 

U/8 is  afei  te  cpníüt%  qt^rn  f&pfnur%  ut  alia  ommayjllud  ap£/ In 
í noque  ab  Eecbjia  flatutum  (it>  ut  longum  jejunium*  O'  efus 
■ i/ciam  9  úc  bgummmt  QF \olemm  *u ere  medio  potiiít, 

■ffim.alio  tcppore  ftngults,  amis  rjepmt^íEp  enim  tempore 
uam  mínimum  ofjicit  Valetudinkimo  Veroquám  mtdtiseüam 
n Janiutis  cauja.  Quid  enim  aliud  agimus  ^junantes,  qukm 
Mod.mltumffiratb  cibum capimuslQupdy  indit  atiene  ab 
fofo  tempore  accepta*  agendwn  ejfe  Hipppcratis  pwceptfS 
onfirmaVimus, 

108  Todos  ellos  Autores  fon  de  mucha  nota, 

l  de  grande  fequito  en  la  Medicina:  ya  ven  lo  que  dí= 

en  de  las  carnes  en  las  dichas  enfermedades.  Ve  Jús 

aldos  también  ya  ella  dicho  en  Ethmulero,  y  Hoff- 

nan.  En  la  diarrhea,  lo  que  profiere  Baglibio  es  ( K  j  ® 

K  ■  •  ,  *  ¡  i-  «  •  •  7  ••  •  'H*  lib.  i.prarS 

<armum  e¡us  auget  awrbdas,  cave  igitur  ab  i]s ,  quantum  Med, 

fe-'  B  *  pó» 
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potem.  Y  en  las  enfermedades  de  pechó:  in  ómnibus  pe- 
üoris  morbis  faiui/sima  dieta  i  m per  anda ,  En  la  gota  es  por 
afrentado,  que  encargan  alimento  attenuante  los  Au« 
him.  t.  ¿c  fores*  ;E1  que  quifiere  fatisfacerfe,  vea  a  Fontecha  ( 1 ) 
coxédícufli  Allí  verá  autoridades  de  los  Principes  de  la  Medicina, 
^orb°s  que  por  largas  no  las  tranferibo.  Vea  también  á  Zac* 
chías  (lib  y)  Vea  alP.  Rodríguez,  que  fuera  de  citar¿ 
y  amontonar  muchas  de  eflas  mifmas,  cita  otras  dé 
otros  Autores,  que  y  o  no  he  leído 
109  Todo  efio  agrava  mucho  la  dificultad  de 
conceder  tan  fáciles  las  licencias  de  carne,  aun  en  las 
enfermedades,  pues  fuera  de  que  el  cumulo  de  Auto^ 
1  es  citados  hace  probable  la  opinión,  d é  que  fe  les  fi* 
ga  á  los  enfermos  daño  de  fu  ufo,  y  eftorbo  en  fu  cura* 
cion,  (e  atropella  un  precepto  de  la  Iglefia:  por  loqué 
proceden  en  las  licencias  con  tanta  cautela  los  Auto» 
res.  Y  todos  Unánimes  los  qué  eferibieron  de  Ayuno, 
tienen  por  principio  cierto,  que  en  pocas  enfermedad 
des  fe  necefsita  de  la  carne.  Y  los  demas  Autores  por 
dudoío,  u  opinable,  qué  género  dé  alimento  fea  e! 
mejor  por  lo  común.  Conque  en  conclufion  tenemos 
dos  cofas  ciertas,  y  nna  dudofa  por  los  Autores.  Las 
ciertas,  el  precepto  de  la  Iglefia,  que  obliga,  es  la  una, 
y  la  otra,  que  en  las  mas,  ó  en  muchas  enfermedades, 
ó  que  fe  tienen  por  tales,  no  fe  necefsita  de  la  carne. 
Y  la  dudofa,  la  mejoría,  ó  preferencia  entre  carnes,  y 
alimentos  de  quarefma:  conque  la  poffefeion  cftá  de 
parte  del  precepto.  “  ~  ’ 

-r“  -  -  -  -  s§ 
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no  Sé  muy  bien, que 'Lucas  Toz ¿i,  en  el  quefito 

Be  qual  es  peor  repleción,  la  de  carne,  ó  la  de  pan, 

rae  de  aquella  mucho  favorable,  lo  que  nó  fe  nieoa, 
i!  fe  le  defraudan  á  la  carne  fus  conocidas  virtudes!  ó 
lefender  la  innocencia  dedos  otros  alimentos, y  aben* 
inncard  miedo  para  el  Ayuno,  bien  fe  puede  hacer 
in  daño  de  tercero:  fuera  de  que,  aunó  haya  por'  par» 
e  de  la  carne,  y  fu  intrinfeca  bondad  muchos,  y  gra, 
■es  Autores,  no  embaraza  para  nueftro  cafo. 

.  *j!  El  Doétór  Aftruc,  uno  de  los  principales 
vlcdicos  de  la  Francia,  haviendo  defendido  valere» 
amente  la  preferencia  de  las  carnes  fobre  los  pe  fea* 
os,  a  otro  intento,  eflo  no  obflante,  afegura:  que  h 
alud  por  ei/os  no  ¡e  per  de:  que  por  si  non  fon  daño (os.  Y  vi- 
uendo  a  las  petmifiones,  dice,  hablando  con  los  Medi» 
os- y  afs¡  U  importancia  de  fu  mimBerto,  que  eftas  ocafioi 
es  e  en  mantenerles  en  lugar  de  aplicar  fe  ala  reluxación , 
eben  al  contrarío,  fer  /loado/,  a  te f pender  ah 
que  la  Igleft»  ¡os  ha  puefl o,  procurando  cumplir  con  fu  oh! i* 
actor),  fin  arrevlaríe  tsar  dtfhr.r.M.'  i.L 
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bilidad,  6  falta  de  ellas;  que  aísi  relucirá  la  quina 
caufade  larelaxacion  deeftosdos  preceptos.  De  la 
fuerzas,  fe  profeguirá  en  la  tercera  parte  §.  2.  De  h 
debilidad  trataré  mes  ahora  Pues  es  cierto,  que  no  to 
dos  pueden  ayunar,  ni  pretendo  períuadir  tal;  ’quandt 
hai  tantos  débiles,  que  verdaderamente  eftán  eícufa 
dos  álos  Ayunos  feguidos  de  quaréíma.  Y  todo  lo  in 
íinuado  hafta  aquí  íe  entiende  con  fu  grano  de  fal;.  í 
á  los  doftos  no  es  neceflario  darles  advertecias:  fabe 
muy  bien  diftinguir  de  caufas,  y  calos,  y  íaür  de  Ke 
glas  generales, quando  conviene,  con  aquella  í y  nde 
refis  de  fu  maduro  juyeio,  laquees  fie mpreneceffari 
en  todas  las  cofas,  y  mucho  mas  en  las  pertenecientf 
á  la  facultad  tan  atcanofa,que  es  la  Medicina. 

113  Si  alguna doítrína  hai, que  merezca  ma 
clara  explicación,  es  aquella,  que  trata  de  las  fue! 
zas  del  cuerpo  humano,  y  fus  canias.  Admirado 
le  caufa  á  Offman,  veer  la  multitud  de  Autores,  qu 
cada  día  falen  á  luz,  y  que  fean  tan  pocos,  los  que  fu 
yantratado  eñautiiíísimadodrina  de  fuerzas  de  1 
Medicina.  Y  afsi  él.fe  dedica  ádarlamas genuína,] 
acó  modada  norma  para  las  fuerzas,  y  falta  de  ellas, 
debilidad,  que  fe  pueden  veér  en  varios  pafajes  d 
fus  Obras*  En  cuya  fupoficion  advierte  [  m  ]  ante  te 

Tmn  4,  Ct  das  cofas  íe  vea.qual  deba  fer  la  condición  de  lasfúei 

T  ZaS>  Para  con^*tu*r^  una  naturaleza  fuerte  igual  mee 

te,  6  enferma. . 

114  Y  parece,  que  íe  inclina,  no  al  fimple  me 

]  '  vimienu 
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y  i  míe  ¿no  de  Hqnidos,  y  folíelos,  con  que  fe  hacen  las 
Funcióqes  animales,  vitales,  y  naturales;  fino  mas 
jbien  á  la  proporción,  ó  defptoporcion  de  él.  Porque 
Jice,  que  aquella  naturaleza  folamente  fe  ha  de  de* 
:ir  robufla,  y  fuerte,  en  donde  fe  advierte  la  igual 
proporción  de  moví  ni  i  en  tos;  ni  muy  exceíTiva,ni  muy 
leféduosa,  fino  temperada. Y  por  el  contrario  aquel* 
las  naturalezas  deben  numerarfe  entre  las  débiles,  que 
:or  leve  caufa  externa  fe  concitan  á  perverfos  movi¬ 
mientos.  Pruébalo  efto  en  las  agitaciones  de  los  mo= 
cimientos  convulfivos,  por  fu  mona  eficacia  del  moví* 
jniento,  la  que  no  arguye  fuerzas,  fino  antes  perdía 
:niento  de  ellas. 

iiy  La  infigne  defacoftumbrada  latitud  del 
uerpo,  la  impotencia,  y  poca  expedición  de  los  mía 
*mbros,  páralos  movimientos  voluntarios,  la  torpeza 
le  los  fentidos,  la  poftracion  de  apetito,  la  inquietud, 
ínguftias  de  corazón,  debilidad,  y  tardanza  de  pulios/ 
jefrige ración,  y  pefo  de  extremos,  todos  efiosfignos 
onftituyen  el  primer  grado  de  deliquio  de  animo,  y 
onfiguientemente  fonfeñales  de  debilidad. 

116  Y  aífi  la  íomnolencía,  continua  vigilia,  y 
llebilidad  de  los  (émidos*,  y  movimientos  voluntarios 
irguyen  debilidad  en  la  facultad  animal.  Pulios  par* 
os,  débiles, contra  dos,  refpiracionírequente,  y  difícil 
íemueftran  debilidad  en  la  vital.  El  depravado  ape» 
ito,  eruptos,  flatos,  detención  de  excretos,  y  vicio fa 
iUtricion  indican  defedo  en  la  facultad  natural. 

■  .  — — —  Lo$ 
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xvj  Los  mas  débiles  no  tan  tolameutefeda* 
fian  por  las  cofas  externas, y  par  leve  ocafion  les  aíal» 
ta  enfermedad;  fino  que  caídos  en  ella,  la  pafan  muy 
mal;  y  fon  mudables,  ó  volubles  de  animo.  En  cuyo 
numera  entran  los  infantes,  los  viejos,  los  dados  al 
ocio,  y  ala  vida  urbana,  los  que  obligados  á  continuo 
e  iludí  o,  y  meditación  fe  ejercitan  en  effo. 

118  También  entran  en  efle  numero  los  que 
han  padecido  grave  enfermedad,  grandes  vigilias,  y 
mas  largas  hambres,  6  tolerado  profufion  copiofi  de 
Cangro,  trifteza  diututna,  muchas  fangrias,  ó  repetido 
ufo  de  purgantes,  que  todo  conduce  á  perdida  grande 
de  fuerzas.  Aquí  entran  las  que  padecen  fluxos  de  fam 
gre,  como  también  las  paridas..  Las  perfonas  débiles 
íolo  por  el  odor  de  cofas  fuaves  fe  dañan,  y  lo  fon  tos 
dos. aquellos,  que  con  poca  dofis  de  emético,  ó  pon 
gante  hazencopiofas  dejecclones.  Y  por  algún  all= 
mentó,  6  acido,  ó  flatolento,  ó  la  expoficion  del  ay  re 
algofrio.contraen  fenfibie  daño. 

ug  Y  porque  la  debilidad,  y  grande  aptitud 
para  recibir  ios.  movimientos  morbofos ,.e.n  gran  parte 
pende  de  la  inopia  de  benignos  fucos;,  para  fu  reí* 
tauracion  á  ningunos  otros  mejor,  que  i  los  debites, 
conviene  sxa&a  mente  arreglar  la  vida  á  las  leyes  de 
la  fanídad,  y  buen  régimen  de  da.  dieta;  pues  de  qua= 
iefquier  error  cometido,  gravemente  fe  ofenden.  Y 
afli  deben  quanto  les  fuere  poffible,  mantener  en  in« 
tegro  eflado  la  cocción,  de  alimentos,  y  retiración 
del  cuerpo  para  fu  mejor  eflár*.  Es 
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120  Es  confiante  pues  la  diferencia  entre  los 
íobuflos,  y  débiles;  porque  aquellos  rara  vez  eftán 
palos;  y  cflos  á  la  contra  eftán  expueftos  a  qualquie» 

:a  enfermedad:  cuya  verdad  confirma  Híppocrates: 
n)  C rumíales  naturas,  qu¿e  cito,  ^fortitér  ejufmodi  ^ 
ielidk  offenduntur^imbec'iümes  alijs  ejk  judico*  Proxi»  11b.  de  m; 
nm  autem  efi  imhecilltis  Ungüente  ver üm  imbécil! ior  e¡l  j^icln.  §• 


angttais. 


ni 


Que  bien  Lucas  Tozzi  para  la  medida  dé 
berzas,  ó  defe  do  d  e  ellas  en  la  expoficion  del  apho* 
ifno:  (o )Conje3aú  autem  oportet,  an  ¿eger  cum  YiBu  fuffi*  ^ 

Ut  perdurare,  doñee  morías  conJiBat,  Qfc.  Tr 3 he,,  que  ílb#iaph.^ 
nede  el  paciente  de  enfermedad  aguda  con  alimento 
eime  tolerar  baña  el  vigor,  ó  efiadode  ella¿  fin  pafat 
1  mas  pleno  alimento:  tomando  la  conjetura  del  ha- 
ito  del  cuerpo,  el  temperamento,  edad^la  fácil,  ó 
lificil  egeftion  de  excretos.  Que  fi  al  pulía  magno 
Compaña  firmeza,  y  folídez  de  carnes,  confíitucÍGii 
F  cuerpo  jfanguinea,  edad  juvenil,  con  fácil  dejec* 
ion  de  excretos,  tiene  la  conílancia  en  las  fuerzas 
or  probable.. 

122  A  el  contr  ario  fi  el  habita  es:  pícrocholo  (§f= 
j>  es  el  que  abunda  de  colera  amarga)  gdad  feriil,  6 
ueril,  eñotnago  lánguido,  fluidez  de  excretos,  y  fe 
dige  el  enfermo  con  vehementes  paffiones  de  animo; 
mas  íi  le  juntan  caufas  de  enfermedad ¡argat  entona 
gfe  ha  dedudat  mucho  de  la  perdida  de  fuerzas. 
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123  Pues  de  la  mi  iba  manera  hallo,  fe.  pueda 
conjeturar  en  mteftro  cafo  proporcionalmente,  para 
medir  ¡as  fuerzas, y  en  punto  tan  difícil  puede  conducir 
,  .  mucho  toda  efia  doctrina. Como  también  la  del  apho» 
fib/i?3ph,  dfmo:  [p]  Et  quibus  femely  cut  bis>  &*  quibus  piara  m3an 
i? 7.  pauciora,  particulatim  oporteat  offerre  confidtrandiim . 
Cmdmundum  autem  altquid  tempori,  regiom ,  ctiatt^  con* 
fuetudini .  Y  por  fin  el  octavo,  dezimo,  y  nndezimo 
aphorifmos,y  otros  de  eflé  primer  libra,  como  que 
hablan  de  alimento  tenue,  y  fuerzas,  hacen  mucho 
para  nuefirocafo. 

§.  XII.  Advertencias  previas  para  la  inteli* 
gencia  del  Catalogo. 


124  m  J ISTO,  QUE  UNO  DE  LOS 
principales  motivos  para  la  efcaía 
▼  del  Ayuno, por  lo  que  toca  á  la  Me» 

dicinaj  es  ía  debilidad,  ó  falta  de  fuerzas:  cuyo  cono* 
cimiento  pertenece  a  los  Médicos  declarar,  y  juzgar 
cotí  acuella  realidad,  que  pide  materia  tan  grave. An= 
tes  de  entrar  en  el  catalogo  de  enfermedades,  es  pre* 
cifo  hacer  varias  advertencias;  para  apartar  equivo* 
eos,  y  otros  inconvenientes,  que  acafo  fe  ofrecen.  Y 
lo  primeyo  fe  advierte:  que  la  abñinencia  de  carne  no 
íe  puede  difpenfar  fin  grave  motivo,  como  dice  el  f. 

M  Rodríguez,  y  que  aífi  lo  exprefía  Reiffenftuél;  (q)  Co\ 
meHío  carnium  multo  difficiliüs,  nec  ni¡i  nt'me  gravhrts 
Rg°drigu^!  mceJJItm  tmtditur.  mifma  llevan  @1  celebre  Be* 

.  ne(Jíc, 

__  ^ _ j 
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l'iiédtíHno  Eabenflubér.  [i]  El  Padre  Bafféo,  (s)  Mo«  W 
faliftas,  y  el  ínfigne  Medico  Paulo  Zacchias.  d*príEw  e«.c8 

125*  Por  lo  que  fale,que  las  ríes  caufas;  Imputen* 
tiiy  trabajo,  y  piedad,  que  comunmente  traen  por  di f*  tom.i.pag. 
penfatrices  los  Autores,  el  citado  Canonifla,  y  Mota* 8* 
liña ■Reiffenflüél  las  adjudica  á  la  abflincncia  quanti* 
tativa,  y  pofitivameme  lo  aílegura.  (t)  Enconfequen*  íW  Mor,1 
cia  dé  lo  qual  íiempre  que  en  Diana, Tamburino, 
fung.  Catiro  Palaó,  y  otros  fe  halle,  que  los  Predica, 
dores  con  mucho  trabajo,affiftentes  de  enfermos, Con® 
feffor.es,  y  los  que  no  pueden  dormir,  eflán  difpenfa = 

!dos  del  Ayuno;  folodebe  entenderfe  de  la  parte, que 
pira  á  la  única  comida.  Refpe&o  de  los  Predicado, 
fes  es  doftrina  expreffa  de  Babenftubér.  (pag.  539. ) 

Los  demás  trabajos  mechanicos,y  corporales,  es  baf= 

‘ante  claro,  que  tolo  difpenían  efia  íola  paite;  aili  Ro* 

Iriguez.  (a)  fu) 

126  Advierto  lo  fegundo:  que  quando  en  los 
íbtos  de  auth cridad  fe  halla  la  difpenfa  de  Ayuno  por 
notivo,  quenofea  muy  relevante,  ó  con  expreíTiOn, 
olo  fe  entiende  del  quantitativo,  eflo  es,  de  la  parte 
jue  pertenece  á  la  tínica  comida;  pues  todos,  o  íos 
ñas  tienen  graridiffiiBó  refpe&o  á  la  difpenfa  per  la* 
aíne.  El  P .  Bafféo,  aun  hablando  de  la  enfermedad, 
ue  es  el  motivo  mas  juño, quiere,  que  íolo  fe  difpen* 

*  de  la  parte,  que  hubiere  neceffidacl.  ~  (s¿ 

jí7  Y  lo  ítiiímo  quiere  el  Dr.  Fr.  Martin  de  \% 
-cdefma:  (x)  Quinta  regula  e/l<ommuniter  approb&ta  (  ut:^  ** ígU 

T  -  ku  ^ 


(y) 
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fupra  dixirrius)  nmpé,  quoJ quando  alicui fiíell  ob  caufm 
<úiqmm  pemittitur  i n  diejejunitj  al  EcclefiaBica  regula  in 
filiquo  rete  dere ,  in  tantum  ilii  permittitur ,  in  quantum  fe  ex* 
lendit  \ pfiu s  caufa  iniigetiaúta  ut  jí quis  habeat juflm  can* 
fam  comedendi  pbrks  abfqut  eoy  qnod  carnes  comedat ,  abfti* 
neat  d  carmbus ,  Qf  fi  eúam  habeat  caujam  fufficientem  ad 
iomedendum  carnes ,  ir  non  ad  comedendum  pluries,  abfli * 
wat  dpluralitate  reftBionum.  (apud  Fontech.  pag.  4 6.) 

128  El  gran  Moralifta  P.Babenfluber,  defpues 
de  haver  facado  al  teatro  todas  las  Caufas  comunes  de 
las  dilpenías,  concluye  affi:  y  eftas  fon  las  caufas, que  ce * 
mumnente  traben  los  tutores,  que  e fufan  del Jyunp:v\Qte* 
te  ahora,  qua  tamen plerumque  non  habent  locumyúft  fecun » 
dum  eam  prdcepti  pa)tem}  qtta  prohibet  abítinentiam  a  du* 
plici  refeídione,  non  autem  ¡ ecmdüm  alteram ,  qu<#  prohibet 
abfiinentiam  a  carnibus\  (y)  Affi  también  Leííio:  affi 
Laymán  fegun  el  miímo. 

129  Advierto  lo  tercero, para  la  mas  clara  ín* 
telígencia  del  catalogóle  de  la  doétrina  de  tres  A11* 
lores,  que  lo  formo,  el  primero,  que  es  Fontecha  en 
el  punto  del  eonftimtivo  efíencial  de  Ayuno,  vá  con  la 
común  epinion,  y  affi  folo  trata  de  las  efeufas  de  car» 
«es  en  las  enfermedades,  y  es  el  mas  benigno  en  com 
cederlas;  ahora  fea,  por  haver  fido  el  primero,  que 
lanjeó;ahora  por  el  concepto,  6  juicio,  que  fe  hizo  de 
la  neceffidad  de  las  cardes  en  las  enfermedades;  a  hora 
porque  fe  le  ocultarían  acafo  los  fiindamentos  de  los 

otros,  que  le  íubfiguieron. 
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130  Paulo  Zacchias  por  el  contrario,'  qáe  lie- 
'ando  la  fegunda  opinión  de  confiftir  el  Ayuno,  en  la 
inica  comida,  trahe  la  diñincíon  de  enfermedades, en 
|ue  fe  debe  Ayunar,  y  no  comer  carne,  de  aquellas  en 
;ue  fe  deba  ayunar  comiéndola.  Y  en  punto  de 
arne.ó  enfermedades,  que  la  piden,  no  es  tan  laxo 
orno  Fontecha;  porque  en  algunas  enfermedades, en 
)ue  eñe  las  concede,  él  las  niega. 

131  El  P.Dr.Fr.  Antonio  Rodríguez  en  el  conf= 
ftutivo  effencial  del  Ayuno  conviene  con  Zacchias, 
n  que  es  la  única  comidas  pero  en  el  punto  de  carne, 
i  con  la  opinión  laxa  de  Fóntecha,  ni  con  la  media 
e  Zacchias  le  acomoda.  Y  es  el  que  mas  que  todos 
t  prohíbe:  aífi  íe  explica  en  la  paleflra  Medica,  tom. 

\ lium-  71-  diciendo:  Es  cierto,  que  hay  calos,  ert 
ue  la  neceñiaad  difpenfa,  6  todo,  ó  á  alguna  de  las 
(artes  de  eñe  Precepto.  Cuya  declaración,  por  lo 
tas,  fe  fujeta  á  la  Medicina.  Hay  motivos  inficientes; 
¡i  que  fe  debe  difpenfar  todo,  eños  fon  los  menos;  los 
ay  para  dilpeñfar  la  abñinencia  de  quantidad  folaá 
lente,  y  eños  ion  los  mas.  Y  los  debe  haver  para  dif¿ 

pnfarla  abñinencia  de  carne,  quedando  inmutable* 
forma  del  Ayuno,  y  eños,  ni  fon  los  mas,  ni  fon  !b$ 
ienos.  Aunque  generalmente  de  todos  hay  neccfll»' 
íd  en  pocas  ocaíiones.  '  ..  "  "  '  ‘  :  7:  “i  y 

132  En  el  numero  y6.  es  cierto;  dice,  que  fo= 
la  neceilidad  diípenfa  el  precepto.  Y  es  ciertiíE¿ 
o, que  hay  neceffidad  en  pocas  ocasiones  de  la  carne 

pa; 
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para  los  enfermos.  Es  regla  cafi  untverfal,  y  praéVi 
ca  común  de  antiguos,  y  Modernos,  el  que  el  palio  ei 
las  enfermedades  fea  tenue,  y  déla  mas  fácil  cocción, 
Por  elfo  aunquando  íeñalan  carne,  6  caldo  de  ella  h 
piden  de  pollo,  perdiz  joven,  6  cofa  femejante:  Pe  re 
anteponiéndolos  huevos  frefeos  blandos,  y  el  ufo  ¿t 
las  hyerbas.  Veanfe  Galeno,  (z)  Vvelechio,  (a)  Jorif 
ionio,  (b)  Suvvalve.  (c)  Y  otros,  que  cita,  y  digne  Jor 
ge  Franco.  Veanfe  también  Daniel  Sennerto,y  Fran¡ 
cifco  Silvio.  Y  en  fin,  quién  no  vé  las  carnes  en  h 
cathegoria  de  alimentos  grueffos,  y  de  tardas  'a&ua* 
dones?  Hafta  aquí  Rodríguez,  cuya  doéhina  hé  puef 
ro  para  el  govierno  del  Leétor. 

*33  Y  últimamente  advierto,  que  efie  P  Ro* 
driguez  en  materia  de  alimentos  de  carne,  ó  de  Ay  ti* 
no  es  digno  de  mucha  atención*  porque  fuera  de  fei 
gran  Medico,  en  la  Chimica*  Botánica,  y  Pharmaceué 
tica  es  excelente;  como  que  fe  exercitó,  y  confiará  al 
que  leyere  fus  obras.  Digo  efto,  por  lo  que  pueden 
conducir  efias  facultades  al  conocimiento  de  los  entes* 
ó  limpies, como  las  hyerbas, carnes,  y  demás  alimen» 
tos,  y  afli  habla  de  efloscon  eldefahogo,  que  no  veo 
en  otro.  Fontecha,  y  Paulo  Zacchias,  aunque  le  exce* 
den  en  el  manejo,  ejercicio,  y  praftica  de  enfermos; 
en  el  punto  de  alimentos  de  viernes  hablan  con  ti  mié 
dez,  por  lo  que  á  mi  vér  conceden  carnes.  Pareció* 
ge.ffia  nota  íieceflaria  para  el  mas  acertado  juicio  en 
las  permiffioaes  de  la  cárne. 
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SEGUNDA  PARTE. 

Catalogo  de  enfermedades  por  tres  Añ¬ 
ores,  cuyos  dictámenes  deben  conful- 
aríe  con  los  Peritos  de  la  Facultad  Me¬ 
dica, y  íeguir  lo  que  eflos  reíolvieren. 


134  T  A  VARIEDAD  DE  LAS  OPI* 
B  niones  ha  nacido,  fin  duda,  fegtin  el 
difeurfe,  y  juicio  de  los  hombres;  por 
?fíb  en4a  Theología  Moral,  en  la  Medicina,  y  en  las 
lemas  Facultades  hai  tato  queftionabie,  y  la  probabi¬ 
lidad  intrinfeca  de  fus  opiniones  es  aquella  razón,  que 
es  movió  para  proferirlas.  Es  cierto,  que  toda  auto» 
¡idad  humana  debe  eftar  fundada  en  razón;  fi  no,  no 
s  autoridad;  y  en  todo  tiempo  tiene  fuerza  de  tal,  en 
[hamo  fe  mantenga  el  fundamento  de  fu  razón;  faj¬ 
ando  efla,  fe  defirnye  aquella,  como  fieme  el  P.La- 
roix.  (d.  eflo  digo  por  preliminar  del  Catalogo  de 
nfermedades.  En  donde  relucirá  la  fexta  caufa  de  la 
elaxacion  de  eflos  dos  preceptos,  y  la  ninguna  razón 
¡el  vulgo  en  ufar  de  las  carnes  por  la  mas  ligera  indif. 
oficion,  fin  confulta  de  Medico. 

13 y..  Y  porque  en  el- Catálogo  {iguíente'  que 

¡cupa  toda  la  íegunda  parte  de  efteEfcrito,  no  fe  pié- 
b,  que  yo  propongo  alguna  opinión, ó  fentencia  mía, 
dvierto,que  todo  él  es  una  mera  traducción  literal 
eZaccfuas;y  compendióla  de  Fontecha,  y  un  mero 

V  ~  ~  mi. 


fd> 


tom.  1 ,  pag. 
1  *n.  1}^. 
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fol.  77^  tn 
Yifib.  folft 

frxto.Si  6  8. 
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traslado  a  la  letfa,delP.  Rodríguez,  y  una,  ú  otra  vez 
del  Dr.  Salgad©,  y  del  P.  Mtró  Peijoo.  Los  dos  ultí= 
üios  Paragraphos,  que  fon  acerca  de  fex  a  gen  a  ríos,  y 
trabajadores*  fon  los  únicos  que  no  fon  traducciones, 
ni  traslados,  fino  compendios  que  bago  de  los  Auto* 
res,  por  haveríe  dilatado  mucbo  tula  Materia.  Solo 
fe  hallará  pues  en  todo  el  'Catalogo,  exceptos  los  dú 
chós  dos  Paiagtaphos,  el  numero  217.  que  pongo  en< 
tre  parentheíis,  y  en  que  no  hago  mas,  que  una  refiexa 
fobre  una  día,  y  el  numero  267.  en  que  me  imroduf 
co  á  tratar  acerca  da  trabajadores*,  y  uno,  ü  otro 
parentheíis  pequeño. 
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§.  I.  Fiebres. 

N  LAS  FIEBRES  AGUDAS  TO 


dos  ues  Autores  convienen  en  arr.bai 
exempeiones  df  carne, -y  Ayuno,  Hic 
es;  Fcntech a, Zacchí as,  y  Rodríguez.  F entecha:  de  U 
terciana  nota,  que  dura  por  feis,  ti  ocho  horas,  no  im 
pidiendo  ec  las  eíhblectdas  horas  la  debida  camidac 
de  alimento,  parece  (dice)  cftar  obligado  al  Ayuno  e 
enfermo,  aunque  coma  carne,  (e)  En  la  quartana  cura 
da  concedía  dos  mefes  de  carne,  porque  íuele  volbe 
pot  qualquiéí  lapío.  (pag.  338.) 

137  ZuíViás\  Las  fiebres  todas,  y  qualquietí 
enfermedad, que  las  tenga, ó  ©{Tendal»  ó  accidental 
mente,  o  íean  continuas,  o  interpoladas,  eíctifan  de 
¿odo  el  Ay  uno.  En  quamo  á  la  qualidad  de  alimentos 
’  *  “  ~  "  •  ^  ^  por! 
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boíque  eflós  fiendo  de  vigilia,  en  paite  obflruyen  y 
[ngendran  un  fucco  crafíd,  como  las  legumbres:  pos 
Mr.a>  inflaman  los  humores,  como  los  Talados,  por  otra, 
man  expueftos  a  la  putrefacción,  como  los  frutos,  y 
>ues,  como  quieren  algunos, en  parte  abundan  de  mu» 
¡ha  humedad  excrementicia,,  como  las  hierbas.  En 
juanto  ák  única  refección,  y  hora- determinada,  no 
e  puede  guardar,  porquepor  la  defigusldad  de  ks  ác» 
kffiones,  exacerbaciones,  y  repeticiones  fe  ha  de  ali» 
nentar  el  enferme  qu ando  fe  pueda.  Y  por  la  ñaque» 
h,  que  padece  el  eflomago  con  poca  cantidad,  y  no 
pna  vez  refpe&o  de  la  confervacíon  de  fuerzas. 

138  Lo  miímo  que  en  lascoininuas,  fe  en» 

¡i ende  en  las  fiebres  interpoladas,  Y  Ja  razón  de  la 
ampliaciones:  porque  aunque  en  el  dia  de  la  intermi» 
ionno  haya  fiebre-, .con  todo hai  aparato  morbifico¿ 
{  en  efíbs  di  as-  los  pacientes  no  fe  pueden  llamar  fa» 
10$;  luego  fi  el  tal  aparato  fe  fometa  por  el  alimento, 
jacilmente  puede  mudarte  la  intermitente  fimpíe  en 
loble,  ó  en  otra  de  peor  condición.  Limirafe  la  ptin* 
|:ipd  conclufion  en  k  epheméra,  en  la  que  es  proficuo 
[1  Ayuno,  porque  fe  cura  con  no  comer.  ( conclufion 
lecirna) 

*$9  Rod/igae^:  en  las  tercianas,  guananas,  y 
?phemeraSi  aunque  fean  continuas,  no  hai  necéffidad 
lela  difpenfade  la  carne, fi  nó  acopa  ña  alguna  grave 
debilidad alenfermo^por  la  diuuirnidad,  o  malicia 
[d  Antes  podrá  íer  mas  feguro,  que  las  cu» 

mi 
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rara  la  abftinencia  de  ella,  como  las  cura  toda  abfli 
nen»:ia  en  ios  Turcos,  para  los  que  es  caíi  el  único  re 
medio  de  fus  fiebres  [ápui  Mujit.)  Y  perfilado  umbier 
que  aun  en  las  agudas,  y  malignas  fe  huya  de  hace) 
inftancia  al  enfermo,  para  que  coma  la  caree  Siendc 
idamente  loable,  ó  menos  malo,  ei  caldo  de  ella, ) 
en  que  hayan  cofido  tarrbien  lechugas,  ó  efcarolas,  c 
alguna  hierba  de  eflaclafle,  (n.79: ) 

1404  Es  coníiguicnte,  el  que  i  él  febricitante 
que  fe  le  dífpenfa  la  carne, fe  le  difpenfe  también  e 
Ayuno.  JNo  por  neceffidad  de  la  cantidad,  fino  porque 
es  predio,  que  figanlas  horas  de  la  refacción  el  cur: 
fo  de  las  acccffiones,  y  del  apetito,  é  inapetencia  de 
doliente.  Loqual  tambicu  íirve  de  patita  para  las  fie* 
bres  de  menos  nota,  en  que  no  hai  neceffidad  de  dif 
penfar  la  carne,  porq  por  la  mifma  razón  tiene  lugai 
en  eftas  la  difpenfa  del  Ayuno,  (n.  80.)  Lo  dicho  poi 
las  fiebres  vale  para  todos  los  afeólos  agudos.  Y  pot 
los  chronicos,  íi  facas  el  tabes,  no  hai  alguno,  que  teas 
ga  neceílidad  pofiuiva  de  la  carne.  ( n.  81.) 

141  Las  fiebres  erráticas  pueden  tener  alguna 
reftriccion,  por  refpeélo  á  la  habitud  del  enfermo.  Y 
aífi,  íí  efte  fueffe  grácil, y  de  contextura  á  la  tabeíceti-- 
cía,  fe  le  deberá  permitirla  carne  en  la  qiiarefma; 
pero  no  en  las  abftin  encías  de  fe  mana,  como  ni  tam* 
poco  el  Ayuno  quantitativo.  Porque  la  cortedad  de  U 
cena  es  parte  del  remedio  en  eftas  fiebres,  (n.  109  ) 
*42  Univeríalmente  en  toda  inflamación,  que 
- — - -  fea 


'¿MmicomoxAL.  si 

fea  mtétna,qtie  fea  externa,  por  sí  indica  templanza 
gvande  en  la  comida,  y  que  efta fea  de  tenue  corpo* 
r atura.  Remedíale  con  eflb  el  fiuxo  antes, y  defpties.de 
la  fupataciom  Y  fien  do  hoy  tan  valida,  y  probable  la 
opinión,  de  que  el  pus  no  es  otra  cofa,  que  el  mifmo 
jugo  nutricio;  quaiito  menos  fiayade  efte,  y  mas  tenuí* 
dad  en  el  quehuvieffe,  fe  liguen  mejores  confequen» 
cías  a  la  infamación, y  fe  le  quita  macho  a  íudmim> 
nidad.  5efigue,_que,  efpecialmente  en  las  externas, 
no  hai  necelfidad  dedifpenfa  alguna.  En  las  nuera 
ñas  íe  eftaráá  la  concomitancia  de  los  demas  acci*  j 
tientes.  (n.89.) 

§.  IL  ^Afectos  internos  de  cabety. 

143  £70NTECHA*  En  el  adormecimiento, 
ofopbrj  OafeSlo  tarotico  nacido  del  vino, 
?  largas  vigilias,  no  concede  carne.  Pero  fi,  en  el 
Verdadero,  como  á  los  que  padecen  fr?quente mente 
’jahidM9  fean  de  la  edad  que  fueren,  aunque  no  hay  a 
igno  de  multitud  de  materia  morbífica.  En  la  pofira* 
¡ion  de  fuerzas,  ó  diminución  de  íentido,  y  movímt* 
nto,  como  que  amenaza  apcplexiay  concede  la  carril 
•ero  fi  lacaufa  ni  fuere  per  Te  v  erante,  ni  fuerte,  y  el 
al  afe&o  penda  de  parte  igiroble,  la  niega.  Como 
ambien  la  niega  en  la  vigilia,  y  embriaguez,  en  los 
erpetuof  eftomudcs,  y  pefadíllas.  Peroíi  eftas  ere* 
ieran  de  tal  manera,  que  acontecieran  en  la  vigilia, 
o  duda  concedir  la  carne,  porque  fupone  efio^pro. 
enir  de  alguna  infigne  caufa  de  enfermedad; 

- W  W  ^  —  —  ~ 
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144  En  la  manía*  lupin  a  infama,  y  melañckí 
lia  concede  la  carne.  tTMorbüs  mrn  máxima  emfidera* 
tionis  éíL  Lo  mi  ímo  en  el  Catalepfis,  6  .congslackn% 
ferros  dad,  que  llaman  de  caufa  fría,  que  es  aquélla 
privación  de  fentida*  y  movimiento  por  cbílruccion 
de  cerebro*  fi  frequentemeute  acontezca*  aunq  haya 
p  a  fado  algún  tiempo  fin  repetir  P  aíando  mucho  tic? 
po  que  no  repita,  como  ni  tampoco  en  la  que  una  ve2 
dio  por  vehemente  frió,  no  fe  conceda  la  carne* 

145  En  laepilepEa  la  concede  por  un  año 
pero  efte  pafado,  fi  dentro  del  tal  año  na  repita  la  ac» 
ceífion,  aunque  quede ‘fatuo  el  enfermo,  como  a  íoi 
fatuos  de  nación,  niégala  carne,  porque  aquello  ni  fi 
aumenta,  ni  fe  áefminhye  por  el  tal  alimento,  'En  e 
iapfó  de  memoria,  amor,  vigilia,  y  eathatro,  que  n< 
fea  por  grande*  y  vehemente  cania,  la  niega*  Comí 
también  en  la  convdfion,  y  paralyfis,  palada  ehiem 
po  de  f»  curación.  Pero  en  la  adluai  curación  dé  una 
y  otra  fe  concede.. 

14$  Romtgue^  En  tos  afe  dios  de  cabeza  ,  qu 
fon  idióp áticos,  eíto  es,  eííeneiaks  en  ella, y  por  cor 
fentimiento  inmediato,  tiene  lugar.  No  porque  el! 
fea  medicina  de  los  tales  afectos,  fino  porque  es  raa 
fácil  comer  poco  de  carne,  que  dé  ayuno,  y  es  por  h 
común  dañofala  mucha  cantidad*  y  lo  oHo^porq# 
en  laaítuaHdad  de  los  afeaos  fuete  la  tnapeueia.ne 


ceílitar  de  ampliación  en  los  cbjetoá  del  güilo.  Sri 
gOj  que  ellos  afeaos  han  de  fer  de  los  de  primera 


nc 


MED1C0*M0V{JL.  ¿3 

ta,  alferecía, perlecia,  morbo  caduco, &c,  y  que  fe  de¬ 
be  entender  en  el  tiempo  de  la  invafion,  £  par©xif> 
mo,  porque  fuera  de  él,  el  mayor  remedio  es  comer 
boco,  y  de  poca  íubflancia  oleofa;  y  affi  no  hai  oeeef* 
idad  de  ladiTpenfa,  (n.  83.) 

147  Zmbias,  Llevando  la  mifma,  que  Rodn, 
’uez  en  rodos  los  dolores  de  cabeza  vehementes,  có* 
t innos,  y  penodales  con  fiebre,  ó  fin  ella,  .que  tienen 
ncceffiones* ó  exacerbaciones  con  pravos  accidentes,, 
ífcufan  del  Ayuno.refpeéto  de  la  qualidad  de  a!  i  mena 
ios:  añade.  Peroíi  los  tales  fon  de  eflomago  rebullo; 
y  affi  pueden  tolerar  el  Ay ano>  enguanto  á  la  única 
refección  no  fe  efe  ufen  porque  mas  bien  Ies  ira  con 
ja  pai'cicnonia,  y  bebida,  que  al  contrario.  Y  fi  fueren 
]e  e[tQ>ü^go  débil,  que  no  puedan  comer  muohoiuia 
^ez>  e  fiarán  efeu  fados  déla  ti  ni  c  afc  refección;  porque 
:on  eíia  fe  les  gravará  mas  el  vientre,  y  por  eonfenti* 
tiento  dolerá  mas  agudaméte  la  cabeza*,  (concksf.  3,) 

148,.  Radrigue^  En  los  inful  tos  epilépticos,  y 
¡:onvulfivos,qiie  fean  tétanos,  emproftotono^  it  ©pí» 
¿otoños,  fon  neceffatias  las  dos  diípenfas.  Haviendo 
dicho  &x\b%infi4to$%&  entiende  en  la.  anualidad,  del 
tfedo.  Porque  por  precapcion  al  la  carne  pofitiva* 
imente  efiorbaráel  que  vengan,  ni  Arcare  acia  acerca* 
tá  La  dolencia^  la  dieta  íolo  es  el  mejor  preferv  ativoC 
¡En  La  apoplexla,  paíados;  los.  infultos,  ea  lps  que  tío 
hai  duda  de  la  neceffidad,  no  haiprecjíionpara  difpe» 
fa  algitna*  La  dieta,  y  los  medicamentos^  tiran  en* 
i..,;-  * 
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tonyes,  fegun  los  Médicos,  a'  cortar,  atenuar;  deoff 
truir,  y  evacuar  los  materiales;  para  lo  qoal  debei 
ayudar  lo  poífible  los  alimentos:  de  otro  modo,  ten 
drán  que  doblar  fus  fuerzas  la  naturaleza,  y  la  Medí 
ciña,  (n.  98.)  Generalmente,  en  las  enfermedades  d< 
extinción  de  efpiritus,  que  llaman  vafidcz  de  liqui 
dos,  dé  debilidad,  &c.  i n íta  la  tieceffidadpüi  ¡as  dií'pé 
fas.  En  las  mamas,  delirios,  locuras,  &c.  no  haí  qtn 
^ecir  nada;  pues  al  que  no  tiene  la  tazón  dcfp€jada,fi< 
1c  obligan  los  preceptos  de  la  Iglefia.  (n.  99.) 

149  2facchiaó.  Todos  los  afectos  de  cabeza,  < 
o  por  si  dañan  dequalquiera  maneta  los  nervios  ¿Con* 
Ja  apoplexia,  epilepíia.paralyfis,  efpafmo,  eftnpór,  < 
femejantes,  ó  cjamenazen  á  otros  afeaos  de  cfta  cía 
fe,  como  élfreqtieote,  y  vehemente  vagido  ,  lapfo  d< 
memoria,  torpeza  ,  ó  impedimento  de  moveríe, ; 
otros  íemejantes/ legitim  ámente  efeufan  de  come 
de  viernes  por  la  mucha  flema,  y  excrementicios  hu 
mores,  que  de  el  tal  alimento  íe  engendran,  y  de  en 
fermedad  gráve,  puede  hacerfe;mas  grave.  Pero  pare 
ce  no  efian  efeu fados  los  pacieres  á  la  única  refección 
y  determinación  de  la  hor  a;  porque  todas,  y  cada  cin¡ 
de  eftas  enfermedades,  tienen  íu  origen  de  humóte 
fríos;y  pituitoíos,  cuyo  remedio  es  la  abñinencia,  ^ 
pifión  de  cena.  Efla  conclufion  fe  amplia  en  eftá 
¿ifmas  enfermedades,  no  folo  quando  ettán  prefen 
tes  fino  también  quando  Cuelen  tener  acceífioncs,  3 
¿epetÍ€iones;  y  aífi  en  el  tiempo  de  la  intertnifión  af 


mevico-morjl;  8> 

¡cufandel  Ayuno,  infmgit  enim  ex  bis  •verifimilis  timor , 
ne  ex  ipfius  jejunij  culpa ,  reVertantury  deteriores 

Wúdant,  (  fecunda  concluí.  ) 

íyo  Enqualquier  generó  de  infania,ó  fatui» 
Jad  completa,  eftolidéz,  abolición  de  memoria  u  ol= 
j/ido,  melancholia,  manía,  licantropiay  hydrophovia,  y 
otras  femejantes  efpecies,  en  la  luiíma  aflicción  eflan 
eícufados  de  todo  el  Ayuno,  porque  no  fon  capaces 
leí  precepto.  Y  el  mi  fmo  Zaccbias  cita  á  los  Aguien* 
res,  para  prueba  en  fu  tercera  conclufion.  ¡  f ) 
ifi.  En  la  intermiffionf  de  ninguna  condición 
3el  Ayuno  fe  efcufan,  pues  íe  miran  como  íanos,ce* 
ando  el  impedimento  por  el  qual  íe  efcuíaban,  fi  no 
es  queda  reliquia,  ó  difpoficion;  que  quedándoles,  efs 
:an  efcufados  de  todo  el  Ayuno.  Pero  haviédo  temor 
le  que  la  locura  vuelva,  y  que  pueda  fer  eñe  legitima 
:auíaparano  ayunar,  diftmgue  de  dos  maneras.  Lo 
cimero,  en  quaoto  á  los  Ayunos;  porque  de  eñe  tea 
¡nór  ferá  juño  el  impedimento  del  ayuno  quareímal; 
pero  no  para  los  de  entre  femana.  Lo  fegundo,  en 
juanto  á  las  condiciones  del  Ayuno:  porque  eñe  te* 
¡ñor  efcufará  la  quaiidad  del  Ayuno,  no  las  otras  con* 
iliciones.  Que  el  dicho  temor  fea  caufa  legitima  de 
to  ayunan  lo  prueba;  porque  fi  el  hombre  ayunando, 
mloqueciera,  ó  diera  ocafion  para  ello,  anteponía  un 
>ien  mediocre,  á  otros  muchos  mejores  en  numero, y 
condición,  quantos  fueran  los  bienes,  de  que  íe  pri* 
vaba.  (concluí.  3.  ) 

'  ~~  Y  "  ^  §,  III,  Do* 
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15*2  J?0NTECH¿4.  En  la  cephaialgia,  cepha’í 
lea,  y  emicranea,  por  íequedad,  ó  fiuxo 
de  humores,  fe  niega  la  carne  en  la  quareíma,  porque 
hai  muchos  aíTi  vexados,que  no  vacan  de  fusoperacio* 
nes.  Pero  el  ya  viejo,  ú  obcío,  que  freq uente mente 
los  padezca,  puede  concederfele  en  la  quareíma  la 
carne;  porque  fácilmente  puede  invadirle  apoplexia, 
por  el  largo  ufo  dr  atimenfos,  que  engendran  humo- 
tes  craffos.  ( notefe  lo  quediximos  acerca  de  eflo  §  6. 
n.  yi.  y  5*2.)  El  que  aun  fiendo  coníi líente,  frequentea 
mente  padece  hemicránea  con  vómitos,  puede  red* 
bir  licencia  de  la  carne  fiempre,  dos  dias  defpues  de  la 
acceffion. 

153  Al  Predicador,  Cathedratico,  Confe  flor, 
6  Per  lona  muy  necefíaria  en  la  República,  padecien* 
do  dolor  de  cabeza,  puede  concederfele,  porq  por  el 
dicho  dolor  eflá  obligado  á  vacar  de  fu  exercrcio.  Y  en 
fin,  no  duda  conceder  la  carne  en  el  dolor  fy  mpathieo 
de  cabeza  por  enfypéla,  ó  que  acompaña  á  otro  in* 
gente  movbo,  ó  por  lombrices  del  ventrículo.  (  pagin* 
102.  y  103.)  A 

if4  Rodrigue En  los  fy  mparhicos*  que  fon 
en  los  que  la  cabeza  padece  mediatamente  por  el  -efc 
tomago,  ü  otra  oficina  de  primera  región,  es  el  mejor 
remedio  la  abÜinencia,  tanto  en  la  quantidad,  como 
en  la  qualidad.  Pero  fi,  deberán  difpenfarfe  las  dos 


ir- 
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día  de!  pai'oxifmo*  v.  g.  en  la  Emicranea.  O  porq 
¡ai  algunas  de  tan  rara  ettirpe,  que  comiendo  mucho* 
i  mitigan,  o  porque  no  pudiendo  tornar  alimento 
bando  fe  quiere,  es  precifo  íocorrer  al  paciente  quá= 
do  fe  puede,  (nura.  84.}  Lo  que  ttahe  Zacchias  de  ' 
efto,  ya  efiá  dicho. 

§.  IV.  (lAfecios  de  ojos. 

1  57  pONTECHA.  En  los  privados  de  viña 
por  genero  de  deformidad,  pafados  los 
dores,  ulceras,  ó  llagas,  y  pafada  la  curación  de  dos 
los, no  concede  la  carne.  Ni  en  los  ciegos  de  nací, 
¡rento,  ó  por  enfermedad.  En  la  debilidad  de  viña 
)  uno  ó  ambos  ojos,  ó  naturalmente,  ó  por  continuo 
indio,  ó  alguna  enfetmedad,  permite  la  licencia  de 
carne.  Y  la  concede  abfoluta,  ó  á  la  Perfona  priva» 
!,ó  literaria,  ó  de  algún  gran  cargo  en  la  República. 
7°  en  ja  Perfona  de  otro  orden,  que  pafados  dos 
os,  ni  vaya  a  mas,  ni  a  menos,  la  niega* 

iyó  En  ¡a  nitalopia,  ó  privación  nodburna  de 

ña,  feudo  a  nativitate  fe  niega  la  carne:  folo  q  fen» 
llemente  fe  perciba  aumento  de  la  privación  con  el 
mentó quareímal.  Perofi  la  debilidad  enelprogre* 
fe  empieza  á  aclarar,  fin  peligro  de  la  conciencia,’ 

ncede  la  carne.  En  e  1  dolor  de  ojos  la  niega,  y  f o« 
durando  muchos  días,  y  en  Perfona  de  algún  cargo 
ay  neceffario  en  la  República,  la  Concede;  poique 
rñiera  entonces  del  ta]  exercicio, 

i/7  En 
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1 57  En  la  fufufion,  ó  catatada» á  todo  gene 
to  de  gente  concede  la  carne,  porque  fe  privan  de  fu 
operaciones  neceffatias.  En  la  lachrimacion  por  dolor 
inflamación, ü  optalmia,  6  ulcera  de  ojos,  la  conce 
de:  pero  en  la  tal  lácrimacion,ó  fluxo  de  lagrimas  po 
aquofos,  y  acres  humóres,  Tolo  en  losdados  á  letra 
la  permite  enquarefma:  i  los  demas,  no. 

iy8  En  la  rubedo,  ó  color  rubro,  nubécula,  al 
búgo,  úngula  granizo,  y  carnoíidades  en  el  principio 
y  por  qualquiera  caufa,  concede  la  carne,  mientras  f 
curan:  efto  paíado,  es  fruftraoeo  el  ufo  de  ella.  En  1 
imago,  folo  en  el  tiempo  de  la  preparación  de  humo 
res,  y  quatro,  ó  íeis  dias  defpues  dé  la  purga.  En  la  fií 
lula  lacrimal,  ó  rixa,  i  los  que  fe  exercitan  en  letras 
o  fe  ocupan  en  Artes,  etiqué  trabaja  la  vifta,  fe  les  d 
licencia,  no  á  otros;  porque  por  el  continuo  exercici 
de  la  vifta, los  humores  fe  advocan  á  la  parte  af e&a, ; 
puede  refultar  caries  en  el  hueío. 

i  j9  En  la  dilatación,  ó  conftríccion  de  pupila 

íi  fueren  nativas,  no  hai  necesidad  de  carne.  Si  po 
enfermedad  ya  pafada,  que  no  fe  erradicó  en  tiempo 
no  fe  ha  de  conceder  la  licencia,  fino  á  aquellos,  qu 
por  el  tal  afe!to  vacan  de  fus  neceffarias  operaciones 
la  qual  regla  íe  obferve  generalmente  en  todas  las  en 
fermedadesde  ojos,  donde  huviere  duda  de  la  ficen 
cía.  De  las  ciento  y  diez  enfermedades  de  ojos,  dice 
que  en  las  ya  numeradas  hai  la  duda  de  la  carne:  ei 
las  demas  eftá  claro,  ó  el  lapfo,  y  magnitud  pata  con 
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cederla,  o  la  parvedad  para  negarla.  Las  circumja» 
:entesá  los  ojos,  por  la  deformidad  que  infieren,  no 
:>iden  carne. 

160  Rodrigue En  el  num.  m.  dice  afli:  Las 
bptalmia$>  fufufi'ones,  lyppitudihes,  &c,  nada  dífpen® 
san  abfolut  amente.  En  cafo  que  la  diutumidad.y  delí* 
:adezdel  doliente  precifen  para  ladifpenfa  de  carne, 
mu  no  tendrá  lugar  la  del  Ayuno,  pues  de  efla  folo 
nfla  lanecefíidad  del  precepto.  Es  doctrina  cafi  co» 
inun,oygafe  á  Paulo  Barbéte:  wnaparcior,  m  nulla, 
>aldé  prodeft.  (pag/248.  ) 

161  Zacchm.  En  eflasmifmas  quiere, queco® 
man  carne;  por  lo  craffo  de  los  alimétos  de  viernes,  y 
|ue  ayunen qtiando \oninfieri, ó  en  el  principio.  Pero 
)orq  fe  pueden  impedir  mayores  bienes  ayunado  (co» 
10  dixo  en  la  3.  concl.)  los  abftiene  del  Ayuno.  Quá, 
lo  eftan  confirmados,  ninguna  condición  los  efeufa, 
orq  no  tienen  que  perder  los  que  han  llegado  i  confu» 
bada  ceguera  Amplia  defpties  en  los  que  íuelen  tener 
¡aroxifmos,  ó  exacerbaciones,  (como  en  la  2.  concl.) 
tro  temporum ,  &  er^orum,  qui  patrantur  in  r alione  rvi&m% 
fallíate:  y  aíii  en  la  intermílíion  los  efeufa  (4.  concl.) 

§.  V.  dAfeBos  de  oydos >  narize^  y  boca. 

162  j^ONTECHsf.  No  habla  de  inflamación, 

vulneración,  ó  exulceracion  de  oydos  q 
n  eftos  afe&os  no  duda  conceder  carne:  fino  del  do* 
u:  por  flato,  ó  difiemperie  parva,  y  fumbido  de  oy® 

jí'  Z  ~~'r  dos., 
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dos,  aunque  dure  algo,  y  ni  en  eftos,  ni  en  la  fordera 
nativa,  la  concede;  pero  fi,  en  la  que  proviene  poi 
plaga,  6  multitud  de  humores,  ó  alguna  fe  acción,  Ec 
las  parótidas,  ó  por  fiebres,  6  por  alguna  pernieiofí 
materia,  también  la  permite;  pero  no  en  las  que  pro 
vienen  de  humor  pituitofo  fin  dolor,  ni  cofa  difícil 
fi  no  fe  agregue  otra  cofa,  que  la  pida. 

163  En  la  privación  de  olfato  nativa  6  por  en 
fermedad,  no  fe  conceda:  folo  en  el  cafo,  que  el  Me 
dico  conoíca  que  viniendo  de  enfermedad,  pueda  re 
cupex arfe  por  medio  de  la  carne.  Y  effo,  en  el  que  ne 
ceffita  de  eñe  fentido  par  a  juzgar  las  medicinas,  y  n 
en  otro,  cÓccdaíe  en  quarefma.  En  el  fluxo  de  fangr 
de  nasizes,  que  no  desbañe  las  fuerzas,  en  la  eryfipels 
y  herpes  de  narizes  no  corrofivo)  aunque  fea  tnrliai 
no  concede  la  carne;  pero  fi,  en  uno,  y  en  oaaquand 
aparecen  ulcer  as,  fetór,  y  fiebre.  Tampoco  enelfai 
cóma,  ozena,y  puflulillas  de  narizes.  En  el  polypó,  i 
porque  puede  terminar  en  gangrena.  -  -  .  ih¿?. 

164  .*•  En  la  errfípela/ó  fórmica  miliar  de  la»bt 

ca,  porque  es  de  tarda  reíolucbn,  y  hai  peligro  d 
corrupción:  y  enlafilTura,  6  perrilla,  fegun  fu  cauh 
y  en  la  que  deíciende  hafta  la  barba,  porque  fu  ele  leí 
minar  en  mlÍMetáhgeré>tG'act$s  la  carne.  Pero  n 
en  la  perrilla  producida  pbr  éraíre,  ó  femejante  cotí 
En  la  dislocación  de  mandibula,  caries,  ó  dolor  c 
dientes  no  fe  concede  la  carne  en  quarefma*.  fofo  qt 
fea  continuo  el  dolor,  y  en  los  Predicadores,  y 
iros,  que  les  priva  de  fu  exercicio.  E 
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i6j  En  las  convulfiones*  y  tela^acióhiiék  dé 
abios,  qug  impiden  la  loquela,  algunos  hiñoá  defdé 
u  origen  fuelen  padecerías,  y  affi  pafados  los  fíete 
nos,  es  frufiranca  la  curación  y  la  carne:  comótam- 
ien  quedando  defpues  de  enfermedad,  pafados  rdos 
ños  es  fuperflua  la  carme: pero  fi  en  el  ;pnndpí©;fó 
tienta  curación,  concedafe  en  la  qniteíma]  jprio¿ip&l¡* 
mente  á  Predicadores,  y  Maeñros*  ¿í  i  w  nu 

166  Rodrigue ^  Enlos  afe  ¿los  de  ojosj  bydosj 

Jolotes de  dtenre?^to.  es  foperflua^dtfpkifp  ide  lá 
:arne,  porq  también  exiftirin con  ellaf,^omo  fin  ell il 
porque  ni  ella,  ni  fu  defecto  fon  parte,  ni  remota  pás 
ra  curarlos,,  ni  para  aumentarlos:  y  affien  efle  cafo 
fe  debe  eñar  de  parte  del  precepto*  (n.  8y.)< 

nll 
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367  pONTECHA.  Enlaínfiamacfdn  de  Ieríí 
gua.  que .-Ucnac.toda  la boca,  concedé  íé 
;arne*  ( hablará  ¿fei  caldo,  porque, ef  afe¿lo  impídela 
pafticacion  )  En  los  rapoftemas; ulceras^  y  raiwfe,  fea’ 
ju  n  1  a  m  agni  t  od  de  cad  a  ti  no  de  eñ  os  t  r  es  afe  ¿t  os*' 
gn  el  gofio  abolito,  diminuido,  ó  depravado, que  fin 
?nfermedad,  0.  pr  eñez  acontece*  concede  la  c^ne^ttaa 
ante  la  preparación,  y  expurgados  de dartuai&ia  }& 
rumor,  que  peca,  y  no  mas;  porque  aunque  el  pacien- 
e  entonces  no  vacará  de  fus  operaciones  neeefiaríás^ 
a  enfermedad  fe  íófpecha  de  confideracíomi  Pero 
kvc  ogilacion  de  mefera^cas,  y  pai¿ 
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tes  de  primera  oficina,  abftengaíeen  quatefma  de  la 
Suraciop, -y  déla  carne, hafta  que  pa fe,  ufando  entre 
tanto  de  alimento  tenue,  y  de  mediocres  aperientes. 

168  La  mudez,  y  balbucies  nativas,  no  piden 
carne  en  perfona  alguna;  pero  intentando  el  medico 
la  curación,  concédale  la  carne  por  dos  años.  Y  eñe 
fe  obferve  con  balbucientes, y  que  no  pronuncíen  bien, 
mientras  fe  curan:  y  pa  fados  dos  años  cefía  la  carne, 
En  la  detracción  de  campanilla,  pafada  la  afección, 
po:  la  qual  ftie  quitada,  nofeconéeda  la  carne;  ni  er 
¡a  te  laxación  por  infolacion,  ü  otra  cauía:  ni  en  la  re¡ 
tracción,  Pero  permitafe  en  la  inflamación  de  ella 
con  fiebre, ó  hemorrahia. 

169  En  las  tonsilas,  llamadas  agallas  (  dos  glan» 
dulas,  íeguti  Martínez,  entre  la  laringe,  y  mufeulos 
del  hy  oides)  h aviendo  grande  inflamación,  o  con  fie 
bre  concede  la  carne.  Perofiendo  aquella  poca,  poi 
infolacion,  ó.exercicio,  no  íe  permita;  porque  fácil 
me^te  fe  evanece  el  tumor.  Diftingaíe  con  cuidadc 
efte  afefto,  de  las  quatro  efpeciesde  angina,  convié¡ 
nc  á  faber,  Cynanche,  y  Paracynanche,  S)nanche,  ) 
Parafynanche,  en  las  quales,  no  folo  quando  a&ua. 
exiften,  pero  fi  con  frequencia  acontecen,  concedaír 
la  carne  en  qbarefma. 

170  En  la  quinta  efpccie  de  angina  con  fiebre, 
ó  fin  ella,  que  es  de  quatro  géneros.  Con  inflamación 
de  todas  las  partes  internas  déla  boca:  fin  inflamación 
alguna  efigacicnte  percibe  fofqcarfe;  ó  coa  inflama* 

tw'"''**""1  *  *  "  clon 


don  externa  Cerca  de  las  fauces:  ó  con  externa,  e  in¬ 
ferna  inflamación.  En  coclas,  aunque  procedan  effen» 
Cialmeutc  por  inflamacimi,  á  por  luxación  de  las  ver* 


tebras  del  cuello,  traygan;cVnoiíiebre,  a  parecí  enéodh 
Ificuliad  de  tragar,  reípim*,  y  hablaryConcede  la  carne 

mor  lo  npiidOroío  <4*1  ímri 


croa  corrofiva  en  cara,  y  barbaren  ia  «talparia,  o  tu* 


mor  de  ia  cabeza  con  caries,  por  peligrólos,  concede 
¡a  came.  En  los  amorcillos,  que  liamanflcus,  6  li» 
chen,  folo  en  las  perforas  privadas:  turpeilludefl,  & 
ftíffiúens  ratio ,  ut  concedatur  curras  cowfitv,  ne  ferWmmt 
l omnmodam  men ti  depila t icnem .  En  las  bgr rugas,  fi 


can  muchas,  y  tengan  raizes  en  las  junturas;  poi-q  i m* 
piden  las  operaciones.  Pero  no  en  la  que  fale  én  una 
Jarte  de  la  cabeza,  auc  llatn  an  carmín 


namílas,  ó  ¡bajo  de  los  brazos,  6  de  ingles,  6  de  óre¬ 
las,  con  doloiyófln  el  acompañe,  o  no,  inflamación, 
ean  de  qu  al  quiera  figura,  ó  aligadas,  ó  no,  en  grande, 
>  pequeño  numero,  concede  la  carne,  por  íer  enfers 
inedad malimms.  No  áífl  en  ia  hernia  de  garganta 
or  qualqwiera  caufa,  por  no  contener  materia  prava 
orno  las  de  arriba.  Ni  en  el  rincbyley  d  contracción 
e  artículos,  fe  conceda:  folo  que  en  efte  padezca  ei 
nervio  a  lgtmáfedo  digno  de  nota,  poriosíymp» 
ternas  grandes,  que  pueden  feguirfe. 

'  ;  VJ  /  oí  •  ATjI: 


Aa 


§.  VIL 


DISERTACION 


94 

§.VII.  <uffeHor  de  hrd'Zgs,  dijlocaciones] 
heridas,  y  ulcerar» 

173  j^ONTECHA.  Enla  total  dislocación  de 

hueffo,  llamada  exarthremajdc  qualqnie! 
ra  parte,  concede  carne,  por  la  inflamación,  cqrrup« 
cion,  y  otros  males,  Pero  en  la  parva  laxación,  ó  dif 
locación,  ó  pararthrema,  bañan  los  pefeados,  y  .jhue 
vos.  En  la  fra&urade  hueffo,  ó  fimple,  ó  coppuef 
ta,  concede  carne,  entrando  en  eño  la  contufion; ) 
la  niega  en  el  cay  o^que  reinita;  porque  en  lo  otro  ha 
peligro;  y  en  efio,  o  poco;  ó  ninguno. 

174  En  el  Furúnculo  abfceffo,  que  nace  et 
los  mufculos  con  inflamación,  y  dolor,  que  fin  reme 
dio  medicinal  termina  en  íupuracion,y  íe  cura:  otros 
que  fobre  la  cutis  exiften,  ni  en  unos,  ni  en  otros  con 
cede  carne.  Perofi  eftuvieren  mas  radicados,  per  mi 
t  aíe;  porque  fe  refieren  á  la  efpecíe  de  carbunco,  en  e 
qual,  fea  legitimo,  ó  no,  con  fiebre,  6  fin  ella,  no  í< 
dude  conceder  carne.  .En -el  aneinifma  la  niega;  folc 
la  permite  en  el  cafo  de  fu  prefixa  curación.  En  la¡ 
mamilas  acaecen  unos  tumorcillos  llamados  glande 
las,  fephiros,  ó  efchirios:  efios  no  piden  carne.  Perc 
li,  el  cáncer,  ó  cancro,  f ararán,  y  efcrophula. 

177  Zacchuu.  Toda  herida  mortal  con  fiebre 
o  fin  ella.  Toda  ulcera  maligna  cachoetica,  que  lia 
man  chironia,  telephia,  y  otras  de  eñe  modo,  legiti 
mámente  efeufan  del  Ayuno.  Ye^sla  razan,  porqu< 
^  W'  . loa 
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¡os  pacientes  neceffitan  del  mejor  alimento  de  fácil 
toccion»  y  que  carezca  de  excremento.  Pero  fi  la  ul= 
lera  maligna,  y  herida,  fon  fin  fiebre,  no  haviendo 
jura  cofa,  que  urja,  efenfan  folo  la  qualidad  de  ali- 
(nento,  no  las  otras  condiciones  del  Ayuno.  Antes 
|io  parece,  que  ni  a  todos  los  entredichos  alimentos 
(ande  quedar  efeufados  los  tales  enfermos,  mas  pue* 
lien  contentarfe  con  huevos,  fi  no  urja  otra  coía,  co* 
no  el  principio  de  la  enfermedad,  en  el  qual  los  hue» 
los  parecen  fofpechofos,  mayormente  en  los  vulnera* 
os,  en  los  quales  también  las  carnes  tienen  la  mi  fina 
bípecha.  En  quanto  a  las  heridas  fe  amplia  la  princi- 
pal  conelufion,  diciendo,  que  aunque  féaii  indjferen* 
^ciertamente  las  que  fean con  peligro  de  la  vida, 
!or  fu  qualidad-,  pero  no  cieno,  y  evidente^con  todo 
feu Ceñios,  porque  el  temer  razonable  del  mal  futuro* 
$  juña  ca ufa  de  la  efeufa.  (  concluí.  14.) 

176  Rodrigue El  motivo  de  las  fuentes,  es  el 
hasiniquo  de  quantos  fe  han  admitido  por  inficientes 
ara  la  difpenfa.  Ya  los  Padres  Salmantinos;  las  re¬ 
beban  contra  Sánchez,  y  Quintana  Dueñas.  ( pag¿ 
|o/. )  Ni  la  caufa  de  fu  exiftencia,ni  lefion  aétual  de 
Has,  es  capaz  de  difpenfar  cofa,  que  importe  nada? 


tianto  menos  un  precepto  grave.  El  motivó  es,  eva» 
uar,  y  affi  quanto  mas  fe  coma,  y  mejor,  es  dar  mas 
aufa  para  las  fuentes.  Su  actualidad  es  una  pequeñif- 
ma  ulcera,  capaz.de  cerrarle  fegun  la  voluntad,  y  erí 
arte  iguqble*  predicados,  que  por  ningún  camino 

dan 


?g5 
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dan  arbitrio.  Porque  el  daño  inminente  no  dtfpeit 
ía:  de  ano  mqdo,  el  que  fe  clavó  nxia  efpina,  ó  hüic 
en  un  d^edo.,  tendría  derecho  á  h  reiaxaeion  de 
eñe  precepto.  (  num.  112  ) 

§•  VIII.  ^Afectos  decoraron. 

*yy  jpONTEQHA.  Eti  lainflamaciondelpe 
ticardioj  ó  eíchirto,  palpitación  de  co 
razón,. fin  otro  accidente  acontecido,  ©  fea  por  copio 
ía  detracción  defangre,  ó  depravo  alimento,  ó  me 
dican&ento  nocivo,  concede  la  carne.  Y  lo  miímo  ei 
la  obñmccion,  anguftia,  pavor,  ó  dolor,  fiDcope,y  de 
liquio  de  animo,  que  vienen, y  duran  por  machos  días 
a  mque  breve  pafen  las  acceffiones.  Quia  [¿vi/*ima  cor 
di  hete  fuñí.  De  la  mifma  manera  en  el  corazón  vulne 
rado, y  envenenado,  ó  por  mordida  de  animal  vene 
nofo,  bebida,  comida,  ú  otra  cania  mediata,  ó  inme 
diata;  porque  no  fe  conoce,  que  alimentos  fean  uti 
les,  y  aíTi  fe  recurre  á  los  mas  connaturales. 

178  En  los  que  tomaron  veneno  en  cantida< 
inficiente  a' quitarles  la  vida,  refuelve,*qtte  aunque  n< 
aparefean  fymptoraas  del  veneno  tomado,  ni  los  pací 
entes  hayan  fido(jentregados  á  la  ctiracion,  no  obftáté 
tomen  theriaca,  ó  alexip h a r m a e os  eo r reíp o n di e n t e s 
y  ufen  la  carne  en  los  dias  prohibidos,  por  un  año,  ] 
no  mas.;  y  da  la  razón:  mm  cujujvis  tmpemifmrit  ve 
üenurn,  non  eftratiom  confonum  per  qmtuor  anni  témpora 
cm  omnes  temperies  paimtur  mutntionm .  (  g  )  La  xnif 
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ova  da,  pata  no  alargad  es  mas,  que  un  año  la  carne  á 
os  rabientes. 

179  En  los  hechifados  por  maleficio,  6  por  el 
demonio,  dudando  el  tiempo,  que  ha  de  conceder  la 
ame,  finca  la  tazón  de  fu  dada,  era  que  no  falo  por  tira 
ño,  fino  por  muchos,  y  aun  pos  toda  la  vida,  fuele 
i'fconderíe  el  veneno,  ó  aquello,  que  caufe  ia  eftupi* 
Jéz,  que  invierte  elbiendcl  hombre,  que  aplicando 
emedios,  no  aprovecha;  como  fe  experimenta}  por» 
|ue  algunos  fe  veen  como  rabioíos,  y  meiancholicos. 
Refuelve,  que  fi  el  maleficiado  no  puede  cumplir  el 
argo,á  oouparfe  en  el  exercicio  de  fu  miraiftedo, 
ómo  fea  cierto,  havctfe  meecfier  la  difpoficion  mas 
erial  para  el  bienobrarsy  el  Medico  era  cflecafoig* 
ove  la  tal  difpoficion, bien  íeguro  de  la  piedad  de  N. 
ama  Madre  Iglefia,  concede  la  licencia  de  Ja  carne; 
por  un  año,  ó  por  muchos,  efiando  prefentes  las  cir* 
nnífancias  arriba  iafimiadas}  y  no  de  otro  modo* 
pag.  300.) 

180 o  Zaihias.  En  las  enfermedades  de  cora* 

en,  aunque  íean  pequeñas,  períeverando  por  algún 
rzonable  tiempo,  como  el  tremor  del  corazón,  cor» 
linca  paffion,  y  fincope,  por  la  nobleza  déla  parte, y 
?mor  de  mayor  mal,  pueden  efeufar  de  todo  el  Áyu* 
o,  pues  continuamente  les  acompaña  imbecilidad 
e  fuerzas,  lipotimia,  ó  frcqu entes  deliquios  de  ani» 
io,  flaqueza  de  efiomago,  y  otros  á  eñe  modo;  por 
>  que  neceífitande  alimentos  de  buen  nutrimiento, 

—  BJ?  -  — -  y 
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y  fácil  cocción-,  no  muchos  de  tina  vez,  ni  que  produf» 
can  mucho  excremento.  (6.  concltif. ) 

§.  ix.  Jfe8as  de  pechoyy  pulmón. 

i3i  jf'ONTECHJ.  En  los  afe&os  de  pulmony 
tupcion,  cortofion^o  apeteion  de  vafos, 
de  donde  íe  percibe  excreción  de  fangre  eípttmofa»  y 
con  toz  atrojada:  en  el  i nfarólOj  o  iellenura,  u  ob& 
ftticcion^hurnot§slVtuberGuk  ,je.íii<{Q>qii.e.-^ri^fn'a  en 
ahíle  fío,  afthma,  dificultad  de  refpirar,  orthopbnea, 
a n he  1  ac i ©s* di  fp  h  nc  a,  qu  e  fon  paffiones  de  afpera  arre» 
ria,y  pulmón;  en  todas  (  y  en  las  que  traben  fiebre )  no 
íe  duda  conceder  la  licencia  de  la  carne,  en  qnalq.üier 
tiempo.  En  los  gibofos,  ó  coreobados,  no  fe  conceda, 
íolo  q ue  acom  efean  ea ellos  algunas  de.  las  dichas  do* 
lindas,-  .  . . -  : 

1 82.  Zmhrn.  Las  enfermedades  de  pecho  fon 
legi t  i  ma  ca ufa  de  i  01  pe  di  r  q  ualguie t  Ay  uno  q-u adtA* 
geíimal,  d  temporario,,  fiendo, dignas  de.  nota,  como 
t odas  las  e fpea es  de  afi hm a>difph  n é á,orthoph o é a, t oz 
moleña,  hemoptifisy  empie  ma,  pthifis,  y  otros*,  porq 
frioidumpeBon  mimuim,  y  lospefcados  íon  £tio&.,  y.  .con 
la  humedad»  excrementicia,  q  producen,  pueden  exa= 
cerbar^y  exponer  a  los  dolientes  a  evidente  peligro. 
Él  catarroinfigne,  y  muy  moi;eflo,y  confyrnpt  ornas* 
como  tenue  falfo,  y  de  mucfios  dias  con  afp  cridad.' en 
el  pecho, y dolor,  que  íe  pueden  fomentar  .  coalas- 
midas  de  qnatefm^  poe  üm>  humedas^mpotafa^ 
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alfas,  y  que  engédran  hu  mores  excrementicios;  por* 
ue  pueden  producir  ulceración  en  pulmón;  ó  rupcíon 
e  vafos,.  Pero  no  deten  en  todo  Ay  uno,  admitirle  í 
i  carne,  los  que  padecen  tales  a  fe  ¿tos,  íl  no  fon  muy 
cbiles,  y  el  afeólo  muy  urgente,  fiendo  bañante  el 
limento  de  los  huevos  en  los  Viernes  Sábados,  km> 
oras,  y  vigilias. 

En  los  que  la  defiilacionfiiere  ctaffa,  y  co* 
liofa,  no  deben  eícuíaríe  de  la  única  comida,  y  ñora 
eterminada,  con  cuya  parci  monia  fe  abfume  la  ma» 
^ne  defiila.  Pero  flendo  tenue, y  íalada  íá  defti- 
moa,  puede  á  ios  que  la  padecen,,  difpenfarfelca  to* 
o;  porque  con  la  abñ  metida  mas  fe  irritan,  y  Ies  es 
dveríiffima  la  media,  por  lo-  caliente,  y  íeco  de  fu 
-mperamento^  (  y.  concluí.  ) 

1S4  Rodrigue^.  En  los  afeólos  de  pecho,  como 
jiíph.ii£ a, m thopfuaéa*  a ftftm a,  &c.  es  precepto  prae* 
icode  Ettmul  te  r  o,  Tozz  i>  Doi  éo,  y  Ba  gl  i  vi  o:  e  ¡  qu  e 
1  a  ti  mentó  fea  tenutffimo:  m  ómnibus  fzSlwis  morbis  te* 
uíffima  dieta,  imper  anda,  dice  el  ultimo.  (  44.  prax.  )  Y 
)ol£o,en  media  de  preferí  Líe  en  cafo  de  darla,  la  car* 
e  menos  pingue,  aun  la  junta  en  fu  cocimiento  a-.lgti* 
jas  hierbas  calientes,  y  atenuantes;  (  pag.  1S9.  )  Con 
iiíe,  neceflSdad  preícriptoria  y  o  no  la  hallo  generad 
lente  tomados  los  afeólos.-  Supongo;  que  tiene  en* 
rada* fiempf  e  que  ^debilidad  de  los  fiígeos  neeeffi* 
eaÜfnentQífebáanciofoi.  Yéti  €&y0--«fcfe>.ya;  fe  veeí; 
lug:  ¿e ¡fos¿Antoiesy  ts'poB' coacción-  dtr- 
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la  debilidad,  y  no  por  neeeffidad  por  el  afe  ¿lo.  (a 
&6. )  Eq  la  pthifis  í  opone  el  Autor  la  diípenfa,  mayor' 
mente  quando  efiá  abalizada. 

iSy  La  hemothiíis,  y  hemorragia  adluales,  ] 
de  alguna  confidcr  ación,  difpenfan  carne,  y  Ayuno 
por  la  neceílidadv  que  hai  de  reftaurar'con  alimente 
de  mucha  fobfiacia  las  exha uciones  déla  fa  tigre*  Dixt 
{¡Qttaleci  porque  eri  las  habituales,  efto  es,  quando  fu 
ceden  de  tarde  en  tarde,  con  icio  abftenerle  de  pefea 
dos  Talados,  no  hai  neceflidad  de  difpéfa  alguna;  porc 
con  la  que  permite  la  Bula  para  los  lacticinios,  tie 
ne  lo  baftante^y  mas  provee  bofo-,  que  fean  los  flaxós: 
pul*  alcóolizacion,  errofion,  rupcion,  ó  tra  Sudación, 
Antes  bien,  las  panículas  mirofas  fermentativas,  qu< 
miniftran  las  carnes,  pueden  fer  daño  fas\  por  el  moví 
miento  tumulmofo,  que  inducen  en  la  fangte.  Las  ía 
ladas,  y  ferinas,  pofitivamente  fon  muy  malas  en  fe 
dejantes  afeólos.  ( num.  113.  i 

186  Los  afeólos  catarrales  rheumaticós,  y  defti 
laciones.que  fonlaíagtada  ancora,  y  llave  de  oto  d< 
las  difpenías,  neceffitan  de  reforma  mas  precifa.  Lo¡ 
confiderarémosjtefpeólo  a  la  decarne,  y  la  de  Aya 
no.  De  efta  es  ciertiffimo,  que  es  pecado  medico,  e 
no  perfaadir  la  oBfervancia  del  precepto,  aun  en  « 
tiempo,  qnó  no  infla  el  delalglelia.  Escoman  fen 
tir,  y  afcfoluto  de  Ettmuilero,  Doléo,  Vvepfero,  Be 
gio,  Vvilis,  Craancm,  Tozzi,  Manget.y  Boheaarave 
el  que  lacena  fea  muy  corta.  V  cafe  en  ejlqs,  tratan 
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do  de  eflos  afedos,  y  fe  hallara  reiterada  la  expref3 
Son,  de  que  cana  jtt  longé  parctor  pranJio'  Conque  aun5 
que  alguna  caula  difpenfe  la  qualidad,el  Ayuno  es  aba 
Polutamente  iudifpenfable.  Menos  en  el  cafo,  que  la 
pomplicicion,  ódiutumidad  hayan  hecho  concraher 
ilguna  debilidad,  que  la  permita,  (  n.  97.  ) 

187  Refpedo  á  la  de  carne,  fe  deberá  confidés 
rar  la  efpecie  de  la  fluxion5fi  lkjiiida=mordaz,  fi  craíTa. 
Si  es  por  efta,  fcra  aumentar  la  caula,  alimenraríe 
pon  la  carne.  Pues  por  lo  común,  fegunel  teftimonio 
de  los  mas  Autores,  es  motivo  el  haver  redundancias 
¡fn  la  nutrición,  ó  alguna  invecilidad  enjas  glándulas 
Writivas,  y  excretorias,  Y  feria  fuerte  cofa,difpen* 
lar  el  precépto  de  la  Iglefia,  para  añadirle  fuerzas  i 
acaufa  morbífica.  (  n.  96.  ) 

188  Si  la  fluxión  es  tenue  en  abundancia,  y  ac* 

iva*  fe  podrá  diípenfaren  aquellos  fugetos,que  pus* 
tan  comer  carnes,  que  no  fean,  ni  (aladas,  ni  ferinas; 
jorque  efias  fon  pábulo  muy  conforme  de  la  do!en= 
ia.  Si  hai  comodidad,  y  no  lo  repugna  por  otros  a c* 
identes  la  temperie  del  enfermo,  ni  aun  las  carnes 
releas,  y  tenues,  fon  del  cafo;  pues  el  alimento  mas 
’eñalado  por  provechofo,  es  la  leche,  huevos/hierbas 
ncrafíantes,  y  algún  peleado  frefeo,  y  de  fácil  digeí* 
ion.  Lo  dicho  á  favor  de  la  d?fpenfa,  le  entiende  de 
os  afedos  aduales,  y  con  alguna  adividad;  pues  los 
íabituales,  y  de  corta  efphera,  con  dieta,  y  fi  es  deíli* 
ación,  con  leche  le  curan*  y  affi  las  difpenfas  fon  im* 
pertinentes,  (n,  97.)  Ce  §•  X. 
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§.  X.  AfeBos  de  vientre* 

189  T7 Ontecha  En  las  diftemperies  d  el  ventricu 

lo  ( efto  es,  la  feca,  la  húmeda,  la  fría 
que  decían  los  antiguos )  y  q  indufean- algunos  fymp 
tomas,  no  fe  conceda  la  carne  en  quarefma;  lo  pr¡ 
mero,  porque  h  ai  algunos,  que  digan,  fet  ellas  tem 
peries  nativas,  mas  excelentes,  que  los  hallados  reme 
dios  y  alimentos.  Lo  fegundo,  porque  los  paciente 
no  fe  privan  de  fu  exercicío,ni  en  tan  breve  tiempi 
fe  hade  aumentar,  ó  diíminuir  el  daño  de  fu  falud 
Tampoco  fe  conceda  en  las  crudezas,  ó  fluctuado 
nes,  que  proceden  de  havet  tomado  cantidad  de  ali 
mentó,  mas  del  que  puede  tolerar  el  efiomago,  6  ín 
ínediat.amente  hacer  exercicio  defpues  de  haverfe  ali 
mentado.  A  eflos  la  dieta,  y  quietud;  y  no  carne. 

190  En  la  cardialgía  por  propria  paffion  o  pe 

lombrices,  ó  confentimiéto  de  inflamación  de  algún 
vifeera,  concede  la  carne;- porque  aunq  no  fea  tan  pe 
ligroío  en  si,á  muchos  fuele  llevarfe, aun  fin  fiebre.E 
la  inflamación  del  ventticulo,  que  acontece  á  los  de 
coloridos,  con  difícil  refpiracion,  por  cómpreíüon  d< 
diafragma,  oifitacion,  y  filoxera  de  cuerpo,  la  conc* 
de;  porq  fiándola  caufa  del  afeólo  vicio  de  digeñioi 
no  fe  puede  elle  corregir  en  otras  vifeeras,  y  puede 
los  pacientes  terminar.durando  mucho  el  vicio,  en  ir 
dropecia  feca.  Lo  fegundo,  porque  caí!  todos  los  al 
íSeHt0!  ás  triando,  6  calentando,  de 

tiempla 
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|tiempían,o  engendran  flatos  por  fu  crafíí.tud,  como 
lias  habas,  lentejas, frijoles,  rábanos,  y  otros. 

19 1  En  la  pica  acontecida  en  los  hombres;  y  en 
las  mngeres  antes  del  tiempo  de  menftruar,  ó  por  ftr- 
preílion,  aunque  eften  defcoloridas,  no  es  califa  para 
conceder  carne  en  quareíma;  porque  aunque  eften  affi 
tres,  ó  quatro  años,  vuelven  i  fus  antiguos  colores  fin 
curación.  Ni  en  la  fed  (  fin  otro  accidente )  ni  en  el 
fingulto,,  6  hypo,  por  caufa  caliente,  ó  Tria:  ni  en  la 
paufea,  por  alguna  cofa,  fi  no  fe  agrega  otro  mal;  por* 
que  por  humores  fe  pueden  extraher,  fegun  fueren; 
¡«i  en  los  vómitos,  aunque  fean  de  fangre,  fi  no  lo  pi* 
dan  las  fuerzas;  porque  el  tal  accidente,  ni  lo  cura,  ni 
lo  corrige  el  alimento:  en  ninguno  de  eftos  conceda 
carne. 


192  En  la  inapetencia  fea  la  primera. regla,  que 
fiel  todo  no  afta  evacuado,  ó  no  fe  haga  la  natural 
tT acción,  no  fe  conceda  la  carne;  porque  todo  efto 
Ipuede  acontecer  por  plenitud,  con  buen  habito  de  ti 
|Cuerpo,  poi-  alguna  caufa  proeatartica,que  con  la  ine* 
dia,  atenuantes,  é  incidentes,  fe  Cura;  y  con  pefeados, 
y  miel&c  hai  bañante.  Sea  la  fegüda,  en  la  impelen* 
|cia  por  defeéto  dei  fentido*  de  facción,  ó  velicáciony 
110  haviendo  prefente  enfermedad,  no  fuele  aconte* 
cet  4  otros,  que  a  menlancholicos*  por  cuy  a  rmíeria,. 
drgna  de  llorar,  neceííitanenqualquier  tiempo,y  oca** 
de  todo  genero  de  alimento*  y  también  de  re= 
medio*  ’  "  j  -  —  —  ■ 
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19 ^  Sea  la  tercera:  en  la  inapetencia  por  dif* 
temperie  caliente,  ó  fría, ó  de  humores  de  efia  cali* 
dad,  en  el  todo,  ó  én  el  ventrículo,  viña  que  fea,  hai 
obligación  de  curarla,  ó  por  vomito,  o  expurgante,  o 
baño:  y  fi  no  ceñare,  conceder  la  licencia  de  la  carne; 
porque,  aunque  por  algunos  110  amenaze  peligro  la 
inapetencia  con  fiebre,  como  no  fea  peftilenciai,  p  e* 
ío  es  cierto,  que  aun  fin  fiebre  no  carece  de  el,  por  ¡os 
machos  fyrnptomas,  que  fuele  excitar,  y  lo  mifmo  fe 
entiende  del  faftidío. 

194  En  eñe,  fiendo  por  afpe&o  de  cofas  hor* 
rendas,  y  abominables,  o  externo  frío,  &c.  fino  lo  pi? 
dan  otros  accidénteseos  dichos  non  fon  inficientes  pa: 
ra  conceder  carne.  En  la  canina  apetencia  que  no  ha, 
ya  llegado  i  lo  fummo,  no  concede  la  carne;  porque 
fácilmente  fe  cura  con  oleaginofos,  y  muchos  alimc= 
los  de  vigilia,  fin  la  carne.  Pero  en  la  que  viene  por  la 
evacuación  del  todo,  o  refolucion,  larga  inedia,  fluxc 
de  vientre,  ó  fluxode  fangre,  concedafe  la  carne,  fe* 
gun  la  exigencia  de  la  caufa.Xambteo  en  la  canina  in¬ 
veterada,  ó  confirmada,  ó  que  fe  teme  fe  permute  er 
fopór,  dbulimo.  En  el  fyncope,  por  el  bulimo,  y  er 
el  bulimo  también  concede  la  carne,  aunque  fea  afee 
;  tofin  fiebre;  porque  fuelen  los  que  padecen  tal  labe, 
morir  fe  de  repente.  En  el  bulimo  recomienda  la  car 
ne  de  baca,  y  lechón,  porque  la  fangre,  y  efpiútus 
qué  engendran  eftes  alimentos,  no  fon  fáciles  de  difíi 
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19 y  Zacchias.  En  los  afe&os  de  eflomago  ín» 
Ifignes  fin  fiebre,  como  dolores,  lipotimias,  cardial* 
¡gia,  debilidad,  inflamación,  y  otros,  legitimamente 
e  faifa  n  de  todo  el  Ayuno;  porque  dañando  el  efto* 
mago,  difícilmente  fe  cuecen  los  alimentos,  y  efios 
en  mucha  copia  agravan  los  tales  afeólos  Ni  las  co« 
midas  de  vigilia  tienen  lugar,  porque  todas  pueden 
daña*  gravemente.  (  7.  concluí.  ) 

§.  XI  dAfeUos  de  hígado  y  y  va  jo. 

196  J?ONTECH¿4.  El  abdomen  Pude  padé¿ 

cer  gravedad,  de  la  que,  aunque  fe  que* 
jen,  no  aviendo  pa  fado  enfermedad  ni  que  fea  indi» 
tada  por  otras  partes:  aconfejefe  fe  guarde  la  quareí» 
ma,  y  ella  pafada,  procedafe  á  la  curación, 

197  Eñe  Autor,  imbuido  del  principado  del  hi* 
gado,  dice:  que  en  la  obftruccionde  el  fe  conceda  la 
carne  enqtiareíma:  y  defpues  fe  hagan  los  remedios 
pniverfales.  Y  en  la  diñemperie  calida,  que  fe  conos 
ce  por  diez  fígnos  que  trahe,  fe  conceda  también  la 
carne  en  qualquier  tiempo-,  porque  aunque  pueda  fer 
nativa  la  tal  diñemperie,  hai  peligro  con  ella  de  mu* 
chas  enfermedades  agudas.  Y  porque  falta  eñe  pea 
iigro  en  la  diñemperie  fría,  feca,  ó  húmeda,  no  con* 
cede  eneftas  la  carne;  y  pueden  aguardar  á  que  paíe 
quarefma.En  la  afección  hepática,  qualquieta  efpea 
cié  de  hy  dropecia,  é  ídericia,  concede  carne 

198.  En  la  obflruccion  de  vaío,  induración,  tu* 
Dd  '  r  *  mor. 
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mor,  efchírío,  fin  otro  mal  no  es  nccefíatio  coneedei 
carne  en  la  quaxefma,  fol©  a  las  perfonas  di  efccep* 
cion;  porque  pueden  pafar  fin  peligro  digno  denota 

toda  la  qnatefma  con  condimentos  de  vigilia,  que  no 
tengan  agrios,  y  con  alimentos  tenues  de  fácil  digefi 
tion  que  inclinen  a  amargos,  Y  á  todos  la  concede, 
fi  junto  con  eftos  accidentes  (efto  es,  con  efchirrpj 
tumor,  intumefaccion,  obftruccion,  inflamación,  c 
palpitación)  viene  efuílonde  cholera  negras  (que  ero 
tiendo  iétencia  negra)  porque  pueden  fegmrfe  mu: 
chos  males,  epilepfia,  y  otros,  P ero  fi  no  hai  tal  efu» 
íiop,  aunque  haya  los  tales  afectos,  no  la  concedo. 

199  Zaccbiíñ.  En  las  enfermedades  de  hígado! 
y  vafo,y  de  todas  las  partes  naturales  circumjacentes 
largas,  y  rebeldes  obfirucciones,  tumores,  aun  fin  fii 
ebre,  cola  cachegia,ó  mal  habito  del  cuerpo,  tod 
añericia  confirmada,  6  larga,  toda  efpecie  de  hydro 
peda,  affi  incipiente,  como  confirmada,  la  melaocho 
lia  hypocondriacai  efcufan  de  toda  condición  de  Ayif 
no*,  porque  refpefto  4  la  debilidad  de  las  partes;  á  di 
la  copia  de  malos  humores,  o  calor  de  las  vi  fccras,  * 
por  flatos,  q  abundan  en  los  tales  afe&os,  ni  las  hiea 
bas,  ni  los  frutos,  ni  legumbres  pueden  admttkfe;  ptf 
el  gran  daño,  que  puede  feguisfe,  efpéciaínaente  e 
®1  largo  tiempo  dg  la  qiiarefma.  (  8.  concluf.) 

200  Rodrigue^.  En  las  enfermedades  hypocoí 
iriacas>efcorhüto,  melancholia,  aunque  h  ca 
so  lea  £3  de  ningún  provecho,  pues  ia  abundancia  é 
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fii  pafle  fueltf  fer  caufa  de  aquellas  dolencias,  como 
e  vee  en  Vvilis.  ( h  )  Eflb  no  obftante,  en  la  quaref® 
n?  fe  les  debe  conceder;  porque  las  legumbtes,y  peí* 
bados  Talados,  fon  abantamente  mas  dañofos  eneí* 
os  afeítos,  y  el  largo  curfo  de  una  quarcfma  es  difi* 
:ultofo  huir  de  eftos  alimentos.  Poi  lo  qual  no  debe 
rntenderfe  cfto  con  los  que  tengan  poííibilidad  de 

[>eícados  frefeos,  y  manjares  inficientes  para  paíar  fin 
os  Talados,  y  legumbres.  Tampoco  con  las  abftinen» 
Cias  de  (emana;  pues  los  huevos, y  hierbas,  que  ion  ali» 
mentó  mas  proprio  en  efias  dolencias,  pueden  muy 
bien  refocilar  uno,  ó  dos  dias.  Si  fon  habituales, y  aun 
la£fcuaie$,  en  fu  principio  no  hai  neceflidad,  ni  remo® 
|ta,dela  difpenfa  de  Ayuno;  porque  es  íii  principal  rea 
medio  la  teplanza.  Siendo  la  caufa  de  todos  los  afee» 
tos  hypocondriacos,  fegun  los  Autores,  crudezas,  in» 
craffadon,  eílagnacion,  y  tartareídades  de  los  jugos. 
Y  en  fin,  fean  los  que  fueren,  fu  curación  fe  logra  con 
los  que  llaman  atenuantes,  difoiventes,  y  volatilizan» 
tes.  (mía  px. } 

2oi  La  cachegia,  u  opilación,  clor ofis  &c. 
tan  reñidas  con  la  comida  de  mucha  fubftancia,  y 
abundancia  de  qualquiera.  Infinidad  de  ellas  fe  cu* 
¡ran  con  folo  el  exerócio,  evacuación,  y  parcimo» 
nia,  como  que  fu  caula  es  áefe&o  defecrectones  po ¿ 
©bftufion  de  poros  en  las  glándulas»  y  era  (Se  de  los  lia 
quides.  Supongo,  que  (obre  eflos  fundamentos*  (ola 
ttadrá  lugar  la  difgenfa  de  carne,  guando  por  la  diu* 

saraidad 
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turnidad,  ó  complicación,  hai  debilidad,  que  lo  ne» 
ceííita.  Pero  en  aulencia  de  eflas  caufas,  ni  una,  ni 
otra  diípenfacíon  tienen  cabida  En  las  prefcripcio» 
nes  de  dieta, que  trahen  parala  cachegia,  y  cachornia, 
Fabricio Hildano,  (  de  ichor. )  Benedicto  Silvático,., 
( cent.  3.confmed.)  y  Henrico  Regio,  ( apud  Craan. ) , 
cafi  todas  las  carnes  quedan  excluidas.  Y  la  de  pollo,  ó , 
perdiz, que  permiten  íoiameote,  escomo  menos  ma» 
la:  pero  atendida  la  razón,  por  que  fon  peflimas  las, 
primeras,  no  dejarán  de  íer  dañólas  las  íegundas.  El¡ 
alimento,  que  abfolutamente  dan  propicio,  es  huevos 
fotbibles, y  hierbas  apetitivas,  (n  93.)  ¡ 

2oi  Debajo  de  la  exprefion  cachetica  fe  com<¡ 
ptehenden  las  i&ericias,é  hydropecias.  Lamaladiaj¡ 
theíis,  prava  nutrición,  y  funefla  efperanza  de  eflas 
ultimas,  difpenfan  la  carne,  y  el  Ayno.  En  la  íftericiai 
fin  fiebre,  no  hai  neceffidad  de  alguna.  Y  gene  raimé- 
te  pata  norma  en  los  afeólos  chacheticos,  notefe  efla 
graduación  de  Etmullero:  Es  la  cachegia  fruto  de  tacan 
cochpnia,  y  cña,  pedifecua  de  la  camhylia  (pag.zyi.)  Conj 
que  el  remedio  eflá  en  atenuar,difminuir,y  deobturat 
líquidos,  y  folidos;  y  quan  mal  fe  logrará  con  la  aburw 
dancia,  y  fubflanciofo  de  los  alimentos,  eflá  pa*  * 
teme.  (num.  94>)  I 

§.  XII.  JlfeUosde  intejlinos  tenues.  ¡ 

189  ZROntecha.  En  la  celiaca  paflón,  licnteria, 
dificultad  de  intettinos,  ó  exulcerados 

-  fe 
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de  ellos  pot  humores  acres,  Jevidad  de" 
difenteria,  concede  carne;  porque  fi  quaiefquicrá  de 
¡eftas  fe  alargue  mucho,  fe  Jigüe  atropina.  Y  per  que 
cafi  todo  alimento  de  vigilia  augmenta  ¡a  raíz  de  éf- 
tos  afeólos.  Los  peces  dan  alimento  húmedo,  y  fi 
levan  algo  de  efpecies,  como  la  pimienta,  irri can,  y 
íe  augmenta  la  exptilíion.  E!  alimento  de  hortaliza, 
6  legumbres  es  de  débil  ftibftaiTCÍa,y  también  los  fruc= 
ios  de  árbol,  los  huevos  humedecen  mucho.  Y  la  le= 
che,  fi  no  fe  affera,  evacúa  el  vientre. 

204  En  ladiairhea,  fi  durare  muchos  dias,  fea 
por  qualefquiera  caufa,fe  concede  la  carne  en  quareL 
Tia:povqae  fuera  de  incurrir  el  que  ja  padece,en  aquel = 
los  males,  en  los  que  la  difenteria,  y  lientería,  fe  pri= 
*an  los  pacientes  de  fu  exercicio.  Pero  en  la  q  viene  á 
iertos  intervalos  á  expiar  la  redundancia  de  humores, 
íe  ninguna  maneta  fe  conceda  la  carneantes  íe  ha  de 
ejar,  que  fe  evacúe  lo  nocivo,  (no  haviendo  otra  ene 
prmedad)  Y  ni  con  alimentos,  ni  medicinas,  ü  otro 
uxilio  fe  ha  de  atajar,  haña  qtie  fe  haya  deptiefto  la 
adunda  neta.  Solo  quando  haya  traydo  debilidad,  que 
, monees  conviene  la  carne.  En  la  chólcra  morbo,  y 
n  el  vol  vulo;  vifto?,  que  fean, concede  Ja  carne  por  lo 
ieligroío  de  los  accidentes.  :>  -  > 

2oj  Rodrigue^.  En  la  difenteria,  mas  lugar  dan 
>s  Autores  á  los  huevos,  leche,  y  yerbas,  que  á  la  car= 
e.  Y  en  ladiarrhea  totalmente  la  prohíbe  Baglibio: 
amo  álfi,  en  evacuación  de  vientre,  en  donde  es  tan 

'  Be  ^  “  :  pre. 
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preciío  eí  incraflar  con  alimento  íiablfanciofo,  y  <§aV 
vigor  ai  doliente  por  la  fubftancia,que  fe  pierde, cuyas 
txcelencias  contiene  la  carne,  fe  pTohibe  efte  alimen* 
to?  Si  por  cierto.  Y  nada  menos,  que  como  e  {límalos 
de  la  enfermedad.  Digalo  el  citado:  Ciniium  efm  auget 
AiarrbiM,  ca)>e  igitur  ab  lilis ,  quantum  poteris  (108  prax.) 
Kara  expreffion,  y  fuerte  defengaño  para  los  adherí* 
dos  á  la  carne!  En  los  dolores  hemorroidales, también 
la  iníulta  Thomás  Sidenh a m,  conque  en  eftos  afec¬ 
tos  folo  hay  neceffidad  de  fu  carencia,  (num.90.} 

§.  XI II.  <±jffeüos  de  inte/linos  crafpn. 

206  pOKTECHJ.  EN  E  L  DOLO  R 

cólico  por  indigeñion;  ó  leve  infrigidas 
cion,  aunque  frequentemente  aconte(ca,no  concede 
carne  en  quarefma;  porque  para  lo  primero  baila  el 
alimento  tenue,  como  yemas  de  huevo,  laéHcinios* 
&c.  y  para  lo  fegnndo,  el  abrigo,  ayudas,  v  otras  me* 
dicinas,  Qnalefquiera  dolores  atribuyen  á  cólicas  los 
populares,  vengan  con  vehemencia  á  la  parte  que  vi* 
nieren:  en  cuya  fupoficion  pregunta  el  Autor,  íi  couí 
ellas  condiciones  indiferentemente  íerá  licito  conce* 
déi  carne,  y  refuetve,que  no;  porque  es  neceffario  dífo 
tinguirde  cólicas,  y  íus  caulas,  para  la  conceflion  de 
k.  carne* 

207  Diez  y  ocho  fignos  comunes  trahe  de  ver' 
dadera  cólica,  (i)  Viftos  eftos,  da  por  primera  regl^ 
qué  fi  por  iatervaios  acontéfcala  tal  dolencia,  de  mon 
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áo,  que  la  retención  no  fea  vehemente,  el  dolor  mu, 
pjble  con  algún  alivio  por  las  medicinas  fáciles  apli- 
padas,  como  ayudas, &c.  no  íe  conceda  carne  en  qua» 
:eíma;  porque  es  conforme  á  razón,  que  la  materia 
>bflniente  efté  Tolo  en  lacabidad  de  imeftinos,fin  que 
>adeíca  la  fubftancia  de  la  parte;  y  afíino  h  iy  peligro 
c.mible,  y  puede  focorreríe  con  alimentos  de  vigilia, 
y  otros  remedios, &c,  -\ 

20S  Pero  no  duda  conceder  la  carne  en  quaf* 
jprer  tiempo,  en  aquel,  que  aunque  por  largos  ínter, 
a  los  aco.itefca,  como  de  dos,  tres,quatro,ó  fds  me, 
es,  a  tm  fin  abíce  fio,  (porque  con  eíie  es  feísimo  ef 
joior)  en  aquel  dice,  apenas  tqicrablev  afixo  a  alguno 
Je  los  cr  ífl'os  mteftinos  con  freq  tientes  vomites,  fu* 
¡or  frió,  refcigetacion.de  extremos,  {¡agüito,  perrur* 
adon  de  fentidos,  fpafmo,  ó  convulfion  de  partes;* 
etencion  de  todos  los  ¿excretes  ,  puftula  negra  del  ta* 
nano  de  una  haba,  uparecidi  fobre  la  parte  doleme,y 
tieño  profundo,  amenaza  eftogran  peligro,  é  indica 
ftár  la  materia  adherida  a  las  túnicas  de  los  inteflí» 
líos,  y  mas,  no  cediendo  a  remedios, y  generalmente 
n  la  cólica,  fea  por  qualefquiera  caufa;havíendo  fig¬ 
os  de  peligro,  guardefe  la  regla  fegqn  fuere  la  cauf.v, 
la  fuerza  de  ellos. 

209  En  los  que  tjenen  lombrices^  largas,  re- 
ondas,  y  grandes  eti  los  fuperiores  inteftínos  fe  rem¬ 
ede  carne*  porque  fuera  délos  alimentos  de  vigilia 
augmentan,  auahea  al  paciente  muchas  enferme® 

da- 
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dades,  y  poftran,  6  enflaquecen  las  fuerzas  ¿  Trabe  fu1 
fignos  para  conoce  rías.  (pag.  420.)  Pero  fi  efiuvie11 
ien  en  parte  inferior,  y  fin  accidentes,  como  en  e¡ 
r eftp,  y  fueren  pequeñas,  como  jas  ícarides  que  fe  co 
noce  por  la  titilación,  y  prurito  de  la  parte, &c  no  Haj 
razan  para  conceder  la  carne  en  quarefma;porqüe  nc 
hay  peligro,, 

210  En  la  procidencia  del  ano,  faltando  h 
inflamación, ni  en  e!  teneímo,  ó  exulceracion deírec 
to  inteftiho,  no  fe  conceda  carne;  aunque  en  el  tenef 
nao  permitiéndola,  110  fe  opone  á  la  conciencia*  po: 
quant  o  los  pacientes  vacan  de  fu  exerticlo.  Sírva  poi 
regla  en  las  almoiranas,  fean  grandes,  6  pequeñas,  í 
eftando  détro  exiften  hazia  el  perineo  ( cfioCs,  entré  a 
dos  vias)  y  eftrechan  la  via  de  orina,  quede  conoce  er 
effa  acción,  6  fean internas,  ó  externas,  fanguineas,  ^ 
melancólicas,  fi  ion  Copiofas^que  el  cuerpo  fienta  fati¬ 
ga,  y  debilidad, concedafe carne  en  quarefma  fin  pe  4 
ligi  o  de  conciencia;  porque  privandofe  los  pacientes) 
de  fus  operaciones,  amenazan  otros  males.  En  laso 
otras  no  fe  conceda  la  carne;  porque  ni  hay  peligro^ 
ni  privan  de  las  operaciones  En  la  ulcera  del  recto/ 
que  arroja  fangre,guardefe la  mifma regla  de  eñe  flu'ií 
xo,  que  el  de  las  almorranas.  i 

§.  XIV.  <±A feBos  de  'Riñones.  ;¡ 

ja  p'o nteqha.  e  n  l  a  s  ulceras: 

i  ;  sí :  w  de  tiñon,  que  fe  conocen  pot  !a  orinai 
,  ciuen» 
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¡me  ntá,  y  eon  podre  por  muchcs  di  as  con  dolor  de  ri* 
iones,  y  carúnculas  arrojadas  con  las  orinas  ctaíTas* 
¡  per  fe  verán  por  muchos  días  con  efuííicn  de  fangre 
>or  la  orina,  aunque  lea  en  peca  cantidad,  concede 
a  carnes  porque  deÜroza  fuerzas,  y  fe  ligue  he  ¿tica, 
ni  el  abfceíTo  de  riñones,  inflamación,  vulneración, 
le  fupone  la  carnea  porque  hay  fiebre.  Enla  i fívbeci» 
idad  de  ri  ñones*  que  ía  le  1  a  orina  pura,  y  por  la  laxi» 
Üad  de  las  partes  eofangr  ent  a  d  a,  perfe  ver  ando  efta 
)cr  muc  hos  dias,  por  el  peligro,  que  amenaza  de  los 
felpos  dichos,  concede  la  carne.  Lo  mita  o ;en  U 
tica  paffion,  por  la  tabes  univeiíal,  que  de  ella  fe 


2 12  E  n  el  c  átelo  d  e  ti  ño  nes ,  fe  a  1  a  pii  me  r  a  con* 
lufion’.  conocida  la  piedra  en  los  riñones  (ó  en  la  ve* 
>igá  de  que  habla  la  fegunda  conekífion)  con  do, 
pr,  que  atormenta,  fea  en  qualquierá  edad,  fexo,  y 
íuii  fin  fiebre  cocedafe  la  carne;  por  los  muchos  daños 
|ue  traho  el  afedlo,  y  hafla  la  muerte,  como  ion  de* 
e  nci  o  n  de  otina,  ulceras  difícil  mente  fa  habí  és  }é  infiar 
h  ación, que  avieñckibi  nó-fé  pueden  miniflt  ar  los  me, 
licámen  tos,  qrre  tadeVCmcfrinia,  tá  raírípoo©  los  aU, 
o  en  t  os  qu  adrágefí  m  a  les,  que  tienen  eft  a  propiedad» 
{  aíli  fe  concede  lacárne  de  fayte,  pollo,  perdiz,car= 
iéro,y  oCms,íiieradc  la  de  lethdíi.  No  ha  viendo  do = 
or,  aunque  apárefeán  fignes  de piedra,  como  falte  fofí 
íecha  de  ii^ataatfhn,  no  hay  níceffidad  de  la  carnea 
jorque  dé  los 
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pata  éfle  afe£o,  m  hay  peligro  del  crecimiento  déla 
piedra,  y  fe  puede  con  effos  alimentos  aguardar  h*fr 
ta  el  ultimo  dia  de  laquarefma. 

213  Pero  íi  a  las  dificultades,  de  riño  vi,  y  ve  gis 

ga  fe  liga  tabes ,  he&icas,  y  a  los  calculo fos  acompañe 
inapetencia,  trifteza,.deffeo  de  vomitar,  y  otras  coj 
ías:  Quk  ¿MeduQmmj  dice  :  ¡  émpido fm  adhucrnon  ju 
mtferebu  ¿d,  quod  hbgnt&r  Ínter pOHut  áutbovitúteni 

ad  cernís  efum  quaárageftm<t  tempore,  (  pag.  441  )  A  qttf 
agrega,  como  algunos  explican;  Lapldum  babaitibm 
sanies  dmj¿e.  Que  lo  tomaron dellibxo de  pal^no^e# 

ecito  de  la  curación  de.  piedra.:  ■ 

214  En  las  arenas,  aunque  haya  multitud  dt 
ellas:  en  la  piedra  de  la  vegiga,  fea  pequeña,  ó  graii 
de,  no  h aviendo  dolor,  figno  de  flegmon,  u  otra  dif 
temperie,  principalmente  eu  mugeres,  que  no  tienei 
.tanto  peligro,  no  hay  para  que  conceder  carne, en  vi 
gilia-,  havi  endo  tantos  alimentos  de  viernes  muy  con 
ducentes  á  ella  dolencia,  affi  de  leche  aiTerada,  com 

Fuera  dé  qpe  acontece,  que  dula  la  piedra  e 


otros, 


la  vegiga  toda  lavida,  fin  qqe  folien- .  los  pacientes 
fus  operaciones,,  ni  crecer fellas  íencible mente.  Fue 
para  qué  fe  ha  de  conceder  la  licencia ? 

215  ZacckÍM.  Los  vicios  de  linones,  y  vegi 
ga,  que  claramente  incomodan  la  excreción  de  oriní 
como  debilidad,  obñruccion,  por  crafície  de  humor,, 
por  piedra, la  gononhea  verdadera, efoffion  langrien 
.  *a ,  diabetes,  eftrangnria,  ^churia,dyfuria,ardor  de  or 


ni 
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¡na,  y  otros  afeélos  de  efté  genero,  legitimamenreim* 
jíiden  dei  Ayuno; porque  por  lo  abundante,  que  en» 
jendran.de  flema  los  alimentos  de  vigilia,  no  pueden 
lafarfe  fin.  peligro  de  notable  daño,  mayormente  en 
■nerpos  mot bofos.  Pero  pueden  los,  tales  pacientes 
anardat  la  Horade  la  comida  y  tínica  refección  coa 
gtaodiíiirpo  provecho;  pues  laparcimon'a  les  es  profb 
pía  para  abíumit  las  humedades  excrementicia  (9. 
conclufio.) 

216  Rodrigue^.  En  los.  afectos  de  vegiga,  yri 
piñones,,  es  el  mejor  auxilio,  medico  la  parcimonia,  y- 
¡?bfiinenc.ia  ds  alimentos  gjueffos..  Y  aífi  en  efta  en» 
fejtmedad,  como  en  ios  dolores  artéticos, .ceática,  go» 
ta„  ,&c.  fi  ej  precepto  fneíTe  poiTi.tjvo  de  comer  carne,, 
feria  mas  faludable  difpenfarlo  para  no  comerla. Efla 
dodltina  es  comuniffima  en  los  Médicos  de  mayor  ef» 
tatura  Valefio  de  Taranto,  vjó  curar  un  gotoío  fin 
btra  medicina.,  que  la  abfliuencia.  (apud  Doi  )  Otro 
cafo  harto  fingular.de  un  gotofo,  curado  con  la  dieta, 
refiere  Fr.  Luis  de  Granada  enel  tratado  del  Ayuno* 
(fol.  mihf  2.67 , ), Y  no  fe  quexande  otra  coíalos  Me.» 
Acosen  lós  afe  ¿los  nefríticos,  quede  las  abundancias, 
del  pafto,  y,  qualidad  fnbflanciofa  de  los  alimentos, 
f  pura.  88.) 

217  Notefe,  que  efla  frifloria  deFr,  Luis  de 
Granada,  (que  nos  refiere  el  F.  Rodríguez)  del  ltaliae 
■no  gotofo,  por  qaatro  añospreflo,  la,  vi  yo  en  el  fol 
y  *  mucfeadiferencia.de  efleaLfoJ.  ¿penque' 

Ifl! 
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la  vio  el  P.  Rodríguez. Digo  efto,por  qué  ya  he  oído, 
que  imputan  a  efte  ReKgtofo  de  falfedad,  en  loquí 
cita,  fin  hacerle  cargo  de  erratas  de  imprenta,  ó  d« 
juegos  delitos, ¿  tamaños  de  lenas. 

§.  XV.  <iA ftUps  de  partes,  que  pertenecen 
a  la  generación. . 

218  pONTECH^.  LA  ESTERILIDAD 
*■  de  uno, y  otro  fexo.no  piden  carne  en  q«a* 

íefma;  porque  aunque  la  curación  la  pidiera,  puede 
aguardarle  baña  fin  del  tiempo  Santo  de  quarefma.no 
padeciendo  el  individuo  coíade  confiderácion,ni  tam> 
poco  la  élpecie.  Las  tres  afecciones  llamadas  per  leu 
Médicos  del  utero.conviene  á  faber:  fufoution,  con-, 
ionion,  y  procidencia,  aunque  fean  graves,  y  caula  d( 
eiieritidad.fi  no  urja  otra  cofa,  no  pidencarne  en  qua 
tefnva;  porque  ni  á  la  efpecie.ni  á  el  individuo  fe  fi- 
gue  lapío  alguno,  y  afli  en  la  Nmpba,  y  cauda,  que  fo 
lo  dañan  la  otra  de  generación,  poco  importa  guatdai. 
la  curación  halla  fin  de  quareíma,  y  mientras,  ufar  poi 
alimentó  peleados  noíalados,  huevos, calabacitas,  ie: 
chogas,  y  otros  á  efle  modo.  ¡ 

219  Lo  tni  fmó  íé  enriendecOn  fas  cnfetmedi>( 
des  in  fitu ,  6  figut  a  viciada,  a  troque  dañen  fas  acc  ioné 
neceffatias  á  la  elpecie,  é  individuó,  remendó  fijtayZ| 
6  defde  el  principio,  ó  nacimiento,  ó  de  aígon  acaío;y 
affi  aunque  fe  hagan  gibo  fas  las  pacientes,  y  efletiles 

no  íe  les  ha  de  conceder  por  efíb  la  catne,  quando  é 
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decrcmento,  ni  incremento  pende  de  cfie,  ü  otro  alí= 
mentó.  Y fi  íe  percibiera  reparo  del  vicio,  median* 
:e  curación,  aguardefeá  que  pafíe  quarefmapara  que 
fehaga.  1  ^ 

220  Pero  fi  el  vicio,  acafo  contraíiido,  infiera 
dolor  es' de  hombros,  de  ingles,  claudicación  por  un 
}acfo,  $  otro,  retención  do  feces,  ftiiici dio  de  orina, 
refpiracion  difícil^  ó  no  featrebaná  refpiiar  por  el  do» 
!cr  .como  quanco  viene  ingente  dolor  de  almorranas,’ 
Fin  peligro  de  Conciencia  puede  concederfe  la  carne; 
porque  puede  efperatfe  macho  mal,  que  llegue  fiafla 
la  muerte. 

22 1  En  las  hyñericas  íuélen  aparecer  fignos  fel 
majantes  á  veneno  totnado¿  que  ni  por  pulió,  ni  por 
refpiracion  íe  conoce;  pero  una  vez  curado  el  afecto, 
acontecí,  que  no  vuelba,y  afino  concede  áeflas  car» 
ne  en  quarefma.  {])  En  las  pacientes  de  hyfterica  afec= 
bien,  por  íufocacion,  avocación,  inflamación, furor 
uerino,  fatyriacis,  6  varios  géneros  de  fluxión,  pero 
luna  vez  no  mas;  paflada  la  aflicción,  aunque  eña  deba 
fu  origen  á  humores  retenidos  de  natur  aleza  de  venes 
no,  fi  yáno  aparecen  fymptomas;  pregunta,  dudando 
él  Autor,  fi  fe  podrá  conceder  carne,  y  no  reluetve. 
Pero  fifrequemementé  acóntcfca,que  la  muger  pa* 
defea  los  tales  afeólos,  no  hay  para  que  dudar  la  con» 
ceflionde  la  carne,  (de  corde  venena  t. fol.  29.5. lin y.) 

222  En  los  mefes  inmoderados,  o  fluxó  de  fan» 

lie  qué  dura  por  puchos  $  as  concede 

'  .  -  q  -  carne; 
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carne-,  porqué  no  fefigan,  ó  fiebre  heítfca,  hydrope. 
fia,  6  cachegia,y  muchos  males, como  dice  el  aphorif 
mo.  (K)  Si  inettftrua  plura fíint,  Qfc.  En  elfíuormu/k 
bris,c>  gonorrhea,  fea  por  qualqiiiera  caufa,  tambiet 
fi  fuere  grave,  y  de  muchos  dias  concede  carne;  por 
que  paran  en  etriafiarfe,  les  puede  venir  cotivulfion, } 
otros  accidentes,  y  aífi  delfluxo  grave, y  de  mucho 
dias,  pienfo  hablael  aphorifmo  inflaxu muliebn  fi con 
VulftOyO' animi  defe&us  advsneritpndnm  (Hb. y.  aph  ytf. 

223  Al  principio  de  efla  gonorrhea,  vin  endi 
por  algún  calor,  ó  exercicio,  aunque  hay  a  alguna  de 
Lilidad,  no  fe  conceda  la  carne;  porque  entonces  nil¬ 
güe  peligro  hay  fencible,y  bañan  para  alimento  le 
huevos,  lacticinios,  lechugas  con  azúcar  cocidas,  pe 
cadosno  falados,  pefeados  blancos,  condimentos  d 
atina,  almendras,  leche,  hormiguillos,  manjar  blat 
co,  almidón,  y  otros  que  pueden  reprimir  la  cauf 
hafta  que  palle  quarefma.  Pero  fi  ñatea  el  tal  áfeáfii 
dsdebilidad>de  retentriz  (como  dice  el  Autor)  Pro  & 
bilitate  retentrkis,  aut  hpfu  alicujm  rnmbri,  magni  pétpei 
da  tur  qmntm  ipfe  fuertt,  fíat  judkitim,  i?c.  Y  íegte 

la  magnitud  de  la  caufa  fe  proceda»affi  en  la  gonorríúi 
como  en  el  flúor  mulieb>k.  _  _  * 

214  Eniaslombricesiy  piedra  de  otero,  no  ha 
neceífidad  déla  carne.  En  el  pruritos pudendorum,  til 
tyriacis,  paífion común  á  ambos  íexos,  priapifmo,  ti 
ceras  de  uteroffegun  la  magnitud  de  eftas,y  fu  o 
choecia»  coma  en  la  dé  los  teñes,  y  priapo)  fi  nó  ha 
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otra  cofa,  que  lo  pida,  no  fe  conceda  la  carne;  porque 
os  niales  dichos,  ni  como  caufa,  ni  como  figno  indi* 
;an  peligro  de  alguna  confideracion. 

22  5  En  la  hydropeíia  de  útero  que  fe  percibe 
por  la  inrnmefcencía  baja  del  vientre,  ingles?  y  pies, 
Faltan  los  mentirnos  rubros,  aunque  aparecen  algunas 
La m edades  víciofas  y  dífminuidas, la  lechero  aquello 
pqti  ofo  de  las  mamilas  fe  les  defparece: .  e.ftán  defeo» 
loridas,  y  exercitan  mal  los  movimientos  progreífi* 
los  con  otras  léñales;  á  eftas  concedaíeles  la  carne; 
porque  fácilmente  fe  les  ligue  »hy  drope  fia  univerfal, 
y  otros  afectos.  En  la  infirmación  de  útero  con  gran* 
!de  ardor,  y  dolor  al  taffco,  coitcedafe  la  carne;porque 
¡toda  inflamación  de  tuero  fe  tiene  por  peligróla,  aun? 
que  no  fe  fiema  fiebre,  * 

226  Rodriga^  En  las  paifiones  hy  ftericas  mi¬ 
lita  la  mifma  tazón  a  corta  diferencia,  que  en  las  hy® 
poco ndriacas, pues  promiícuamente  las  equivocan  los 
Autores.  Y  affi  en  el  tiempo  del  mintió,  tendrá  lugar 
la  carne  á  proporción  de  la  afiividad  del  paroxifmo. 
¡Pero  fila  efpecie  de  e  fie  deja  lugar  para  no  inmutar 
las  horas,  deberá  obíervarfe  la  formalidad  de  Ay  uno. 
Por  effo  en  las  Convulfivas  no  tiene  lugar  tampoco  e  • 
ta  abftmencia.  La  precaución,  ni  la  habiiualidad  na® 
da  difpenfan.  Y  es  evidente;  viendo,  que  todo  el  ñor* 
te  de  efta  curación,  fe  ditige  á  atenuar,  y  difolver,  lo 
que  es  incompatible  con  la  crafficíe,  que  augmenta  la 
cantidad  de  alimento,  y  pinguofidad  de  las  carnes^ 
(num.  pz.)  §•  Xyi# 
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§.  XVI.  Jfeffos  de  relaxaciony  o  berniojou 


2lj  pO N,T ECHA  En  la  ruptura, relax ación,  ó 

1  hernia, fea  humoral,  varicofa,carnoía,  in» 


teftínaljó  ventofa,  en  hombres,  ó  nuigeres,dea  tálela* 
ble,  ó  no.  (en  las  mugeres  es  tolerable,  porque  conli 
ga,  ó  íolo  con  la  faxa  fe  retienen)  Se  hade  observar 
que  fi  el  inteftino  ciego  ha  caydo  mocho  al  fctoto* 
por  ttipcion,  ó  relaxacion,  fe  conceda  la  carne;porque 
allí  por  la  induración  de  las  feces  apenas  íe  reduce, 
los  pacientes  perecen.  Pero  íi  no  ha  caydo,  aunque  la,¡ 
hernia  fea  antigua,  6  reciente*  por  efta,  ó  la  otra  cau^ 
fa  no  hay  neceffidadde  la  carne*  pues  la  antigua  coij; 
la  aplicación  de  manos  íe  cura,  y  poco  crece  con  lo.| 
alimentos  de  vigilia.  _  n 

223  Si  aparefeade  la  magnitud  de  una  n uez,¡; 
poco  daña,  con  buenos  alimentos,  y  abftringemes  fe 
remedia,  como  huevos  duros,  peces  f alados,  y  fecosí 
y  también  azados,  arroz, lentejas,  higos,  paías,  y  otro^, 
a' eñe  modo,  que  nofeanfiatuientos,como  el  navo^ía1] 
naborías,  cañarías,  higos  recientes,  y  cafi  todas  la*.: 
legumbres.  Pero  en  la  relaxacion  del  ombligo,  aun 
que  pequeña,  y  que  careíca  de  dolor  al  principio,  ei 
los  fujetos  cachochymos, débiles,  viejos,  é  intempe; 
t ados,  íi  hay  indiciode  que  por  la  ta!  relaxacion  aun¡ 
que  pequeña,  íe  compriman  los  inteftinós  tenues,qo< 
hagan  rejeftar  los  exocetos  por  la  boca,  como  en  ,e| 
Tico;  concedafe  la  carneen,  quarefma*  Viña  íolo  h; 


enu« 
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tmiñéncía  á¡e.  6i  l-  o  tro  ftíódp,  lio  ¿S  rgí cutido 

¡OGhymia,  6  debilidad*  tío  fe  conceda;  porque  hay 
jnuchos'  hernioíos  de  todos^  eftados,  y  fuertes,  que  lo 
j>affan  bien  con  lo$  alitneritos  de  yigílía.  & ; :? 

229  Rodrigue Los  quebrados  íguatoen*’ 
I©  lo  ferát^com ende,  qvsehc^tbmíeldo  carne  .  pues 
día  no  con  tr  i  buye  nad  a  p  afá'íu  remedí  o .  Dice  íe  co= 
juinmentejque  la  de  ayunóles  es  dañófa;  abfoiuumen » 
^digo,qü£  fe  euganarjí  X^ue^aJgtln  manjar  de  ayuno 
Dor  fex  demafiado  fía ruofo  les  incomode,  puede  fer 
ierto;  pero  no  hallo  jufticia  para  condenar  á  una 
phivetfidad,  por  la  iniquidad  de  un  individuo, Abite* 
¡erfe  de  él,  y  no  harádaño;  pues  lo  miímo  puede  fa- 
:eder  con  las  viandas  de  carne, y  de  hecho  fücede-.por* 
ue  muchos  dias  fe  quejan  también  ios  herniofos,  aun® 
[uq  nohayan  comido  de  vigilia.  Y  ha  ña  ahora  nadie 
a  dicho  con  razón,  ni  experiencia;  que  los  huevos,  y 
.efcados^eípecialmentelos  (alados,  fean  flutulentos. 
coquees  cierto,  que  la  mucha  cantidad  de  paito,  les 
ká  gravofo;y  affi  fi  no  pueden  llevar  el  ayuno  qtran» 
ilativo,  ftn^bunda£fen  k  comida,fe  les  puede  dífpen= 
•/farla^bftinericado  ^feccíon.  (num«  uq.) 

1  •  1  •  i  ' s ^ ,'ñ-  V  #  _  -  ..  .  '  ;  '  '.'l: 

).  XVII.  De  la  concepción,  abortoyy  parto, 
¿jó  ffQmmÑá.  ESTANDO  PRESEN* 

tés  íi'gnós  de  concepción,  principalmente 

dn  vehemente  apetito  de  la  carne,  no  conviene  al 
Medico  negarla  á  las  preñadas;  aunque  falte  el  muy 
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depravado  apetito,  piicafeo,  de  fiambre,  y  los  derní*  í 
que  denuieflran  redundancia  de.  fucos  vicio  fos,  fino  ío» 
¿mente  por  el  vehemente,  y  ardiente  apetito  de  co» 
iberia,  fe  conceda  por  el  Medico,  por  el  peligro  de¡ 
aborto.  :;bsi d:>;;r  ,;oX  «s  r,  b'bl 

231  Petofino  hay  aquel  ardiente  apetito/ 
de  comerla  (corno  por  antojo)  en  los  días  prohibidos¿¡ 
Dub  «. Pag.  pugnar,  s  non  rxcufiiur  a dtteSlndhorum .  (i)  Porque  aun*, 
2*:  lia*  qtiC  no  eftá  obligada  h ayunar,  no  le  es  licito  para  aliV 
•mentarla  prole  ufar  de  ella  qualidad  de  alimentos, 
aunque  fea  neceffaria  la  mayor  cantidad  de  los  dé  vii 
gilia.  Si  por  otra  parte  fe  tema  detrimento  a  la  crias; 
tarasque  en  efte  cafo,  y  ene!  de  apetecerla  ardientes 
mente,  puede  concederíele;  no  acontefea  aborto^o^ 
ello,  c  por  el  Ayuno,  y  fe  figa  mutilación  de  alguHi 
miembro  en  la  criatura,  ó  falga  infenfato  de  razón. 

23  2  Efta  mifma  regla  fe  obferve  en  las  pr¿ 
fiadas  de  mola,  hafta  el  undécimo  mes,  concediendo» 
les  el  alimento  por  la  vehemencia,  y  conato  del  a  pe? 
tito.  Pero  pallados  losonze  tnefes,fi  apareíca  mayoil 
dolor  de  artejos,  é  intimiefcencia  de  pies;  entonce^ 
concedafe  la  carne;  poKjae  ya  amenaza  peligro  de 
otras  enfermedades.  No  apareciendo  tales  fignos,  fi¿ 
no  un  bien  cilar,  con  folo  el  eílosbo,  víciofamente  feij 
dará  la  licencia  de  la  carne  pafíados  los  onze  mefesifl 
porque  fegan  las  Liftorias  efta  enfermedad  dura  m 
ano,  tres,  y  aun  toda  la  Vida,  fin  admitir  curación.  1 
233  En  el  aborto  de  feto  muerto,  o  vivo 
~  -  —  '  con 
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concede  !a  carne  por  dies,  ó  quínze  dias;  porqué  fue» 
¡Icn  producirle  ingentes  enfermedades  á  la  exclufion 
Bel  feto  vivo, y  del  que  fale  muerto, muchas  dignas  de 
Horaríe,como  íyncope  repetido, amarillez  de  todo  el 
ruerpo,  especialmente  en  la  cara,  agudos  dolores  en 
as  panes  imas,  y  de  ombligo,  y  otras.  Se  agrega  á 
?fto  el  peligro  de  la  muger,  principalmente  fi  @1  abor® 
;o  acaece  en  el  oílavo  mes,  íi  fea  efliecha,  íi  gx an  de 
He  edad,  íi  no  purgue,  que  fácilmente  paflados  pocos 
dias,fuelen  afligirle  algunos  accidentes  de  enfermedad. 

234  En  el  parto  en  quareíma  algunas  íe 
jrugen  de  dolores  por  un  mes,otras  fiemen  debilidad 
\>ox  tres  mefés,  aun  fin  críar.que  las  que  crian  algunas 
íicen  no  poderlo  hazeffin  comer  carne,  atraque  no 
Dadeícan  dolor  alguno,  ó  enfermedad.  El  Autor  afir® 
Tía,  que  fi  pafíadas  tres  femanas  falta  el  dolor,  y  cftán 
f  a  confolidadas  las  partes,  y  no  cria  la  enixa;  para  qué 
fe  le  ha  de  conceder  mas  tiempo  de  carne  ?  TJtpin » 
uefcattt  congratúlente,  er  mi  patiantur  ?  Non  etenim 
d  dectt  illo  fanSlo  tempore.  Y  agrega  las  palabras  «fe  lá 
ípiftola  del  primer  día  de  la  quarefrna:  Exurgzi Jpon? 
a  de  tbalamo ,  Qf  fponfus  de  cubículo ,  Qfc.  _ - 

235*  Las  lasantes  fue! en  pedir  licencia  dé 
tarne;  porque  no  tienen  abundante  leche  como  qui@* 
en,  ó  porque  fienten  alguna  debilidad  de  cabeza;  ni 
ina  ni  otra  es  cania  para  conceder  la  carne, por  la  pr u; 
neta  aconfeja  tomen  pefead os, lechugas, y  otros  coa® 
de  ?!S?P5?Í?*  eon  avellanas,  y  leche,  y  la 
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leche  milW,  que  es  de  buen  fuco,  y  muy  buen  alií 
mentó,  y  otros  que  fin  carne  pueden  tomarfe,  conque 
fe  facisface  pata  lo  fegundo.  Juzga  fi>  que  no  ayunen 
las  ladeantes,  y  que  coman  bien,  por  lo  mucho, que  íé 
diffipan,y  fe  dañan,  fegun  aquel  confejo  de  Avacenna,  . 
Lac  infanti  non  eft  dandum ,  dum  eft  nútrix  jejuna .  f 

236  Las  que  dan  leche  a  niños  enfermos; 
fiendo  la  enfermedad  de  alguna  coníider ación  la  pe^ 
queña  es  grande  para  los  párvulos,  y  aífi  fin  peligro, 
de  conciencia  fe  les  conceda  Carne.  Pero  no  fe  con*, 
ced  a  en  eldefe&o,  ó  redund  ancia  de  leche  (comoefq 
la  dicho  en  el  §.4.  num,  41.)  haviendo  copia  de( 
alimentos  de  vigilia  para  el  defeño,  En  los  vicios  de( 
la  leche  fe  ha  de  notar,  que  aunque  fe  varíe  la  cura» 
cion,  que  fe  debe  á  la  cafeacion,  de  la  que  fe  deba  á  ia; 
grurrefaccion  de  ella;  ó  fea  feroía*no  haviendo  fiebre 
fin  peligro  ni  miedo  de  tumor  te  pueden  mtniftrar  los^ 
alimentos  atenuantes,  y  que  dan  poco  alimento  de, 
los  que  hay  en  quarefma  copia  inficiente, como  no  uijj 
|aT^tra  cofa*  _  .  í 

^fj7  Algunas  vezes  íe  haze  vicioíala  Ieche^, 
porque  fe  vuelve  acíe,  acida,  ó  amarga,  otras  muy 
tóu$,o$nuy  crafa;  ó  toma  mal  olor,  ó  color  negro,, 
rubro,  ó  lívido.  No  es  ageno  de  razon  en  eftos  cafés, 
fé  purguen  las  lañantes  con  cofa  ligera, no  fe  ruñe» 
va  machó  el  vientre,  y  en  efíbs  dias  foio  coman  <íaít*? 
ge,  fi  no  fe  puede  cómodamente  mudar  de  lañante., 
Zmhrn*  Las  preñadas  de  quafeíqu^ 
•  -  }  ~  ~~  85  ~  v,'~”  ^  w  '  liem; 
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tempo,  las  paridas  por  todo  -él  tiempo  íéf  paito,  las 
are-  dán  lecho,  ©  erran,  fío  tan  Foto  n^efiaíf otorgadas* 
ayunar,  póto  aynnánd:o:  pecati,  mayotmeníetas  pre= 
!adas,  y  la. fiantes  fi  por  el  ayuno  fe  les  ligue  algún 
laño  a  la  fafíi'did’ áte ¿tís'fdfW*  ésj -péro  en  ©fio  fe  ha  de 
dvertír  que  la  concUuion  procede  quatida  las  preñan 
as  Ten  fib  le  mente  experimeiTtan^quéó  por  la'qnallx 
!ad  de  a  licué  mos,  6  por  la  retardado©,  o  dímitiudori 
fe  refecciones  Te  dañan,  En  quanto  á  las  infantes 
liando  por  la  qtmltdad  da  alimentos  va  en  ellas  la  le» 
h e  e  vi de n te m e n t e  en  peor  c o tfdi cion  (po tqtré  en 
pamo  a  la  quañtidad  de  releed  óties,  fin  duda  no  ©te¬ 
to  enligadas)  •©  fusniños  fon  flacos^éyefciles  de-fuer®  * 
ó  enfermizas,  de  otra  minera;  (i  pot  el  ayuno 
ida  fieman  dañarle ;  no  io  ta  no  pecan  ayunando* 
no  que  pecan  ñ  nó  ayunan,  (ulí.  conc,  nam.  39.) 
H9  Rodrigue^.  Por  jo  que  refpeia  alas  pre» 
idas,  p ue de Tía va;  ba  fiante  lodu Igefíci  a  en  o t  de n  al 
f  «no.  fío  en  quanto  á  la  carne.  Sobre  lo  qaaí  bajo 
t informe  veraz  d e  eilas.har á  juicio  el  Medico  f&bio* 
prudente  fi  hay  néceildad  de  íufragaríes la  difpcníaf 
•  ro  debe  advetrirfei  que  la  ptopoficion,  que  fe  halla" 

1  algunos  libros  y  qüe  efiá  vertida  entre  el  vulgo 
¡*  que  peca  rRortalmente  lapreñad.a*  que  obfetva  eí* 
Hiño,  eseícandalofa,  y  errónea.  A  millares  eftáfíiá-# 
iperiencias  de  ayunantes  preñadas  hafia  el  parto  fin 
etrimento  alguno,  la  Medicina  llena  de  con  fe  jos  a 
s  preñadas  j*a£a  que  fe  aBfiengan  de  comer  dema* 

Ii  ~~~  fiado, 
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fiado,  y  á  horas  defacofturnbradas;  porque  por  ello, 
acaecen  infeliciffimos  partos,  veafe,  que  traza  de  que 
r  ijü?  ro'  ^ea  Pec^oe^  obfetvar  el  ayuno,  (m) 

§•  XVíir.  T>e la*  articulaciones. 

*4-0*  240  JJONTECHA.  EN  EL  DOLOR 

rio  i'iírtrsaa  ítvtrc»¿i>'l/í;rt  citiP  ftrtn  3. 


de  articulaciones  invetera  cfo>  que  toda= 
vi  a  no  reínfcalapíode  extenuación  en  la  rodilla»  ni 
debilidad  en  algún  principal  miembro,  no  es  licito 
conceder  la  carne  en  quarefmay  porque  la  tal  enfe r* 
iBedad  ni  csece,ni  fe  quita  con  qualquier  alimento,  y 
lo  otro» que  de  los  de  vigilia  hay  cop  a  baflame,  qu« 
fon  proprios  para  eñe  accidente.  Tampoco  fe  con¬ 
ceda  en  qualquiera  afección  deeftas,  íi  tenga  origen 
de  plenitud,  no  ha.vi.endo  debilidad  de  algún  miembre 
principa!,  ni  tumor  de  partes,  aunque  el  dolor  alguna!;, 
vezes  fea  exudante,  baña  con  los  alimentos  ya  iofinuat; 
dos,  y  que  íean  atenuantes,  como  fe  prueba  con  la  aui 
fa)  th or í da d  lar g a  d e  Ga le n o:  C tm  d. ¡Bus  ratio  a ttenuans, 

^  ‘ iii-  &'c'  D?)  Ni.  menos  quando  viene  eiafeóio  con  dolo 
t^nkliaeis»  tQS  á  intervalos  por  continua  equitación,  l?d  ab  immi 
derato  atuy  porque  aunque  fe  hay  a  de  juzgar  del  ayuj 
no,  íegun  la  neceífidadde  las  fuerzas,  no  hay  para  qw 
concedeilacarne,  bailando  los  hue  vos,  leche,  y  otras 
cofas, 

241  Perofi  fiiete  el  dolor  reciente,  y  flequen 
te  en  qualquiera  articulación»  y  algún  miembro  no 
ble,y  débil, concedáis  el  indulto  de  comer  carneq>©x 

. “  "V: 


MEDICO  *M0  R  JL»  h7 

jue  amenaza  peligro  de  que  fe  mueva  el  fvu  mor,  que 

Iazelogota  al  tal  mi  embira  noble’  ó  principe,  y  de 
ay  la  muerte,  fegun  aquello  de  Galeno;  (o)  ptxi*  (o) 
m.etemmfkpt  ¡n  bis,  mi  articular  i  morbo,  ant  podraw  ^  !b*  ^!p’- 
I bnoxtjr  erant  quod  repülfis  Ák.&rtubmhumoribtis-  to  cíela*  com.  *,  íú# 
ffi,  Hitm  principan  aliquam  partem  contendentes  homini  ur-  t?xc* 
mtim  attulere»  Pero  fe  h  abla  qtiaudo  eíie  miembro 
lobie  abfolm anveme  eftá  debik 
242.  En*  qualqmer  a  edad,  que  por  los  dolores* 

Je  articules  hay  an  aparecido  tumores,  y  ropho^coma 
pelen  veetfe  frequenre mente  en  la  cby  ragra,  y  podrá» 

;a  .conceda  fe  la  carne;  porque  ceñan  los  pacientes  de 
us  operaciones,  y  porque  indica  y  a  purulenta]  y  pra* 
ra  materia,  confirmólo  con  un  texto-  de  Galeno  (p>  Cpt 
hibi  e Lum  ia  anitmlis  cor f>or-er&Bc»  En  las  -fi  futas  de 
aianosypbs,  y  orejas,  que  por  hyvierno  (celen  acae*  vuTg/íupr* 
per  fi  nódiay  cormp.don:  a  ulcera^  que  lo*  pida,  fegun  t* 
u  magnitud,  ni  en  íos  callos  de  los  pies, ,ii o  hay  necefe 
fdádde  conceder  la  carne. 

243,  JZacch'm y y  Rodrigue^  ton  dk  un  mifmo> 
Jidlamenen  la  gota.  ELprimero  en  la  12,  concluí,  y 
d  íegtmdo  defde  el num.,  ioy.  hañael  mim.  108.  Di*- 
|:e  efle  íegundo,  que  toda  efpecie  de  dolores  ar theti= 
pos,  que  fea  chyragta,  podagra,  ceática,  tr  a  col  agí  a, 
"yagonagra,  clyfagra,  rachy íagra,  peehyagra*  boma* 
gra,  toda  afe6bo  nefrítico  habitual,  fiebres  erráticas,  la 
aornia,  que  llaman  quebradura,  las  fuentes,  é  immi* 
iaencia  de  qualquier  afe&q,  aunque  fea  de  los  crimina* 

les> 
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les, ninguno  ir  fin  lia-  ucee ff  dad  para  difpenfar  afc&inéfl* 
eia  alguna.  Solo  en  cafo,  que  la  diuturmdad  haya 
traydo -debilidad  grande  en  el  doliente,  que  entonces 
c  fta  la  haze  ne ce ffa ría, affi  ce m o fin  ella  íolo  cs  neccf* 
íaria  laprivácion de  fetnejantes  alimentes. 

244  En  todos  los  afectos  del  primer  catalogo', 
yen  los  nefri  ticos,  como  que  fon  hijos  de  una  miíma 
caufa^egon  los  cordatos, ehá  ah folutarn ent e  recorre n* 
dada  la  parcmrc>nia,y  carencia  de  alimentos  de  guíe  f*  1 
fa  fubíhncia  qual  fon  tas  carnes,como  uno  de  los  prinfei; 
cipa  les  indicados  para  fu  curación.  Vea  fe  ia  cania  re.* 
mota  m  Me  ojo-tío  {‘faAol. )  á  quien  cafi  todos  fübft 
criben;  Prim-A  ccBionisViftam  inVemriculo,  maté  pera  ¿Id 
Jitffiio.  Y  porcaufas  de  efla iHdlvatiows perpetua,  r&z 
hd’ijue  adiBtaUs,  fegun  el  mifmo,y  el  Ingles  Sydenham. 

2-45  Por  lo  qual  es  uniforme  coníemvmieuio 
de  los  /inores,  refpedto  á  dieta,  el  que  fe  iigue;  Cum 
*Dari¿  carniiim  ginna,  fimul  ingeftaflm  moteflhe  Veutrieuh 
fjCíj'cunt,  qudmwmcum ,  quod  omniadfla  qumútate  m^qüetú  1 
De  Crttet  ü  alune  mis,  dempta  Carne  pro  hbuu  cotnedat.  £flo , 
es  de  Sydenham  hablando  de  la  gota,  y  en  ella  de  toa| 
da  Athrrus.  Lo  m i fin oTh  eo doro  T urque t  d e  Ma y e r* 
lie  (de  Athrit. )  Lo  milmo,  y  con  U  miíma.  expreífiotih 
J acoto  Manget,  asegurando,  que  hay  muchos  Amo* ' 
tes ,  q  dan  por  d  a  ñola  la  Car  n  e  lagúdam^áic^íarnes  dm*  \ 
nant^  Vtluú  nimiítm  aputs  fubmmjirandis  fmgumt  fartiem 
¡is fermente fctbilihm*  Y  aunque  él  a  bíc  kit  a  mente  no, 
es  de  parecer  de  que  feexcluya;  porque  no  feri  muy 
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agradable  al  enferme;  pero  faca  del  catalogo  á  ta  m á» 
ror  parte  délas  carnes  en  cafo  dé  permitirla:  Vitanda, 
jitofigúe,  <p¿e  nimis  futit  álimenti .  (de  Athrit  ) 

246  R ay  mundo  Partís  feñala  ?.t  Ayuno  como 
tatte  mayor  de  la  curación  de  eftcs  afeólos:  [eme l  tu 
\te  tihurn  capen,  (cent.  4  }Lo  tniímo  Gregorio  Horftio, 
'toril.  2Í  )  Y  con  la  mifma  expreffion  Sydenbam;  non 
trnent  ¿taque ,  qui  podagne /unt  obnoxij  (ibid. )  Siendo  por 
b  contrario  la  leche,  y  huevos  forbíbles  el  mejor  ati» 
aento  en  toda  Aehritis,  como  lo  han  afíegurado  mu» 
chos,  entre  ellos  V va lfchímid,  y  Greifelio. 

§.  XIX,  Jfettosdel  cutis . 

247'^  JV  O  NT  E  Q  HA.  COMENZANDO 
defde  la  cabeza,  el  éncanefcerfé,  y  éñ* 
ilvefcerfe  no  pide  carne, ni  priva  del  A  y  uno, Tal  va  que 
p  primero  v  enga  de  enfermedad,  quando  el  cuero  fe 
oue  blanco,  que  es  un  genero  de  morphea,  de  cuya 
aturaleza  ebMedico  juzgará  parala  licencia  de  car= 
e.  En  el  defiüvio  de  cabellos,  ó  caimiento  de  pelo 
ftinto  de  la  alopefia,  y  ophiafis,el  Autor  concede  ía 
prne,  y  que  fe  véanlas  fuerzas  para  el  Ayuno:  quia' 
■¿terquawquod ,  ttt  colligitur  ex  Htppoc .  Gáhn.in 

uibnsdam  morbis Jignlficat  jam  bomines  montaros,  tanta 
}  am  boc  affeffiu pr úfente  indecoratio,  (jr  periculum  dift  ent¬ 
rado  nk  cerebri,  ut  jam  tempore  interdtblo  tegi  non  Vtdeantur 
bjni  (pagfc  88.)  Conque  fupo'ne  por  muy  grave  el 
fl  dcfltivio. 

KK  Bn 
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248  En  laalopefia,  á  todos  fin  diñincion  cpnCeí 
de  la  carne:  en  elophiafis  (no  viniendo  de  gálico  )éa 
él  moibo  pedicidar,  forfuracion,  cafpa,  prurigo,  ó  ef* 
camas,  que  falen  en  la  barba,  y  todo  el  cuerpo,  folo 
á  los. Sacerdotes,  y  períonas  privadas  concede  carne 
per  la  fealdad,  y  en  el  morbo  pedicnlar  á  los  Sacerdo* 
tes, ó  femt jantes  períonas  mietras  dórasela  purgacioiíí 
délos  fucos,  y  aplicación  de  tópicas;  á  todos  los  de* 
más  no  fe  conceda  carne  en  eftos  afeites.  Perofi  en 
la  tiña,  por  el  mal*  que  amenaza,  y  noble  vecinda  d, 
y  que  la  materia  puede  embeberfe  en  la  dura  madre. 

249  Pn  la  fumaafperidad  de  cutís,  con  comea 
íón>y  eícamas  llamada  impetigo,  liche.n,  volatica, 
mentagra,  y  en  nneftro  vulgar  flema  fMdat  confuto 
iafe  .de  dos  modog ,  quando  las  laminillas  furfura<i 
ceas  aparecen  fin  figno  de  malicia,  y  poca  camefóUj 
no  fe  conceda  la  carne,  fi  no  fuere  a  los  Sacerdotes,! 
cp  la  tengan  en  la  cara,  barba,  ó  manos,  y  en  perío.¡ 
ñas  muy  publicas,  de  quienes  dependa  cofa  comun^y 
neceffaria como  á  los  Principes,  y  Magnates. 

250  Si  acaeciere  de  la  fegunda  efpecie  con  figi 
nos  de  malignidad,  grande  ardor,  come  fon,  co  nenia* 
nación  de  algún  humor, ó  ulcerillas  efcamofa$,y  furíh 
raceasjfi  fuere  feca>  que  es  mas  maligna,  corr  ofiva,  y ¡ 
de  mas  profundidad,  es  enfermedad  peligrofa,  que 
puede  degenerar  en  lepra,  y  pide  carne  en  quareípy 
aunque  íalga  en  qualquier  a  parte  del  cuerpo. 

^  2J1  ka  &Jtce9  5n  donde  aP5-™?  algunas 
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¿aculas  tlancas.de  tal  i^odocootinuadasjq  cafi  acón» 
kfcan  en  todos  los  lugares,  y  á  vezes  fe  junten  con 
tecímiento  de  algunos  pelos  blancos,  en  lo  que  f  e 
liñingue  ¿e\Alphis  ,^víq  carece  de  pelos^y  continuidad 
[le  maculas,  porque  las  que  tiene  fe  vén  (epatadas.  Y 
amblen  (e  difttngug  el  Alpbis  delheuce  en  que  en 
aquel  íale  fangre.y/  expungatur  cutis,  y  en  la  htuce  fo« 
¡o  quando  esfanable.  Si  la  heme  pues  eñe  folo  en 
¡Iguna  parte  ígnobie^  fea  curable, ó  incurable  no  hay 
jara  que  conceder  carne  ai  paciente,  íi  es  íaíanable 
11  con  efle  ni  el  otro  alimento -ha  de  cuíaríe,  ni  aug* 
nentarfe  con  peligro,  no  envolviéndolo.  De  ellos 
ife  'cos  hay  tres  efpecies:  Alpinos ¡Melas, y  henee ,  que 
jon  los  alimentos  de  quarefína, que  no  augmentan  la 
lema,  hay  bañante. 

252  Pero  ocupando  la  Lme  muchas  partes,  5 
as  principales,  y  los  lugares  belloíos,  limpios  pqr  la 
al  dolencia  fe  vuelvan,  y  en  qu a lquiera  de  ellos  fe 
pgmente,  nó  fe  dude  de  la  licencia  para  la  carne*,  por*1 
[lie  fi  fe  haze  el  dicho  afedo  por  ©1  mal  habito  del 
tuerpo,  amenaza  mayor  peligro,  o  de  muerte,  ó  de 
ranfmutarfe  en  enfermedades  £rias¿ por  loque  fe  ha 
le  curar  con  todo  genero  de  temedlos,  affi  medicinad 
es,  como  alimenticios.  Y  coa  efie  orden  fe  ha  d@  fea 
;oner  á  los  pacientes  de  Metas,  y  Alpinos.* 

253  En  la  lepra,  conocida  que  fea^  concédate 
a  carne*  y  también  en  el  afedo  elephanfiacó,  y  es  la 
tazón;  porque  como  en  eñe  por  tanta  corrupción,  y 
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malicia  de  la?  ci^rfiís  cótroétfé  %'á|K¡ 

los  huefos,  affien  la  lepta/frtóíéncloíe  de  h amores  ; 
que  exiften  en  la  cutís  faele  trán (muta ríe  en  Elephan^ 
fiaíis,  uno>  y  otro  es  afeéto  de  grandísima  confídera. 
cion,  y  ciertamente  íuelen  acompañarle  muchos  mas;! 
les.  En  la  labe  galica  en  que  los  cabellos*  y  partes  fue s 
len  caer  fe  concedafe  la  carne  por  la  malicia  de  la  ma? 
tena. 

25  4  En  la  fama,  ó  fea  feca,  ó  húmeda  en 
6  la  otra  edad,por  efta,  6  !á  otra  caufa/íi  nó  fe  agre 
ga  otra  cofa  no  hay;  para  que  concederla,  baftand< 
los  alimentos  de  quarefma,  como  fe  abfiengan  d¡ 

'  azeyte,  y  no  alarguen  defpues  la  curación  por  much< 
tiempo,  que  pueda ^  ÍBudarfe"etitepra ,  y  fruí  ti  plica  ríe 
principalmente  en  Otoño.  Si  por  otro  afeito  agre 
gado  á  ella  fe  concede  la  carne,  prívenle  de  la  de  Le)! 
ebeo*,  porque  efta  augmenta  la  fama.  i 

2  5  5  Zaccbuts.  Los  afedos  del  cutis  dañando 
Tolo  ala  hermofura,  ó  mediocre  diente'  juzgando  á  U 
fanidad,  ninguna  condición  del  Ayuno  eícuarq  perd 
fi  dañan  fenaiadamente  la  fanidad  con  moleña  come;'; 
fon,  6  prurito,  impidiendo  el  fueño,  excitando  inceno 
dio,  fed,  y  fiebre,  ó  con  fu  mucha  díu tur n idad  moleíc 
ten  la  vida  como  todas  las  efpeciesde  lepra,  alopefiá 
Contumaz,  tiña,  y  algunas  eípecies  de  fama,  perrina 
ces,  y  re  ve  ídes,  que  traben  mucha  deformidad,  qu< 
provienen  de  flema  Calad  a,  acre»  aduflo,  y  herodentc 
humor,  entonces  qúalídac 
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|del  ayijno,  y  algunas  todo  el  ayuno;  porque  las  comia 
¡las  de  vigilia  pueden  fomentarlas.En  la  fama  de  me* 
liana  coníiflencia,  que  acompaña  incendio,  y  prurito 
os  pefes,  y  yerbas  (exceptuando  algunas  legumbres, 
/  alimentos  (alados)  fon  ma  s  provecho fos,  que  daño= 
íos;porque  refrefean  la  íangre^y  anodifan  la  comefón. 
\To  fe  conceda  con  tanta  libertad  ía  carne  á  los  farno- 
os  en  los  Ayunos-  bañando  le  surgiendo  la  mayor  ne* 
íeffidad  los  huevos,  íegun  la  calidad  de  las  peifonas. 
ii.  conclufio.) 

2y6  El  morbo  gálico  por  tazón  de  tal,  tiene 
iquella  qualidad  enemiga  diferoinada  dcfde  la  región 
¡ia  tur  al  á  los  humores,  y  maza  de  fangre,  y  por  effo 
[tialquier  genero  de  enfermedad,  hafia  la  fiebre,  pue* 
le  fergalica,  y  aífi  fe  hade  juzgar  íegun  fu  gravedad 
i  levedad;  porque  por  razón  de  la  qualidad  enemiga, 
arece,  que  fe  ha  de  decir,  que  no  eícuían  alguna  con* 
icíon  de  Ayuno;  de  donde  la  enfermedad  fi  por  fi  nó 
feufa,  por  razón  de  galíca  no  efeufará:  v.  g.  las  ulce= 
as  gálicas,  que  no  fean  de  mas  grave  condición  feña* 
idas,  no  porque  lean  gálicas,  cfcufarán;no  tiene  pues 
Iquella  prava  qualidad  algo  en  las  comidas,  que  por 
ropnsdad  natural  a  ella  fe  contraríe,  fino  por  acci* 
ente  ran  fojamente,  y  la  omiííion  de  cena  tn  ellas 
nfeimédades,  por  la  mayor  parte  es  proficua.  (13. 
bnclufio. 
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§.  XX.  ConvaleJcienteS)  y  habituales. 


2 57 


T'JCCHIJS.  los 


VALETUDI* 
6 


natíos,  que  facilmenten  enferman , 
perpetuamente  íe  detienen  en  alguna  dolencia  deí 


cuerpo,  como  fthomachicQS,  hepáticos,  lienofos,  hy»j 
poconáriacoSí  y  obftruidos  de  vi fee ras,  hemiofos,  é 
hyflericas,  y  otros  de  efíactaffe  pueden  hazerfe  exep«, 
tos  del  Ayuno.  La  conclufion  ha  de  declararte;  ponj 
que  los  valetudinarios,  que  fácilmente  pueden  enfer* 
mar,  no  tanto  por  la  quaiidadde  alimentosquanto  poi 
la  mutación  de  ellos,pueden  contraher  alguna  enfet-J 
mcdad,aífi  también  los  otros,  fi  facas  a  los  hemiofos*]] 
ú  eflo s  pues  fe  ha  de  permitir  fe  hagan  exemptos  de  tí; 
quaiidadde  los  alimentos  con  cautelad®  ningún  me 
dode  las  erras  condiciones  del  Ayuno.  (ij.  conclufio.] 
2J&  Rodrigue Los  eonvalcfcientes  de  en 
fetmedad  prolija,  que  haya  traydbá  menos  la  natura? 
kza,4enque  hayan  precedido  evacuaciones  copio 
fas,  fedeben  difpenfar  las  das  abflinencias,  y  effo  auii 
quando  no  huviefíennecefStack)  de  la  carne  en  el  cueo 
pode  la  tnfermedadjporque  hayiexifle  íacaufa  pan 
quien  puede  íet  dañóla  ía  carne»  y  no  hay  ncceffidaci 
de  alimento  de  mayor  fubfiancia,  y  acá  falta  lacauf 
enemiga,  é  infla  la  debilidad,  y  recuperación  de  la 
fuerzas*  En  una  palabra,  en  las  enfermedades  hay  1 
razonable  duda  de  que  el  alimento  fe  ponga  de  part 
de  la  caufa  morbífica,  y  afílquanto  menos,  y  ;meno 
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corruptible  mas  laudable:  y  en  la  convate fcen cía  ver* 
¡ladera, folo  puede  militar  de  parte  de  la  natur  ateza. E 
Ayuno  debe  también  dífpenfarfe;  porque  es  dañofiffi* 
moenlos  eonvalefcientes  e!  comer  mucho  de  una 
irez.  Deben  comer  bien,  pero  repartido  en  las  horas, 
de  lacoftumbre.  (num.  102.) 

259  Los  achaques,  que  llaman  habituales, 
penen  contra  fi  el  precepto  medico  irrevocable  de  la 
sbfervanciadepardmonia,  eflo  es,  poquedad  en  la 
comida,  y  por  lo  común,  abftinencia  de  alimentos  de 
difícil  afltiacidn,  y  de  mucha  ínbñancia;  con  que  es 
ábíordo  el  pealar,  que  eñe  mi  fino  precepto  ¿mp  cieño* 
por  la  íglefia  fea  diCpenfable, :con fpí randa  rgualmea* 
fe,  que  el  Medico-  para  la  curad  o  u  de  tos.  achaques*. 

§»  XXL  Edad  de  fefentct  anor. 

260  JgpZtRlG’UEZ.  LA  EDA»  ABSO¿ 
hitamente  tontada-  nada  chípenla;  pero- 
br  los  refpedtos  de  efe,  y  afil  es  re-lajcacrion  el  fcnalat 
pumero  determinado  de  años  en' que  e ftc n  abfueltos. 
los  fajeros;  ni  lo$'fefema;  ni  los  íetenfa  pueden  prefr 
eribir  regla  fegtira.  Ya  es  doftriua  de  Moralizas  d« 
mucha  efratura,  Caílro  Pal  a  A.  (traft.  30.  dífp;  3.)  Y 
el  P.  V vigan tá.{de 'jefuti.)  eftánpor  ella.  Es  pues  pau» 
«a  la  debilidad,  í>  robuflez  de  los  fujetos,  y  affi  fraque* 
lia  exifte,e(ia  red  ifpenfádosa  tinque  no  lleguen7  á  fefen* 
*ajy  fr  efta,aunque  tengan  íetenta  añas  no,  ion  viejos» 
[fcWE'lÉfir  •  “:V";  '  Antes. 
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26 1  Antes  bien  íi  h  avernos  de  eftár  ¿  las  leyei 
de  la  Medicina  les  que  eftán  en  primera  feneéiud, ) 
íegunda,  6  ingrave  ícente,  pueden  ayunar  mejor  poi 
el  Ecclefiafiico,  y  deben  por  el  precepto  Medico;  pqi 
aquel  porque  lo  llevan  mejor,  que  los  jovenes-  A.ÍJ. 
lo  enfeñó  Hippccrates:  los  Ytejos>  dice,  muyfjalmente  lie- 
V  an  el  Ayuno,  (lílp*  i,  aphor.  .i  3 .)  Y  por  efb;  porqui  ( 
íegun  el  parecer  de  los  doétos  eftsn  inhábiles  las  ofj-, 
ciñas  para  aíhiacipnesde  alimentos  muy  íiibíiancio 
ios,  y  cantidad  de  qualefquiera.  Es  parecer  de  un  gra;, 
Medico  m°derno,  que  los  viejos  en  laqualidad  de  lo;¡ 
alimentos  v  iieívan  ala  leche  de  fu.  puericia, y.' que  alar, 
^arán  muchiííimo  la  vida;  y  creo,  que  debe  íer  verda 
dera  efia  doctrina*  (Boheaa.rabe  num.  1057,)  Y  fina) ( 
mente  advierte  el  P.  Rodríguez,  que  no  habla  de  U 
decrepitez,  pues  en  efla  de  todos  modos  le  debe  ira 
tar  como  la  infancia,  (niim,  iiy.  y  116,) 

262  Aacebm  lleva  lo  tnifeo  en  orden  qu^ 
la  v  ejez  no  tiene  numero  prefixo  de  año;  dice  pue# 
que  deben  los  viejos  mientras  efiuvieren  con  fuerzas, 
ayunar,  íolo qno  fe,  añada  alguna  enfermedad  á  fe 
edad  feniL  Y. dado,  que  p,9t  la  edad  eflen  efeufados, 
fe  duda  íi  de  todoel  AyuqOrlq  fftafitf.  A  lo  que  r^ 
fuelve,  que  los  viejos,  ó  tienen  tan  folo  dificultad  de 
tolerar  el  Ay  nno,  de  tal  mpdo^  que  fi  nó  i*  alimentáis 
con  fieque  acia,  fácilmente  pade  (can,  y  eteibíendq  qp 
table  daño;peropor  otra  pátte  tiene  fus  ftietzas  co  im¡ 
tegridad,y  un  eftomago  mediocremente  ítiert^^^i 
tos  fe  les  difpenía  el  Ayuno)  pero  no  la  caree*  g 
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5  Ocarecen  dé diffeultad  de  ayunar;  pero  por 
peta  parte  pallan  vida  valetudinaria,  expuefla  a  enfer= 
m  edades,  é  incomodos>  eftos.  pueden  abíolverfe  de  fa 
tarne,  y  única  comida,  guardando  íolo  por  abftinen= 
na  voluntaria  la  retardación  de  la  hora.  O  finalmen* 
k  tienen  qno,  y  ótro  impedimento,  trfto  es,  fon  valc= 
¡tidmariós,  y  difícilmente  toleran  el  Ayuno,  Eftos  ef* 
án  libres  de  iodo. 

264  Peto  fe  ha  dé  advertir, que  los  que  eftíh 
ni  ultima  feneéhid,  y  mas  fi  fon  valetudinarios,  ningu* 
la  ley  de  Ayuno  les  obliga.  Los  otros,  no  igualmente 
leben.  quedar  fueltos  de  todo  Ayuno»  fino  de  los  que 
lu taren  muchos  dias,  en  eípecial  la  quarefma;  porque 
tn  día  no  Ies  puede  hazer  daño,  ¿orno  no  lo  haze  á  los 
liños. 


^  5  Padre  Adaeflro  K  ijoo.  (rom  9.  theat  critic. 
um.  11 3  .)  En  efta  fubfla nota,  hablando  de  fexage» 
itrios,  dice:  que  duda  tengan  v  erdadera  rotuftez  para 
ynnar,  qual  es,  una  difpoficion corpórea,  que  e  1  ay  u» 
o  no  pueda  hazerles  daño  confidera  ble,  y  aunque  nó 
uda  de  la  obligación  dei  Ayuno  hecha  la  hipotirefi; 
brqúe  tiene  dicho  en  e í  octavo  tomo,  difeurfo  1 1. 
uro.  m.  qiieen  qualquiéra  edad  como  haya  robuftez 
i  flan  té  para  tolerar  el  Ayuno,  fubfiflc  la  obligación 
e  ayunar;)psro  de  algún  tiempo  áetta  parre  ha  empe¿ 
ado  á  dudar  de  la  exiflencia  del  íupueflo.  Veníe,  di* 
s,.  algunos  fexagenarios  agí  les, dcíembuelrcs, adivos; 
ficioícs,y  que  En  mucha  fatiga  feexercitan  en  varios 

M  m  tía* 


w  ^ 


ll%  DISSE^T  ACION 

trabajos  corpóreos.-  Pero  con  todo  duda ,  íi  éft<$¡ 
mi  irnos  tienen  la  difpoficion  de  cuerpo,  que  es  me 
nefter  para  ayunar,  fin  padecer  notable  daño.  Su 
zonde  dudar  confitle,  en  que  en  los  viejos  es  caí 
tranfeendente  una  efpecie  de  indifpoficion,  atenta  l; 
qual,  el  Ayuno  puede  dañarlos  mas.  Y  que  aquella 
indi  fpc  fie  ion  es  la  fequedad-de  las  fibras,  detri  mente’ 
c  a  ra  6t  e  r :  fii c a m eme  proprio  de  la  fene&ud*  come 
tefiifican  á  cada  paño  los  Phyficos,  y  mueftra  la  ex= 


periencia. 

2 66  En  el  num.  118.  dice:  a  lo  que  mas  me  m 
clino  es,  a  que  no  puede  darfe  regla  general  en  cfli 
materia.  Es  notable  la  difctepancia  de  temperameme 
ios  dentro  de  nueftra  efpecie.  Mata  a  tino,  lo  que  dé 
vida  á  otro.  Parece,  que  eu  los  viejos  pimitoí os, iy¡ 
guieffos,  no  tendrá  inconveniente,  acafo  íerá  proveW 
chofo  el  Ayuno;  al  contrario  en  los  defearnados,  y  biilí 
liofos;pero  tendré  por  mas fegtira  regíala  mas,ó  me*’ 
nos  difícil .  tolerancia  de  cada  uno,  como  para  hazeii 
eflaobfervacion  fe  tenga  prefeote,  que  el  amor  prq^ 
prio  fiépre  nos  exagera  incoventente$,y  dificultades  en 
la  obfervancia  de  los  preceptos.  Si  la  mortificación, 
que  fe  recibe  en  ayunar  fuefle  mucha, aun  prefeindiensd 
do  del  efttago,  que  es  natural  ocafione  en  la  fallid,  íet 
puede  dtfcuttir,que  la  Iglefia  benigna  Madre, no  quie#l 
re  añadir  (obre  los  trabajos  infeparables  de  la  fenec= 
tud  efta  nueva  incomodidad.  Bien, que  fefíe cafo  pa» 
rece  fe  podría  tomar  el  temperamento  de  ayunar,  r& 


-  -  -  .  - 
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fiando  la  colación  por  las  opiniones  probables  mas  be* 
bignas,  en  orden  á  la  cantidad,  y  calidad  de  la  cola» 
:ion*  l^s  qoales  cont rahidas  al  cafo  de  la  queftion,  fon 
¡no  ío lo  probables,  fino  probabilísimas.  Haña  aqni 
el  citado. 


XXII  •  Impedimento  de  Ayunar  por  el  tra¬ 
bajo,  cuyo  examen  quede  al  ConfeJJor . 

267  rjARECIOME  INJERIR  AQTJI 
eñe  patagraphb  como  el  antecedente, 
n  que  fe  ha  tratado  del  Ayuno:  affi  porq  no  fe  eñtáñe 
;n  eña  obra,  como  por  la  parte,  que  en  eñe  punto 
oque  al  Medico  juzgar  de  uno,  y  otro,  dejando  á  los 
ptros  Facultativos,  las  cofas,  que  per  tenefeas  á  la  fu  ya. 
Zaccbids.  Todo  trabajo  por  el  qnai  fe  figa  notable 
i'onfumpcicn  de  efpiritus,  y  debilidad  de  fuerzas,  ef« 
:ufa  del  Ayuno,  fe  entiende  de  la  parte,  que  toca  á  la 
imca  comida  Es  conforme  á  la  doctrina  de  Híppo= 
:rates,  que  no  trabajen  los  que  tienen  hambre:  r(Jbi 
Umtsy  laborandnm  non  eft.  ( q)  Yá  fe  deja  én ténder, 
i]ue  genero  de  hambre. 

2-6S  Aunque  todo  trabajo  es  movimiento,  no 
odo  movimiento  es  trabajo,  y  afíi  eñe  íe  debe  repu» 
lar  portal  impedirme  de  Ayuno,  quando  infiera  no* 
rabie  confumpcion  de  efpiritus,  y  debilidad  de  fuer* 
zas.  Y  eflo  no  folo  fe  entiende  quando  es  el  trabajo 
del  cuerpo,  fino  también  del  animo,  6  intelectual, que 
potablemente  deñroza  fuerzas,  y  confume  efpiritus, 

es 
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igualante,  que  el  dél  cuerpo  impedimento  ¿te 
Ayuno:  y  aífi  los  que  fe  exercíaaen  fcientificas  medí 
i  aciones  para  en  fe  fíat, comodos  Cathedr  aiicos,y  Pré 
diqadores  ettán  eCcuíados  del  Ayuno.  Como  tarobiei 
los  enrredados  en  graves  negocios,  y  grandes  caydaJ 
dos,  por  la  continua  ocupación  de  entendimiento 
que  es  trabajo.  Los  Efludiantes,  que  de  lo  eferito,  t 
de  lo  que  oyen  a  fus  Maeflros  aprenden,  no  eftán  ef 
enfados- 

269  Que  fea  trabajos?  En  femir  de  Avicenna 
y  otros,  es:  vehemente-  movimiento  refpeéh  a  aquel  que  h 
executa.  Nueftto  infigne  Coriphto,  digo,  el  Df ,  D 

ff>  Marcos  Jofeph  Salgado  (r)  diftinguiendolo  en  gra 
capit*01^  ^os  del  movimiento,  y  exereicio,  dice  ten  aquel  móvil 
raer.  &  mientOy  ni  el qual fe  da  copio fo  fudorf  frequente  anhelacknry 
fatigar  de  cuerpo.  Con  fe  diferencia,  que  en  alguno* 
por  leve  movimiento  fe  figue  anhelación,  ó  acecidos: 
en  otros  íudór,  en  otros,  fatiga,  de  donde  neceiaria* 
mente  fe  debe  atender  ala  cofiumbre,y  tempéramete* 

270  De  que  fe  infiere,  que  lo  que  para  unos 
movimiento,  ó  exercicio,  para  otros  es.  trabajo-,  lo  que 
unos  fácilmente  hazeo,  otros  fe  confirmen  mucho  de, 
fuerzas.  Y  atíi  fegqn  ellas  íe  debe  hazer  júycio  para 
regla  general.  FiIíucqíq  citado  por  Zacchrasjleva  que 
efeuía  del  Ayuno  el  trabajo,  no  folo  prefeme,y  que  ya 
pallo,  lino^el  proxt^to  venidero,  lo  que  es  conforme 
á  la  doctrina  de  Celio,  tomada  del  pioximo  citado 
5phorifm°;  $¡  qmhus  de  cmfis  kiedta  futura  ejl%  labor  vi* 
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jia?  cuqfa  $  £e J^die 'feg*lte tr^a jo/.e v (r$fe  l;jdp<?dia  Y 

(taba ‘O  fea  tal  que  pnt  el 

febilite  nccablem'cnte  ei;CHcrpo,erta  cfctifado  del  ayu* 
io,  no  de  la  carne.  Es  doctrina  del  citado  Zacchias 
o  do  ef  p  a  r  agra  piro,  m  e  nos  ló  que  di  xr  nao  s  He|t)  r.SáU 
b$dÓm  t  ¿-ir- 

'  '  27  i  Acatado  el  catalogo  con  ío  de  Pontéete, 
¿fin  erren  da  fexta  de  ftts  dudas  (fol,  68.)  dice:  que  fi 
los  pebres  e  fiando  buen  os  tienen  fuficientc  alimento 
para  co  rne  t  upa  vez;  cftán  obligados  al  A  y  un  o:  pero 
S  por  jnflo  impedimento  no  pudieron  tomar  alimen* 
to fuficieme  aúna comida,  por  agutí  dia  fe  e  (cuíca 
ie  ayunar,  porque  (egtm  Joíepho  les  fuera  muy  gr a» 
?e,cQti  tan  pocó  alimento  obíervar  el  Ay  uno.  El  eáa» 
sien  del  impediqíemo  quede  ai  Confeííor.  -Tambi^ 
L  los  qne  hazen  algo  por  publie a  utilid ad,  ce  mo  prt^ 
|r|mr  por  1  apaz. publica,  y  confiliar  ene  migos;  predi# 
pftnabüiene  de  Ay  uiK^quando  elle  les  impide, 
es niiniíierios.  :  ¡,t  .  /  Jira 

271  iUltimahrente,  en  la  nona  de  fus  dudas  cp 
iccnciofo  en  conceder  carnes  en  los  accidentes,  a.up= 
]ue;no  taagtayes,  ¿  los,  M  aguates  }y perfonas  publicas; 
jorque  es.neceflario  confervar  las  períonas  de  quienes 
e  íigue.á  la  República  utilidad  grande*  y  neCéliaria^y 
>ot  cuyo  defe <9:o  en  1-a  fallid,  ó  brevedad  de  vida,  fe¡ 
igüíera  notable  daño.  Y  qué  eño  te  jiente  permitido 
a  ígíe&aj  deíj^és  iimust  efta  cóaciufiotn  Vcímifi  üetk 
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te  probabiliter perceperit  Medicas  priVatamperfomm  ex  i'ífu  ¡ 
¿artife  Wfjetáenter  txcitáñ  ad carnis  conctipt/centUw,  nequ# 
¿¡uamytiifi  magna  urgente  nneJJ¡t<tíe3ft*fo$ktMu)fa  ( pág, 

81  y  82.  }-i  '<vCk)on  ' 
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TERCERA  PARTE, 

' 

argumentos,  que  contra  el  Ay 
noíe  fuelen  objetar, y  de  las  razones, que 
por  el  contrarió  prueban  poder  obíer- 
varfe  en  efte  Keyno.  r 

«noroíj  :  :  u:  V. J  qrfll  cy,\ 

^gp|ARA  LO  ULTIMO  HA  QUE* 
*r-  c  g^dndoel  nías  noble, y- principal  objeto 

?r,;:  5 1  :  jÜ  cíe  ]a  Disertación,  pues  todas  las  có= 
trj¿  acjiii  tralucias,  íe  han  ordenado  á  ffi.  de  p¥íh 


Tié 


fuadir,  como  hallo  en  mi  conciencia,  que  a  los-dM 
tméftta  Región,  aunque  no  á  todos  les  obliga  el  Ay  ú«; 
nó  Eccleíiafitcó  Efte, fue  á  la  verdad,  el  objetó  dé 
atribución,  que  dicen  los  Phüoíophos,  á  que  fe  dirigiá 
mi  trabajo,  movido  de  las  muchas,  y  varias  reflexión 
nes,  que  en  pomo' tari  importante  por  largó  tiempo, 
antes  de  determinarme  a  éfcribiry  tuve  préfeátés  áe 
glande  eftimú  lri.  Aun  fine  ando  fobre  mi  un  cenfo  dé 
dicterios,  y  apellidos  dé  efcrupulofo  en  de  mafia,  ef* 
¿afeando  hi  licencias  hafta  aqui  con  buen  efecto,  ex» 
peiimentado  aun  enqiiarefma,  i 

4  ‘  ¿74  Efto  parece  cónfiguieote  fe  me  &álpfetf« 
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o, como  lo  experimento  combatiendo  el  vulgar  error 
n  la  relaxacion  de  rftos  dos  Preceptos  de  la  Iglefia, 
fe  va  introduciendo  en  efta  Ciudad,  y  fiisccrntori 
tosí  L a ñi m a  es  vér  á  mucha  parte  de  fus  habitaddi 
jes  comer  carne  fin  cauta,  ni  el  menor  reparo  de  eS 
trupilo  en  quarefmá,  y  entre  femana;  porque  aunque 
ixe  en  el  paragtapho  9.  mim.  91.  que  los  'mas  fe  man» 


“Tipy*  ^  ucbraiu'du  yet  rrecepio.  i\iaun 
ara  carne  be  tenida,  hielen  decir  en  diás  prohibidos.  Y 
regnntados  porqué  ¡ácdnáen,  fedefeajtan,  ó  con  la 
icencia  de  muchos  años  d?  que  ya  habla'niós,  Ó  íadé» 
lifidád,  q  ue  fe  iniagin  nn,o  enfer  medad,  que  fe  di  fcur= 
én.  Y  de  qué  nace  tan  perverfo  abafo,  y  depravada 
jofturobre  >  Yo  n©éteO,:íjae*drf  ciftíva  dé  los  feab* 
itos  Eprciirétís,  y  Anoméos  conCalvino,  Luttiéro.y 
Era  fui  o  hereges,  quimdó  experimento  i  los  de  riueflro 
omínente  tan  Catholicos,  y  tan  dóciles,  fino  de 
brfers  cautas, que '-y á  apuntamos,' y-dfc  otras  tres,  adrt 
I*  mayor  fundamento  al  parecer,  por  lo  quefde#^ 
fia  tercera  parte,  y  fe  verán  en  ios  argumentos,  que 
yá  infínúo.  s- 

J  I.  Tvuebafe  Iq longevidad  entre  Ameñecí- 
0f>  par*  que  fe  vea,  que  no  cjídtan  débil  la  na* 
turuleta  en  e/los  climas. 
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argumento  conque  í*  apadrinan  para 


vcícut arfe  del  Ayuno,  y  con  que  hazen  frente  á  qu-al* 
quiera  dificultad,  es, que  los  tiempos, eftáií^a^a^  ^ 
tajd a,  que  yid^%yn^t^pJa2^^  W 

fe  \/}vfe  ya  lo  que  en  lo$  pallados  (agios.  Pues  térros. 
Jileen*  que  ¡os  del  otro  tiempo  eran  fuertes, y  tcjbuíj. 
tos,  y  no  fot  ros  vamos  en  uotabíe  decadencia^  áíft  m 
U  edad,  colmo  en  í as  tuerzas,  ‘  r,  ^  ¡ 

2,7.6 ,  £-0  fegundo  afirman,  que  los  que  ;pi^d®3 
ayunar  fon  íos  habitadores  del  otro'continente,  dpndty 
f^ímpufo  el  Ayunpy  (cpmq  qU?4$?gWfiá  no  h abdar *, 
gon^pqfotros.)  Que  halla  fe .  írppufo ;:tl- Aytmp;<pqrqU€f 
¿queiíos  fon  muy  robuftos,  y  fuertes.  Pues  fi  vmierar 
í^f  Autores,  que  eícribieton  de  éi,en  el  otro  conde  en= 
te  aí  nueftrovy  vieran  las  naturalezas  de  por  scá  t^i 
¿ébíles,  nos  tuvieran  por  efcuFados.  Y  deducen  de  efi 
tps  antecedentes  iotetcereuque  los  alimentos  de  aqu#, 
continente  fon  mejores,  mas  fuertes,  y  bien  nntridq^ 
que  los  de  por  acá  no  tienen  fubñancia  a  [gima  parí, 
mantener,  y  a ífi  quietos  en  jta  conciencia,  quedan  ahf3 
fuelips.de  1  Ayuno.  .  ,t  -  oh 

277  Elle  es  el  Goliat  dettes  cabeza**  con  qw, 
feéfcudanlos  que  quieren  excepto  arfe  del  Ayuno,, 
que  junto  can  qualqtiier  ligera ‘ipdifppficioni  les  ph 
féáé  eftár  libres  delPreceptó  de  la  Iglcfia.'  Y  tieift 
nrods  feqnáéés,  qtta  ntos  fon,  tío  tolo  los  del  vWgo ,  W\ 
no .  mnchtffiaus  .petfonas  de  fopaíieibn,  ycarafterj  pe-, 
10  qud  origen  tenga?  No  iw|«^C^ófrOjrque  U  p*co«j 
«gtfpaeion,  y  miedo  |  la  sfeftin^spiai  ó  li  ¿grebenfion 
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fin  fundamento,  por  lo  que  fale  fox  falfo 
robarlo  por  todas  fus  partes,, 

278  En  quanto  á  que  los  tiempos  efién  y  á  tan 
e  caída,  que  abreviando  á  la  vida  humana  los  plazos, 

no  fe  vive  ya  lo  que  antes,  que  es  el  primer  capital 
del  argumento.  Qualquiera  prueba  mía  fueran  tofeos 
borrones,  al  cotejo  de  las  folidiílimas,  que  la  delicada 
luma  Benedi&ina  del  M.  R.  P.  Mró.  Fr.  Benito  Ge* 
onymo  Feijoó  tiene  efla  rapadas  en  el  difenríó  12.  de 
u  primer  tomo  del  Theat.  Crit.  A  quien  no  le  con* 
encieren  effas  razones,  q  en  efle  partido  fon  tan  efl* 
:aces,no  fé,q  haya  otras  de  mas  pefo  Solo  añadiré  una, 
u  otra  reflexa  mía,  y  tránferibiré  uuo,ü  otro  pafaje  de 
fle  dtícurfo,  para  hazer  mas  abundante  la  prueba  en 
ifte  punto. 

279  Y  en  correfpondencia  de  lo  que  trahe  del 
Joriofo  S.  Juan  Evangelifla,  que  es  llamado  de  mu* 
hos  el  Mathufalcn  de  la  Ley  de  Gracia;  porque  fegun 
rl  Cardenal  Baronio  no  vivió  mas, que  93.  años,  te» 
liemos,  y  hemos  tenido  én  efla  Ciudad  de  los  Angeles; 
po  uno,  fino  varios,  que  han  llegado  a  mas  edad, 
^or  lo  menos  en  todos  fexos,  en  todos  eftados,  y  de  to* 
as  calidades,  íi  fe  extiende  la  réflexion,  hoy  fe  halla* 
án  en  efla  Ciudad  octogenarios,  no  muchos;  porque 
ú  aún  en  aquellos  tiempos  abundaban,  como  es  prne* 
>a  real,  lo  que  fe  dice  de  S.  Juan.  Y  fi  fueran,  ó  hu* 
ieran  fido  muchos  los  longevos  de  aquellos  tiempos, 
\o  íe  bu  viera  teaído  por  particular  epitheto  llamarle a 

O  o  S. 
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S.  JuamMathufalén,  Con  que  tan  lejos  efti  cíe  q5íi 
los  tiempos  eiiéu  ya  en  decadencia,  por  el  partido  d< 
abreviar  la  edad, que  fipot  otro  capitulo  no  lo  prueban 
por  efte  íe  queda  en  fu  vigor. 

280  Ni  yo  hallo  fundamento  folido  i  Favo 
déla  opinión  vulgar  para  que  fe  haya  acortado  la  vi 
da  tanto,  como  ellos  quieren,  que  fea  impedí  mentí 
fuficiente  del  Ayuno;  porque  el  argumento,  que  fe  to 
ma  de  las  larguiflimas  vidas  de  ¡os  hombres  antedilu 
víanos,  y  los  que  fuccedieion  próximamente  al  d)Ui 
vio,  no  es  contra  nos;  porque  no  fe  niega,  que  la  vi  di 
del  hombre  haya  padecido  alguno,  y  grave  detriment< 
defde  fu  primer  origen, íí  íolo  que  de  muchos  íiglós'l 
efla  parte  le  haya  padecido,y  que  ahora  de  prcíente  fi 
vaya  eftrechando  cada  vez  mas,  como  pienfa  el  vüf 
go.  Porque  aunque  la  mejorí  a  de  los  frutos  dé  la  tier 
ja*  fe  de  te  r  i  ó  r  a  fe  a  lgo,  ó  mucho  con  las  aguas  del  dilu 
vio,  las  muchas,  y  largas  epidemias,  que  han  corrido 
éfpecialmcme  la  del  Matla^abuah,  los  varios  tempe 
lamentos,  y  climas  hayan  confpirado  al  deteriore 
con  todo,  vemos,  que  no  hay  Paiz,  Ciudad,  ó  V illa) 
donde  no  íe  halle  hoy  uno,  ü  otro,  que  lleguen,  y  pa 
íendecien  años. 

28 1  En  Galicia  murió  el  ano  paflado  de  172Í 
Juan  de  Outeyro  labrador  (como  refiere  él  P.  Maíftri 
Fei  joó,quépor  fer  tan  del  intento  el  cafo  lotranfcr 
fco)  Para  aberiguar  la  edad  de  eñe,  faltando  libros, 
demás  inJñrumentos^no  (c  halló  otro  teftiponio,qtj 

-  “  *  i 
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el  informe  confiante  de  los  mas  ancianos,  con  fu  di» 
che;  pues  folia  afir  mar, qtiequando  fe  fabricó  la  Igle» 
fia  de  S.  Francifco  de  Cambados,  iba  delante  del  car» 


ro.,  que  conducta  los  materiales  para  la  fabrica,  y  fu» 
poniendo, que  por  lo  menos  tendría  entonces  para  po» 
de  t  acordarle  feis,ú  ocho  años,yqtie  en  el  dicho  Tem» 
alo  fe  fraila  una  inferipcion  ,  qué  dice:  fe  acabó  la  obra 
el  año  de  1588.  fe  infiere,  de  (contando  los  c.  n  8. 


5 ños,  que  tendría, que  nació  el  derogo,  defde  el  qual, 
Mh¡  el  de  1716.  que  falleció  por  Mayo,  falen  146. 
¡ños  de  edad. 

282  Y  es  digno  de  reparo  (dice  el  P.  Feijoó) 
que  fu  común  alimento  era  pande  maíz,  y  ver  fas  co» 
(idas, tal  vez  alguna  Jar-dina, ó  almeja,  fu  regalo  extra» 
ordinario  puches  de  leche,  y  ariña de  maíz;  carne  de 
baca,  (cío  la  comía  algún dia  muy  feftivo,  vino  aun» 
que  lo  bebía  tatifíima  vez  por  fu  e  fcafez  de  medios  le 
lograba,  y  lo  que  mas  admiración  haze  es  que  hafta 
dfinde  fus  dias  fiempre  fe  manejó  con  fume  aoili» 
Bad,  y  tanta  entereza  en  el  juy  ció  comofi  tuviera  40. 
años.  Hafia  aqui  el  citado. 

2S3  Vean  en  eñe  los  carnívoros,  lo  primero^ 
que  los  alimentos  exangües  fueron  bafi ante  para  man, 

tener  á  eñe  tan  largos  años,  con  buenas  fuerzas  eo  lo 

animal,  y  entereza  de  jayeto  en  lo  racional.  Lo  fe, 
:gundo,  que  ni  el  vino,  ni  la  carne  lehizieron  falca  (co  ¿ 
mo  no  la  hazen)  para  la  longevidad  de  fus  años.  Fue» 
ra  de  efioharé  memoria  de  alguno s  octogenarios;pot» 


que 
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que  eftaesla  edad,  que  aún  fuera  de  la  America  (, 

reputa  por  anciana  en  elfos  tiempos. 

2S4  En  la  Sagrada  Compañiade  Jesvs  fe  man 
tiene  hoy  elM.R.P.Dt  Juan  Antonio  de  Ov  iedo,Pro 
vincial,  que  hafídodos  vezes,  fujcto  digno  de  tod 
veneración,  y  de  eterna  memoria;  paffa  yá  de  8or 
años,  en  que  es  digno  de  notar,  que  haviendo  exera 
do  los  labotiofos  emplos  correfpondientes  á  la  alta  e 
phcra  de  fu  literatura,  y  íublime  capacidad,  como  e 
notorio  en  eftos  Rcynos;  y  aún  todavía  exeice,  d; 
xome  una  per fona fidedigna  (aleñar  yo  efcribiend' 
efio,)  que  aún  eflá  ay  unando,  y  comiendo  de  viernes 
cofa,  que  caufa  admiración  en  una  edad  o&cgenarú 
y  íiendo  criollo,  una  naturaleza  tan  tobufia,  btenqu 
eño  deba  atribuirte  acafo  á  la  natural  robuflezde  (u 
vir  ludes.  , 

18 y  Sin  que  falgamos  del  numero  o  étogení 
rio.  El  Sr.  Dr.  D.  Fvaocifco  Xavier  de  Bafconzelo 
Márquez  de  Monferrate,  y  Digniflimo  Dean  deefl( 
Ciudad;haviendo  logrado  la  felicidad  de  governar 
ambos  Cabildos, y  paffado  del  perfedto  eftadode  Mz( 
trimonio  al  petfefl iflirao  de  caftidad  (cuya  fucceffio 
ha  vifto  también  lograda  en  los  Altares,  y  clauflros 
paffa  yá  de  los  ochenta.  #  j 

286  Se  digna  eñe  Señor  de  admitirá  fu  meffi 
á  otro  cafi  coetáneo  fuyo,  pobreíito,  llamado  Migue, 
Gonzales,  bien  que  eñe  cuenta  hoy  89.  anos  de  eda-c 

y  todavía  le  faltan  algunos  de  los  fignos,  que  trahe  < 
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do  óiifíimo  Valles  en  fu  fací  a  Philofophia  para  ía  ca= 
jduquez;(s)  porque  quitado  de  alguna  flaqueza  en  las  4g, 
piern as,  él  fe  alimenta  bien,  duerme  mejor,  y  tiene  mspnet»€red 
las  competentes  fuerzas  á  fu  edad.  taris  tut. 

2 87  El  Licenciado  D.  Juan  de  Miranda, 
el  Licenciado  D.  Ildefbnfo  Aiamillo,  qtie  ambos  pa* 
fan  de  8t\  años;  aunque  el  fegtindo  efiá  hoy  tras  ros 
pufio,  y  fuerte,  que  el  primero.  Y  fi  vamos  á  las  Re* 
lígiones,  y  á  la  aufterifíima  del  Carmen,  encontrar 
femos  uno,  ü  otro  de -8o.  y  mas  anos.  El  R.  P.  F.Mar= 
inde  la  Afíumpcion,  pafade  los  80.  en  quien  fead* 
mira  la  perfpicacis  de  fu  viña  en  effa  edad.  Eño  me 
barec©  inficiente  para  prueba  de  que  no  efla'  tan  de 
falda,  y  abreviada  la  vida  humana,  como  fm  reflexá 
e  píen fa,  porque  fi  en  17.  Agios  y  medio,  que  lleva* 
flesdeia  edad  deChriflo,  no  han  fido  los  contra- 
iempes  bañantes  á  quitarnos  de  la  viña,  ya  loso&ó* 
ú  nanos,  ya  los  nonagenarios,  aunque  contados,  eos 
po  fiempreJo  han  trdo,  lo  mi  fimo,  y  con  el  naifmb 
rden  podrá  fer  en  lo  natural,  por  el  cutio  común  del 
tempo  en  el  progreflb  de  1  prefeate  figle,  y  demás  ve* 
ideros. 

28S  En  el  nueftte  no  han  faltado  entre  los  de 
ueftia  Región,  quienes  contaran  un  figle,  y  mas  anos 
e  edad.  £ ue  coneci  di  fíimo  un  viejo  en  eña  Cuidad, 
cte  andaba  fiempre  á  cavaJJo,y  le  llamaban  Tío  Mar* 
ha,  pafaba  de  cien  años.  Otro  también,  que  nom* 
raban  el  Chino  chilero,  llegó  á  la  edad  de  11  j,  años. 

P  p  Otro 
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Otro  cuyo  nombre  ignoro,  llamémosle  por  ahora  el 
viejo  de  Analco,  por  fer  vecino  de  efte  barrio»  quien 
como  tefligo  en  cierto  inftrumento  jurídico  ante  el 
SecretarioD.  Diego  Bermudez,  hizo  fu  juramento; 
de  103.  años.  Poco  ha  que  murió  de  mas  de  ciento  de 
edad,  nn  lacayo,  que  fue  del  Regidor  B.  Lucas  de  Eb 
cifíb,  lia  ma  lo  Jofeph.  En  la  eíquina  de  S.  Auguftif» 
falleció  también  Juan  García  de  114.  años,  el  ha v en 
tenido  22.  Hijos  de  un  Matrimonio»  y  confervadc; 
fus  dientes  hafta  la  edad  abanzada,lo  hazen  memoráis 
ble  en  robnflez.  De  María  Pacheco,  qué  vivía  en  h 
calle  de  las  Huertas,  fe  cuenta  por  cofa  cípecial  ha  ve 
ella  propria  ido  á  ajuftar  fu  entierro  envida.  El  tefti; 
monio  de  fu  edad  fe  tomó  de  fu  primera  cédula 
comunión,  que  fiempte  guardó, y  tenia  112  años, aña 
diendole  fíete  á  lo  menos,  que  tendría  quando  hizíí 
ia  primera  comunión,  falen  119.  Yá  fe  vé,  que  efto 
exemplares,q  fe  contienen  eneíle.y  el  figoiente  paran 
grapho,  no  los  pongo,  como  quede  ellos,  ¡tolos  quietí 
yo  hazer  argumento,  que  bien  fe,  que  de  cofas  raras; 
ni  de  uno,  ü  otro  particular,  no  fe  puede  deducir  ib 
cion  genera!;  fino  como  quien  efeoge  á  algunos  de  loi 
mas  conocidos  entre  los  muchos  exemplares,  que  fi 
encontrará  qualquieta  á  cada  paffo;aí£  en  efta  Ciudad 
como  en  otros  lugares  de  nueftra  America.  1 
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) .  II.  tobujleijle  los  Americanos  prueba 3 
que  pueden  ajan  ir. 

289  'T'Q  CANTE  a  'LA  R  O  Br  o  S  T  E  Z 

X  de  ¡os  de  1  otro  cón-tíoénte,  y  exceffo 
1c  f  fia  i  lasJimtutííleí*'  tíél  criDlI-íf^oV’qtie  es  el  fe> 
buxrdt)  afgamerfioSelVa  tan  recibida;  c^ie  no  lie  óy  do 
[juien  atraviefie  razón  alguna  en  cohíba.  L  r  cierto 
bs,  qnedi  el  fosal  dt.Alfca'tíré  cíi  la^éáhi  défíh  á  fu 
Sobrino, no  fe  acordó  de  efte  pnmo^fi  lo  htiyierapuef= 
■Q>  creo,  fe  dí,erah  por  v  ene  idos  los  Cííoliosry:  [e  hti« 
dieran  rqndido  el  postigo;  porque  todos  efiía  en t;en, 
didos-del  etxeeffó  en Ik  r  obufte2 ‘efe ©élSaí  délos  d  e 
f*óira*yaid$pj  rrl'br  i-ifin  v;  or.v lé  «tsíairmn  y 

290 Yo  no  helcídb  la  cárt a, ñi  defería  alguna 
je  las  varias,  que  las  dadlas  plumas  del  c r í 1 1 1  f m*o  e rt 
defagravio  han  hecho .  Se,  que  el*  fin  guiar  talento  del 
Dr*  D.  Juan  Gregorio  Campos,  Pifca^  díf  Real 
ProtOeMedicatóde  efie  Reyne,  hizo  el  año  paffado 
un  Inicio  en  profa  latina,  nñuy  ridcfde  toda  erudición 
en  defenfa  de  los  Criollo^  pero  no  félí  en  efie,ü  eti 
aquellas,  ü  en  la  carta,  fe  toque  algo  del  puntó ' &í 
fuerzas. 

29r  Como  quiera  que  fea*  yo  no  pretendo 
probar  exceffo  alguno  de  los  Criollos,  fobre  los  del 
°tro  continente,  ni  dé  efios  fobre  los  del  iiuefiró*  por* 
queqnalquiera  d@  gftos  pudiera  coincidir  algo  en  la 
ffrpneadeteftablc  opinión  de  losPreadatnítas;  por» 

que 
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que  entonces  p  ai*  eceria  configúreme,  que  viniera  n  dt 
fliííinto  origen  los  de  acá,  que  los  de  ayá,  contento* 
me  con  la  igualdad  en  orden  á  fuerzas,  haziendo  el 
paralelo  entre  los  del  otro  continente  con  los  de  efie, 
Oalo  menos  probaré,  que  fi  alia  fe  debe  obfervar  el 
Ayuno  Ecclefiaftico;  porque  tienen  muy  buenas  fuer* 
zas,  acá  del  mifmo  modo;  porque  las  logran  muy  con*1 
potentes,  puede  también  guardar  fe. 

,292  A  tres,,;ú  quatto  claffes  fe  reducen  los  figí1! 
nos  principales  cara&erifiicos  de  robufiez,  y  fuerzas 
en  los  individuos,  que  ion  ¡a  longevidad,  u  de  la  vida 
(de  que  y  a  fe  ha  hablado]  el  brío,  agilidad,  y  promptb 
fud  en  los,  movimientos  de  i  as  facultades  anima  Ies,?  vi* 
tales,  y  naturales,  el  vigor  para  refiüir  los  remedias 
mayores  en  las  enfermedades,  y  la  coñfiancia  de  U 
virtud  prolífica  fin  menoícabo  de  las  fuerzas.  | 

295  Por  lo  que  toca  a  eftas,  aquellos  ferán  más. 
robüftos,  y  fuertes,  qite  cap  mas  brío,  agilidad,  y 
promptitud,  ejercitando  las  acciones^  movimientos* 
a:fi  naturales, como  vitales,  y  animales, fueren  juntá* 
mente  dotado^  de  un  animo  fuerte,  é  ingenio  alegre¿j 
Que  á  ellos  notan  fácilmente  les  dañan  las  cofas  ex* 
ternas,  ni  los  alimentos  fean  les  que  fueren,  ni  las  en* 
fatuidades,  Y  añi  la  robuflez  del  cuerpo  humano/ 
como  dice  Hoífnaan,  (t)  Parte  viene  de  la  dureza,  y" 
magnitud  de  los  nmfculos^y  parte  del  copíoío  influxo 
delfeteaiííquídp  íanguinea,  y  nérveo  á  las  partas.  Lo1 
que  fe  conoce  por  la  amplitud,  y  capacidad  de  los  va* 
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Tos*  crafficie  de  los  nervios, y  folidez  de  Tos  mufctilos* 

294  En  la  realidad  vean,  fi  todas  eftas  Teñas  de 
la  germina  deícripcion  de  rcbuflez,que  trahe Hoffmatí, 
¡íe  hallan  hoy  en  los  criollos.  Yo  creo,  que  i  cada  pá* 
ío  fe  encontrarán  con  ellas  en  muchos  de  los  nüeflros, 
finfer  neceffario  para  ello  mas  prueba, que  infamarle 
con  uno,  ü  otro  exemplo,  que  lo  democftre. 

19  5  No  huvo  fuerzas  mas  ponderadas  en  la 
antigüedad,  que  las  del  famofo  Atleta  Milón  Croto» 
niato.  (trahe  el  P.  Mró.  Feijoó)  De  efte  lo  mas  que  fe 
trata  es,  que  en  los  juegos  Olímpicos  llevó  fobre  fus 
hombros  un  Toro  i  difianciade  un  eftadio.  Yole 
alabo  la  maña  (fi  acafo  es  verdad*,)  porque  las  fuer» 
Z3$,  quaiquieta  de  nueftros  cargadores  lleva  al  tanto, 
ó  mucho  mas  pefo.  Es  corriente,  que  uno  de  eflos  car» 
gue  15  arrobas, algunos  (fegun  me  dice  perfona  de  ver= 
lad  experimentada )  caigan  20.  Los  que  manejan 
!os  frutos  de  femillas,y  azucares  tienen  la  experiencia. 

296  De  Pedro  Salgado  natural  del  Pueblo  de 
duaquecholam  fe  quema, que  el  íolo carga  en  un  qtiar* 
¡ode  hora  diez  cargas  de  fe  mili  a  fobre  las  muías.  El 
:afo  es,  que  pata  efte  minifterio  fe  neceffita  á  lo  me» 
ros  de  dos  períonas,  uno,  que  fúñente  el  primer  ter* 
:io,ya  hechado  (obre  los  lomos  de  la  beftia,  mientras, 
|ueelotio  eleva,y  pone  elfegundo,  para  que  atados 
turniamente  los  dos  tercios  entre  sí,  fe  liguen  deípues 
ion  la  reata  al  aparejo.  Acciones, que  para  manejar* 
¡as  neceífitan  tiempojmaña,  y  fuerzas,  como  fe  expe* 


jfi 

USffiSf&S ^8lpF¿SBÉ  hs,ex^n#gt^©r4  co fra; j 
piofo  fudór,  mucha  fatiga,  y  algún  tiempo.  Y  c¡  rcfc» jj 
rido  -Salgado,  hazeilo  c%un  quarto  defiera  él  ío!o,  es 
prueba de  fu  grande  agilidad,  y  v  igor.  Siendo  afífique 
fu.cdad.y  a  paffa  de  tes  cincuenta  años; bien^oe  Iq 
ex.ecma  rara  vez,  y  tolo  por  apuefta. 

297  De  lo  dicho  fe  infiere,  que  fi  entre  los; 

Criollos  hay  vigor,  y  robuft.cz,  halla  aquel  ultimo* 
grado  de  fortaleza,  que  demudaran  las  ya  'infirmadas; 
.acciones,  mas  bien  las  havrá  para -el  Ayuno,  Fues  es: 
cierto,  que  para  efte  no  fon  rnentfter  tamas;  de  oup 
ánodo  a  las  mugereales  desobligara;  pyes  por  razón  de: 
lo  débil  de. fu  fexo,  no  gozan  de  tanta  fpuateza,  y  vg*i 
trios*  que  tienen  fuerzas  competentes  para  ayunar*; 
Advierto,  que  hablo,  poi  razón  de  fuerzas,  q  ya  fe  vé,¡ 
que  á  los  de  exetcicio  recio  en  el  predicado  Labor  tk 
tan  efeufados  del  Ayuno,  y  es  punto,  que  toca  a  lo$ 
Señores  Theologos  juzgar.  Veafe  en  la  feganda  pa|^!i 
teel  §.  22.  i 

298  Ni  hay  menos  vigor  en  los  Criolips, para; 
fefiftir-los  remedios  payóles',  por  las  e.qfexmedafíe^ 
piré  de  eílo  dos  exemplos,  y  .  bañe.  Una.  gal] arda 
Joven  digna  de  memorarte,  alíi  porte  efclarecido  dei 
fu  noble  eftirpe,  como  por  lo  taro  del  accidente*  que» 
ya  infirmo,.  En  los  años  pafiados  á caufa  de  un  pez# 
por  muer  te  de  tina  hermana  fuya,  de  (Velo,  y  mal,c.Pí 
per,  le  afíaltaron  unas  ligeras  externas  inflamaciones*! 
que prop^gandofe  á lo  interno  en  las  .vifcetas.de  g§íj 

cho. 
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Vomito;  y  de  la  otra  por  bñmf&óWt'ódcf  Ik 
fon  ;al  copia  de émdmte$y qajrda&íáfe#  adfiflíadon^ 
dolor  dfrc&hezf  potfthnic^jgoeílri  ím.p&  iii^táSí 
¡F  vp *  ia-JUz,  epilcpfiai^iaefiendo  ^  fíAlndffd  ifctféf  $ 
pavi^ndo  degenerado  en  páialife^fc  toedip  1á$o>  fe 
V P-lvió  :4;covertif  fir epikpCa  fumftjf  cotí  innaperote 
p?sfe  |t^íiaid^tep;entaMe?diíkil'  í®fpkab!#fajqw  pg¿ 
infames  t  íu  pirée*ie£  mm  ntñ  ai  omrn:>m 

2y 9  A  Ucoriefpdndepciafde  efit'i padecer' erad 
os  nía y  jviics  aiixtjiosíos  que  fe  le,  aámlniftfarpii  égKgfk 
pacip  $e :  doi-tincs’i^  ’ 

p^rg^i^e%,  grp* y  dbi&ef  ^(sic^rjiasi^ápgli a^i c|&e^fiippfa 3Ñ1 ' 
liando  alivio  en  $tta:cof a,  cmiñáméme  (e  :¡e:oiBemé v 
?^c]ia  la  caema  de  llegaron  eitoifessld*  f 
W  %  4  c ;  5<%  á  ??P*  i  depilé  $&»  ^ffsslérefter id  ■  toase  tofarfs 

la. lá  d/cíu  Sonata  tan  i^ftanra.daj:cQj‘n-oí?es,;'  p&tepsecá 
\.X*$  digno  reparo,  qtie.mi  Ag# 
eidr^cjp^:4at  adfes  itofenfermée. 
>& W?4if}Mfrry^V!^^9^S# 

¿ampoco.d  copiofo  fiutb  4^|)e^%pij^qtif  éte  el  efla* 
¡3o  del  Matrimonio  cali  an ntw j -le’étahia^ 

£  ÍW  iílfjfeíSíi1  %4 1*-  -  jg  ^  Sixjíjtíec  ’C^lt  rad§ps« 

ios  partos  fe  le  liguen,  ya  la  fiebre  aguda,  ya  el  jáolntí 
¡ie  c oíl ado-^a ú apre v ini end$fe  eft  §3^  tgj) os  con  fan»  > 
gtia,  /El  alpedoda  fu  10840  pingan te^buéná  indol^ 

■*’  '  X  ' 
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y  llanura  del  habito  del  cuerpo,  no  indican  todo  lo  pa 
debido;  por  lo  que  la  juzgo  acredora  de  reputarle  poi 
tina  de  las  fuertes  de  ette  figle. 


300  Sea  el  fegundo  otro  enfermo,  natural  de 

^fla  Ciudad,  i  qqien  haze  tieze  años,  que  vifito.  Efic 
padece  habitualmente  de  una  diarrhea  y  a  colérica,  yj 
coliquativa,  ya  variegada  f  acompañándole  alguna 
ocafiones  aquellos  fympto mas, que  enefte  afeéio  fue, 
h?n  tacarla  efpada  para  quitar  á  cara  deíeubierta  la  vi, 
da.como  fe  han  manifeftadoyaen  defenfrenados  vio 
lentos  mifercres,  ya  en  copiofiffimas  incoercibles  fies 
morrhagias,  pues  de  dos,  que  ha  tenido,  la  primera, 
eítoy  en  que  le  duro  &  as  de  ochó  dias,  arro  jando  tan^ 
ta  ¿apiade  fangre,  que  me  acuerdo  fe  recogía  en  lebrh 
líos.  Dejo  á  un  lado  lo  que  fe  gallarla  con  la  filva  de, 
remedios  ,  que  para  la  diarrhea,  en  los  primeros, 
años  parecióme  miniñrarie  háfia  ponerlo  en  dieta  fu’¡ 
doriféra,  {que  fe  necefítan  competentes  fuerzas, }y  ípi 
lo  reparo  en  dos  cofasja  una  es, que  defttuyendo  tanít 
ro  las  fuerzas  la  enfermedad  infinuada  corno  habitual^ 
alternándote efia  aunque  á  largos  intervalos  con  la, 
perdida  en  la;  efuSion,  y  derramamiento  de  los  do* 
mejores  líquidos,  que  conoce  la  Medicina,  quales  fon 
el  nutritivo  en  los  mi  fe  tetes, y  fanguinco  en  las  he  mor* 
regias, con  todo  paffadala  invafion,  fe  reflauraba  eñi¡ 
breve.  ' 

301  La  otra  es,  que  en  el  mifmo  tiempo  dej 
enfermedad,  no  faltando  á  las  leyes  de  la  obligación, 


mip  * 


MEDICO-MORRAL.  iyr 

nupcial  fe  han  dexádo  vér  los  prodoéfc os  de  fu  virtud 
Iprolifica.  YprfTándo  a  fegundas  nupcias,  haze  jaca* 
¡ra  hoy  de  fu  accidente*  fin  perdonar  ai  comer,  ella  ó 
lia  otra  cofa  que  le  brinde  el  apetito;  de  tal  manera, 
nue  en  hallandofe  embarazado  toma  í«  vomito  de 
agua  tibia,  y  profigueel  régimen  del  pulque  á  las  co» 
¡midas,  que  fiempre  !e  ha  embonada.  Efto  dice  mu» 
¡cho  deíbrtaleza, 

302  Por  loque  mira  a'  que  los  criollos  toleren 
¡evacuaciones  del  mejor  liquido  fin  deterioro  notable 
¡de  fus  fuerzas,  es, tan  claro,  que  no  es  mene.fter.  mas, 
que  apuntarfe.  Dejo  los  mas  acres  remedios,  fangriss, 
¡vexicantes;  hafta  las  unciones  mercuriales,  y  con  feña» 
lar  ¡a  mucha  fangre,  que  derraman  los  Indios,  6  los 
que  no  lo  fon  qaando  por  penitencia^  habituación  en 
¡la  Semana  (anta  íc  falcn  azotando,  es  bailante  prueba 
para  las  fuerzas,  y  robuftez  de  los  de  efta  Región. Pues 
¡porqué  fe  han  de.querer  hazex  tan  débiles,  quando  les 
mientan  las  abdinencias  de  nueftra  Madre  lalglefia? 
lEchaodoles  á  los  de  la  otra  vanda  toda  la  carga;  por» 
que  eftán  criados  con  vino,  y  buenos  alimentos,  como 
¡comunmente  (e  dice. 

303  Pero  aun  hay  mas,  los  de  nqeftra  Ke« 
gion  es  evidente,  que  tienen  v  gor,  y  fuerzas  para  tena 
tar,y  experimentar,  ya  las  fangrias,ya  los  purgantes,ya 
otros  remedios  grandes^quando  eftán  enfermos;!uego 
mas  bien  deben  tenerlas  para  tentar, y  expe  rimentar  el 
Ayuno  quando  e&in  antas  vezeslja  fucedido,q 

k;  Ex  en 
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en  el  mifmo  de  ana  íangria,  ó  en  el  diá  proptíq 
de  la  purga,  han  paflado  a  otra  luz  loa  pacientes,  po 
algún  acaío  iropenfado.  Y  con  todo,  ni  aquella,  ni  eff 
fe  dejan  de  ordenar,  y  los  nueflvos  de  .tolerarlas,  aúi 
en  modo  tentativo,  experimentando  quando  hay  úr 
gencia.  Pues  porqué  no  han  de  tentar,  y  experimcn 
rar  con  el  Ayuno,  y  tolerarlo,  quando'  efle  no  ha  de 
traher  defpuesde  sí,  ni  la  muerte, ni  alguna  labe  nota* 
ble  á  la  falud  ?  ■  ■  ¡ 

304  Y  demos,  qae  la  traxera,  acafo  aquellos 3 

porque  han  trahido  la  muerte  á  algunos  por  nueva  i  no: 
pinada  eaufa,  ó  íeguidofe  de  contingencia,  fe  dejar: 
por  efíb  de  executar  en  los  demás, quando  conviene; 
Pues  porqué  no  fe  ha  de  probar  con  el  Ayuno,  tenien^ 
do  tanta  feguridad ,  que  con  dejarlo,  cafo  de  inco-í 
xnodar,  íc  acabó  todo  el  daño  ?  1: 

305  Por  lo  menos  yo  experimenté  con  tres  fu* 
jetos  que  no  perfoadiendome  por  débiles  enfermizos/ 
y  de  textura  excátoe,  i  que  pudieran  tolerar  el  Ayu=l 
noy  fin  embargo,  confuí  candóme,  les  di  licencia  para 
que  hizí eran  prueba,  y  acabaron  la  Quarefma  ptoximal 
paffada  delaño  de  iyyo,  ayunando, y  comiendo  de  vi=í( 
giba  no  tan  falo  bien;  pero  aun  mas  gordos, y  mejoH 
res  de  lo  que  la  empezaron,  y  eflaban  quando  comían;! 
de  carne.  Aunque  uno  de  ellos  por  agrios  intentas,» 
que  padece,  neceííitó  tomar  unos  blandos  abforventeg 
tartarízados  (ftipuéfto,  qué  no  quebrantan  el  Ayuno); 
coa  los  que  fe  cqrrigió,  y  acabó  fu  Quarefma  fdizn^ 

- .  '  te 
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ti aytraa&do*  Repito aqai  Ib  de  ZacchiaSa  que  dijd» 
iño$.  $.  8.  nutn.y  i. 

306  Ea  el  partido  déla  virtud  pf  olificaí  yo  no 
hallo  razón,  que  me  convenza  de  eScefo  alguno  en 
ilos  de!  otro  continente  á  los  del  nueflro.  Müchiffi» 
xnos  fon  los  Criollos,  que  en  uno,  ó  dos  matrimonios 
¡fe  les  cuentan  mas  de  20. hijos.Fue  patente , y  confiante 
ladeflsuccion,  quecauíó  en  todoefte  Reyno  la  gene  * 
ral  epidemia  del  Matla%ibuaüt  que  a  millares  fe  corita* 
ron  los  muertos*,  pues  hoy  vemos  ya  tan  reftaarada  la 
¡perdida,  que  en  catorze  años,  que  han  corrido,  fe  ha 
¡renovado  un  nuevo  mundo.  Prueba  de  que  las  fuer* 
zas  no  efián  como  fe  pienza  tan  caydas*,por  lo  que  fa« 
jie,  que  fi  el  Ay  uno  fue  inventado  por  nneflra  Madre 
lalgiefia para  -íujotat'las  paffiones,  ..éfpecialmence  la 
¡concnpifcible,  é  iraicible,  es  engaño  peníar,  que  íds 
Criollos  no  necefFítan  de  efie  remedio;  porque  fondee 
bi les,  confiando  arriba  por  todos  los  capítulos,  que 
al  contrarío. 

¡°7  Qjie  bien  aplicaba  el  remedio  adequado 
f¡  fu  dolencia  un  Religiofo  Lego  de  los  Menores  de 
bi  PadreS.  Franci feo,  como  fe  refiere  en  las  Gracias 
Be  la  Gracia,  pues  quando  fe  fenth  vejido  de  effas 
pafTioncs,  fe  corregia  explicaadofe  con  efta  gracioíb 
í*d;  Tita,  co^es  el  hurto v  puesyo  k  quitare  la  cebada . 

308  Gonfirmefe  cUiTampto  con  el  principio 
3el  libro  fegundo  de  dieta  de  Hippocrates,  quiso  dice; 
Rtffo  ad  tnmdim  Jua}  calidm  ejlj  fitc'm  quamw> 

ad 


jfjk 
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*d  [epteptrionem  ] actt ¿;  pr^terea,  q$wd  Solí  propinqmor  eft.  > 
Etin  bis  regiombm  necefie  efl,  <sr  kommum  genera,  Qf 
mfcentia  ex  ierra  fiadora,  calidióra.  <r  foriiora  efíe,  qmm 
in  contrarias,  velut  Lyhicagens  ad pontitam .  Afirma,  que 
la  Región,  que  eftá  fuñada  en  él  medio  día,  es  mas  cá> 
líente,  y  mas  feca,  que  la  que  efli  fuñada  al  fieptem11 
trion.  Y  porqué  ?  Porque  eflá  tnas  cerca  d  -1  Sol: 
<Regio  ad  mertdiem  fita  calsdior  eBy&'ficcwr  qum  ea%  quE 
ad  Sept  nt  rio  ítem  jacet,  pratere<x,quod  Solí  propitiquior  t (hl 
De  donde  toma  fundamento  para  affe\f erar  que  en^ 
aquellas  Regiones  es  neceffario,  que  affi  los  hombres,3 
animales,  y  plantas,  que  nacen  d®  tierra  mas  feca,  y1 
mas  caliente  íean  mas  fuertes,  que  los  que  nacen  en1 
las  contrarias  Regiones;fíf  in  bis  regiombm  mcejfi  efi ,  isr: 
homtnum  genera,  Q?  najcentia  ex  térra  jicciora,  cú'idforej 
foriiora  ejfe,  qum  in  contrarias.  11 

309  A  un  no  fe  contenta  el  Principe  con  lo  di* 
cho.eftando  tan  ciato,  fino  qne  pone  el  exemplo  en 
los  de  la  Lybia,para  que  lo  entiendan  mejor:  Felut 
Lyhicagens  ad pontham.  Dando  á  entender,  que  todas! 
las  circunflancias  de  íu  pafaje,fe  hallan  en  los  habitado*1 
íes  de  laLybia,laque  eftáfituada  dentro  del  Trópico3 
de  Cancro,  y  configuienté mente  en  la  Zona  Tórrida^ 
Y  fiendo  de  tierra  mas  feca,  y  caliénte,  fon  mas  fuer* 
tes,  y  robuños,  que  los  del  Septentrión;  es  afli  que  efto1 
mifmoconlas  mifroas  citcunftancias  fe  halla  en  los5 
habitadores  del  Reyno  de  México;  porque  eñá  fituadc 
dentro  del  Trópico  de  Cancro  en  la  Zona. Tórrida, 
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iuego  fon  mas  fuertes,  y  raluftos  Jos  habí favores  del 
Aeyno  de  México,  que  fos  de  otras  legiones  por  dcc» 
riña  de  Hippocrates.  Que  efie  fi  ruado  el  Rey  no  de 
VJexico  dentro  del  Trópico  de  Cancro,  y  en  la  Zona 
Bortida,  como  la  Lybi a, también  confia;  vcáíe  qual» 
quier  Geo¿rapfió;  c  mapa  georgfaphícoV 

310  %  Bien  l€\ que lo  vaftiCíinio  de  toda  la  Arríe» 
ic a  tiene  de  todos  t era peram  entos;  como  puede  el 
urioíd  verlos  en  qualqiijer  geographo.  Oy  gafe 'al  P# 
lenrique  Spherer(u)  quien  hablando  de  la  America,  {&) 

fútese  fivt  Rrgufnéf  bujrn  cótitinéMU*6*' 

^mpric &)  fecundúrfl  quAtuor  mmdi  plagas  funt  /  quemes^ ^ 
f  defpues  Jas  numera;  pero  el  Rey  no  de  México  en 
ue  eftamos,  aún  íkuaodofe  dentro  del  Trópico  de 
Cancro  en  la  Zona  Tórrida,  nos  brinda  por  1  a  infinita 
ai  fericotdia  de  Dios,  un  gt  ao  temperamento,» 

311  Porque  y  a  fe  vé ,  que  fo  lo  la  pofitura  del 
\°h  no  tafia  para  confiittiit ,  y  calificar  la  temperáur» 
t  denna  Región.  Pues  vemos, que  independiente  de 
i  pofitura  del  Sol,  hay  otras  mil  cofas,  que  comeen* 
lar  aún  en  un  íbloPaíz.  El  ay  re,  la  tierra,  ios  fra* 

)s,  las  aguas,  los  vientos,  los  minerales,  el  frío,  el  ca* 
prja  humedad.  Ja  fequedad,y  otras  qualidades,  la 
ilevacion,  ó  deprefiGon  de  la  tierra,  la  A(mofpheray  q 
ircunda  No  hablo  del  influxo  .de  los  Aflro s;  porque 
p  eltí  averiguado  íi  altéren  (eiififclemeate.  Pites 
aora  veafe  con  madura  reflexión  la  temperatura  de 
¡peftro.continen^  para  la  retufi e¿  efe fifeós^que 

Ss  ceífo 


* 
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ceflíta  el  Ayuno'  Veafe  también  ea  cñs  ponto  o^i 


vez  »1¡  f.  Henrjque  Scherer  en  fij  Geogiaptiía  natural.i 
k  Solo  digo  por, ultimo,  que  6  enRofna  con  la  tera»! 

¡jo vi  Allí*. peric.qnfi  goza  aquella  Capí  tal*  y  que  femó*  en  Ra= 
6  «  prop.glivio.y  que  no efláácntto de  la  Zona  Tórrida,  conw 
'Á'  s‘  **  la  Lyl-ia;  no  obflante,  ea  donde  mas  tjgidaroeate  fe 
obferva  el  Ayuno,  Acá  en  tmeftia  Regio»,  que  teñe- 
«os  tan  feodh  temperamento*^  que  eftá  cómala  miíi 
uva  Lybia;  poiqué  no  fe  hade  ©bfetvar  ^  Corónenos 
^  «I  Conde  de  la  Granja  el  argumento,  quien  hablande 
so  el  Poé-de  lo  tempkdo  del  Petíi,  ¡que  eftá  también  dentro  de 
SSlí*cí£  la Tcitidancoajo nnefl.ro Beyno)  cantó  afíi.  (y)  i 

U  03^1%,  ■  F 


En  la  Tórrida  Zona  íituads^ 

Por  fncoflelacioo  la  Aflronomía  | 

Corno  Región  eficrildefpoblada, 

Juzgo*  que  entre  los  Tropkos  ardía;-  ¡ 
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c.y  todos  los  que  firven  á  mantener  iobuftes  á  aque¿ 
los  individuos,  comparados  con  losqtie  producen  la?. 

tierras  de  nuefíi©Emifpherip,qUe  los  juzgan  delefria* 

*  les,  y  de  poca  fnbflancfa  Digo  lo  primero,  que  fi  eflo 
lera  cornofe  píenla,  dificilimamente  fe  obfeivaría» 
n  efi  e  Rey  no  varios  íágrados  Itóhutos,  e  n  los  quales 
Ee  ptoFeffa  afefiine nciá  de  carne  iodo  el  arlo,  y  quafi 
perpetuo  Ayuno.  Las  Relígíofas  Capuchinas  a  fu  pe. 
píten  te  vida  añaden  el  rigor  de  la  comida  quareTnral; 
y  li ay  en  ftis  Gormioidades  muchas  ancianas.  Las  Car* 
mélicas;  ofefervánd©  el  mtímo  tenor,  viven  lanas,  y 
os  V  aíones  del  Orden  m  rfroo  tsueñ raamachá  tfobuf* 

fia  otros  alimentos,  que-  los  quarefmales.  ' 

yiV  Lo  íeguoda,  qneelvino  no  es  aBfolára. 
oent«  neceffa  riop#ta  el  Ayuno,  nr  nada;  porque  fi  lo 
iiieranohtiviera  acor, fe jado  S.  Pablo  á  los  Romanos, 
pie  no  lo  tomen:  ?)T>o>iume{ítimmindMareea¿nm1&  .fa¿. 
ion  bémimum.  Ni  todos  losdel  orroconfiireme  lí> a  Roí».  «¡ 
ornan,  y  aunqoe  lo  tomatan,  pafladósya  á  efíe  les  há»  *v#,#w 
te  notable  daio^ como  fe  experimenta  enefiéRey* 
foy  pues  Ve mos,  qné  jahydropefía,  o  fiebre,  qué  infaU 
■a  á  los  vinofos  por  la  mayor  parte  fe  los  lleva.  Comí* 
por  el  contrario  «íptdqaei  innatnerabfes  fon  los  de  la 
itta  banda,  que  acá  lo  ufan  con  experimentado  bene* 
kio,y  quiza^alláenfut  territoíiosles;  Haría  daño.  " 

3i4í  Lo  tercero-,  que  ni  al  Szeyte  tampoco  lo 
talloncce&rio;  porque  eonfcfiand©  los  admirable? 
ffcdló^qwgrQdoc^  ,l:no  &  diferenci*de  feí  enjtiu» 

"  &a%- 
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días  (fegun  el  juycio  de  la  Chymica)  que  en  fer  la 
íal  de  eftas  mas  volátil,  y  el  de  aquel  acido  fixo;  peto 
éh  la  fiibíjaiTcia  fíjlphurea,  quqes  fu  eiTemiabcoofti* 
nuivo,  es '  análogo cenias  enjundias.  Conque  no  nos 
haze  falta  para  el  condimento  de  las  viandas  fu* 
pliéndb  pot  él  la  manteca*  como  Jo  expctimem amos 
en  f  aiito  numero  de  individuos,  y  en  la  mayor,  parte 
de  la  plebe,  que  fin  vino,.  ni  azeytc  lo  pallan  bien  coa 
la  manteca,  y  fon  harto^robuRos. 

ji 5  Lo  qtíar to,  que  de  ja  cain*  aunque me di¬ 
cen  fer  lade  la  otra  banda  tan  fnbüanciofa,ycomp3c= 
ta;  pues  con  una  porción  bien  cerra  tienen  fuficiente, 
no  ti áze  contra  mi,  ni  hari  á  los  que  llevaren  la  prefe* 
renda  de  los  pe fc ados  fobre  la  carne.  Sea  en  buena 
hora  de  mas  foliaez,  y  de  mejor  outritüra  aquella  fo? 
bie  la  nucflia,  no  fe  ventila  el  exceflb  de  las  carnes, 
ni  de  eftas  con  las  Comidas  de  vigilia.  Faratni  inten¬ 
to,  con  folo,  que  los  alimentos  de  efte  Re  y  no  en  si 
fean  fuficien tes  á  mantener  á fus  habitadotes  en  pofi* 
tura  de  fuerzas  competentes  para  poder  ayunar,  tengo 
baftatu  e.  Etto  es  tan  claro  como  la  ku^que  no  necek 
fita  de  prueba. 

516  Ya  fe  vio  arriba  ,que  con  eílos  miímos  ali> 
memos  de  que  ufamos,  llegan  los  individuos  á  contar 
ya  los  So.  ya  los  90,  yhafta  cien  años.  Se  vio  tam* 
bien  como  con  ellos  fe  adquieren  todos  ios  grados 
poffibles  a  la  mejor  robuñez,  como  lodemuefitan  las 
acciones  dejos  arriba  menciqna4os>  luego  ton  tó 

^  ‘  ^  "  cien* 
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tientes  pata  el  Ayuno.  Pues  para  efie  lio  fe  requiere 
aquella  robufiez  en  ultimo  grado,  fino  Tolo  compe¬ 
tentes  fuerzas. 

317  Ni  fe  gaña  tanta  copia  de  efpimus,  quizá 
como  eo  las  otras  acciones..  Eüo  fe  ve  en  las  muge» 
les»  aún  en  las  debilitas,  que  ayuoaacon  facilidad;  pea 
:o  no  pueden  hazet  otros  exercicios  de  mucho  trabajo 
romo  hszen  otras;  luego  el  alimento,  que  es  fuficien* 
;e  a  producir,  y  confervar  fuerzas  en  ultimo  grado  de 
rotufiez,  ha  de  fer  íuficíeotiffimo  para  confervar  las 
que  íe  requieren  para  el  Ayuno,  que  no  fon  tantas; 
luego  los  alimentos  de  nuefiro  territorio  fon  muy  ftifi» 
pientes  par  a  el  Ayuno,  íiendolo  para  das  otras  accio* 
nesde  robuñez. 


%  ]  Ve  La  mía  recepción,  que  je  fkele  jeguir 
í  los  alimentos  de  vigilia  x  no  fimpre  dejofhga 
del  Ay  u  no. 

318  T^L  QVÁRTO  ARGVMEMTO ,  Y 
Jjtf  aun  quizá  ci  mas  principal  de  todo  es, 
jue  haze  da  ño  la  comida  de  vigilia, y  eñe  efiá  entre  los 
]  fe  capitulan  fuer  a  del  vulgo.  Verdad  es,q  frfueffe  veis 
ladero,  y  tío  tuviefiepoc  padrinos  nueftro  apetitoJy 
mor  proptio,ó  algún  miedo  i  la  abftinécia,era  fuficien= 
e  para  derrocar  los  fundaomos  hafta  aqui  dados.  Y  en 
o  que  io  fundan  es,  la  perfuafion  tomada  de  la  expe= 
iencia  individual  de  que  á  eñe,  -ó  al  otro  íujeto,  á  la 
ecepcion  de  las  comidas  de  vigilia  fe  les  figuen  por 
— —  Tt  "  ^  lo 


\ 
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lo  coraiu%  ya  la  laxitud  dei  cuerpo,  inquietud,  borbc 
rigmos»  re  pleción,  tardanza  en  la  cocción,  y  ío  mas  11c 
lado  de  todo,  algún  mas  aventamiento,  ó  flato.  Eñe 
fon  los  mas  lamentados  daños  de  que  fe  que  xa  o.  1 
ferán  por  ventura  bañantes  aunque  fueflfe  ¿intuí  nal 
deficmplanza  ?  Me  parece,  que  no. 

319  Y  que  (era  fl  á  todo  eño  por  algún:  acaf 
fe  juntan  en  los  principios  del  Ayuno,  y  a  los  vahído 
dolor  de  cabeza,  fuxnbtdo  de  oydbsy  alguna  fordetí 
defvanecimiéntos,  crudeza  de  eftomaga^  acedías, 
otros  accidentes  de  efta  ralea.  Entonces  fi,  que  faltai 
do  oprobios  en  la  ferie  délas  calumnias, no  hayan  ®p 
teto  de  defprecio,  qne  fea  proporcionado  a  baldón 
las  comidas  de  viernes.  Y  to  peor  es,  que  muy  pag¡ 
dos  deque  hizieron  la  experiencia,  mal  que  les  pez; 
ya  en  lo  de  adelante  fe  dan  por  eícufados  de  la  abft 
neneia,  echándole  la  culpa  déí  exper inrentadb  daño 
la  defgraciada  comida  de  vigilia.  Y  acafo  cffo  fei 
motivo  fuficiente  para  mndaríe  aMa  carne  >  Tamp< 
co  me  parece.  No  lo  tengan  á  arrojo*  hafta  ver  la  r; 
zon  en  que  me  fundo.  Daré  primero  las  refpueft; 
'¿el  argumento quarto, y  defpües  fatisfaté  á  efle,  p 
ja  apartar  el  terror,  que  acafo  ocafion ara7  tal  aflato. 

310  tos  motivos  porque  no  puede  dejar  c 
kazc*  aquelefeéko  la  comida  de  Ayuno,  los  reduce 
tres  el  g,  Rodríguez  (cuyo  es  el]  argumento;}  El  pi 
mero  es;  porque  fe  añade  m  as  dé  lo  ordinaria  por  1 

mas  apetitofq  de^  han 


i 
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Lre  del  que  ayuna;  de  aqui  falen  i ndi fp en fab !  e rn' eme 
los  flatos*  y  ti^as  eneflomagos  hechos  á  la  carne,  áun= 
que  efto  dura  tres,  ó  quatro  días,  y  fe  remedía  con 
1  cercenarle  un  poco  á  la  hambre  aparente  íu  de  mafia. 

32*  El  fegando  motivo  es  más  perjudicalque 
es  la  mucha  etherogeneidad  de  manjares.  Ya*  fe  ve, 

1  que éííe  es  patente  loque daña.Efiá dicho  arriba,- que 
omnis  Ja  tur  alio  mala,,  tmiis,  Vel  pañis  pej]ima„  En  qué 
meffa  de  los  de  posibilidad  no  fe  encuentran  atr opa. 
das  las  viandas  ?  Ymas  e  odias  de  Ayuno-pero  tatfu 
bien  fe  encuentran  atropados  los  dañesrq  dimanan, y 
atropados  los  Autores,  que  lo  dicen:  Celfo,  (a)  Vbi  ad  faj 
cibum  VentumeJJ^ntfmquain  tutaefi nimia  facietas* 
erares:  (b)  Ñeque  almd  quídquam  hontrn  rft,qMod  natura 
mdum  excedí**'  El  proverbio:  Modkus  cibui,  modicmM 
Median  Platón,  Pithagoras*  Seneca  cftán  por  efte^'  ' 


Sandto rio  fénali  eres  notables  danog.de  la  fa<  W 
ciedad:  (c)  Tria  malaeVemunt  oh  ciborum  Varíela!  emr  ^e  pot! 


.  j  -  •  —  UiU  3V¿  F'- 

mium  comeaitury  mnus  conccquttur,!?  minmprffmt.  Y*phr»i» 

«n  otra  parte:  (d)  Mugís  boma graYttur  ab  o&olibris  ct* 
lorum  femdm  die  tngefiarumt  quam  á-decm  tribus  vicibus  .  f<3)  .. 
ana  die  afíumptis.  Y  el  mifmo:  (e)  Quicomedit  magis^'ml 
quamoportet,.aliturmiims,  quamaportet, 

323  El  tercer  motivo  es,  la  defproporcion  del  («5 
fuco-digeQiv.o¿ó  fermento  eftomaclial.conílos  alimín5*‘^'  w4fik’j 

tos;  porqaecomofe^aífi.que  todos  los  jugos  de  nuef=H' 
ttacmjick  fean  produdos  fe  alimentos,  que  nos 


ou> 
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nutren,  es  conforme  á  razón,  que  los  jugos,  yfctmetl* 
tos,  que  deben  fu  origen  a  una  efpecie  do  manjares, 
tengan  mas  propotcion  con  los  manjares  de  la  mifma 
efpecie/que  con  lo;s  de  otra  diftinta,  como  fe  experi.- 
menta  en  los  que  padecen  frica,  u  otra  hambre  bañar* 
da,  que  qiianio  mas  comen  £arro,  tierra,  carbón, Tal, 
&c.  mas  lo  apetecen,  y  los  dados  á  la  embriaguez  de 
la  mifma  fuertes  porque  fe  van  augmentando  ios  fer* 
mentes  peculiares  i  aquellas  inmnndicüsdasquc  pref» 
tan  materia  para  la  exiftencia  de  ellos. 

324  Conque  del  mifrr.p  modo  debe  haver  alguna 
irr proporción  ccn  el  Fermento,  que  de¡b©  fu  ciTencía  a 
la  carne  para  difolver  los  p  c  ica  dos,  hy&tbas»  $tc*frafla 
que  poco  á  foco,  y  por  algunos  dias  vayan  mudando 
de  textura  las  panículas  de!  fermentante.  Como  fe  ve 
cada  día  en  los  niños,  que  defpechan.  Y  en  lasque eí* 
tata  hechos  a  un  alimento,  que  paffan  l  ufar  pla  que 
los  pri  meros  tr  esnó  quawo  d ras  eftr an a n ,  ya  do ípiies  les 
affienta.  Pues  lo  rsifmo  fucede  en nueftra cafo, cómo 
qufllquiera  puede  hazer  la  experiencia,  y  veri  >]ue  los 
eres  motivos,  caufa  de  aquellos  formidables  efedos  de 
av untamiento, laxitud, &c*  no  paña  (11  eíphera  adiva 
depres,  ó  quatr©  diaSo 

32^  Ya  con  e fio  fe  percibe  la  refpuefta  al  an 
gumento  de  los  vahídos, dolor  de  cabeza,  lumbidode 
oydoss  defvanecimiento, crudeza,  acedías, &c>  acón» 
tecídos  en  el  principio  del  Ayuno.  Es  cierto,  que  to» 
dos  efíos  fe  fraude  reputar  comunmente  por  fympto* 
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taaeicos  (que  de  efíbs  hablo  difiributivamente,  no  de 
odos  jumos*  ui  tampoco  de  los  esenciales)  Es  cieno 
amblen,  que  todos  los  Autores  actifan  por  canfa  de 
pilos  al  infarto,  eflo  es,  repleción,  ó  faburra  de  pri* 
mera  Región,  ó  ácidos  de  ella.  Veafe  á  Etmulero, 
Baghvio  en  íu  aparato  de  mefenterio,  o  cacochylia,  y 
>tros. 

326  Friderico  Hoflfman  con  expreffas  pala* 
Draslo  dice  en  íu  Pathologia:  (f)  Quandocumque  •vero 
aufa  morbi  in  alio  toco  re/idét ,  qúam  ubi fiwB iones  turbat> 
ymptomatims  morbm  dicitur.  Y  en  el  Scholíon.  Idem 
u  fi  Vértigo,  fi  capitis  dolór,fi  tinnitm,  aut  dificultas  audi* 
kus ,  aut  meknchdia  ex  mate,  affe&o  'ventrículo  audítate 
teida  ibi  bar  ente  fpt-a  finos  yac  infl aitones  concitante  jub* 
vafe  ¡tur.  lta  queque  Vomitus  (ymptomaticus  eft : : :  ab  ach 
iorum ,  Qf  acrmm  humorumfaburra  prinmin  Vfs  conge  fia 
• fitur . 

¡27  Siipiiefto,  que  todos  conocen  porcanfa  de 
rquellos  fymptornaíicos  accidentes  á  la  faburra, acidez» 
|>  acritud  de  humo  tes  de  primera  Región,  en  un  efio* 
nago  (aturado  de  efta  labe,  que  ha  eflado  comiendo 
:arne,  como  fe  fupone,  llega  la  comida  de  vigilia,  y 
porque  ayuna  fe  ingurgita  de  diverfidad  de  manjares* 
¡ue  por  lo  ethetogeneo,  ó  porque  alguno  de  ellos  fe- 
mproporcionó  demaílado  con  el  licor  gaflric© ,  fe 
xaltan,  ó  (afeitan  aquellos  agrios,  que  no  fe  percibía^ 
intes  con  la  acoflumbxada  comida  de  carnes, y  a  ¿tu a* 
los,  ó  pueftoS;  en  movimiento  con  La  nueva  de  vigilia* 

Y  y;  m* 


wl 


_ 


(B) 

lam.i.pag 

jo, 


170  ¿filSSE^T  ACION 

reprefentan  alguno  de  aquella  chufma  de  accidentas 
dichos.  Y  vé  aqui  el  temor,  y  la  abominación  i  lo 
de  viernes. 

328  Peco  pregunto,  fervira'n  entonces  de  reí 
medio  las  carnes  i  Parece,  que  no;  porque  por  los  tef= 
timemos  de  los  graves  Autores,  alegados  arriba,  dejan 
muy  dtidofo,  que  firvan  de  remedio,  pues  para  qué  fe 
han  de  aplicar  en  efle  cafo  ?  Quando  no  hay  razón 
para  aplicar  í  cania  cierta  en  remedio  dudofo.  Pues 
no  ferá  mas  razonable  remediar  el  daño,  conloque  fe 
acomoda  mejor  á  la  correpcion  de  la  caufa,  qual  es  la 
dieta,  y  parcimcnia  de  alimento,  y  fi  oó  bañare  ufai 
de  digeftivos,  ñ  otros  auxilios,  que  fueren  indicados, 
que  acrecentar  la  cauía  con  las  carnes  ?  Ácafo  fe  opo< 
ne  el  tomar  medicinas  con  el  Ayuno,  quando  eñe  na 
alcanzc  á  cfcrreguir  el  vicio  .?  Creo,  que  no. 

329  Y  lo  fondo  en  lo  que  dicen  los  Motaliftas, 
y  el  P.  Fr.  Martín  de  Ledeima  citado  porFontecha 
Jg)  Que  tomar  algún  medicamento,  y  aun  alimente 
medicamemoío,  como  fea  por  via  de  medicina,  no 
quebranta  el  Ayuno  aunque  (caen  mucha  cantidad; 
Tertio  fequitur,  quod  fuñiere  aquam,  mí  Vinum  ante,  aul 
poft  refeftionem,  autdeÜuaria  per  Vkm  Medicina ,  ut  ¡W 
p*a  diximus ,  non  ejl  fofacre  jejuniumr  quoad  fubílautiam 
pracepti, /¡Ve  tn  magna,  f¡Ve  in  parva  quant  líate  fumantur, 
Luego  es  compatible  ayunar  con  tomar  medicinas, 
Eftas  fueran  fuperfluas,  íi  na  hirviera,  ó  enfermedad; 
?  Í45  tas  indicara,  dejando  judemne  el  Ayuno; 
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lluego  quando  los  Autores  ¿ícen,  que  ¿o  quebrantan, 

(aponen  por  nueflío  cafo,  ó  otra  femejante  indifpofi» 
cion,  acompañada  con  el  Ayuno.  Ello  me  movió  i 
experimentar  lo  que  apunté  en  el  §.  2.  de  efla  tercera 
parte,  num.  505. 

35°  Que  no  toda  indiípolTcion,  ó  incomodé 
dad  de  la  íalud  cícufe  del  Ayuno,  lo  dice  Pablo  Zac= 

«hias:  (hj  Fix  pottJídici  j  junáre}qui  ex  je  junio  müitm 
vtrcepevit  eorporis  hmnmsdum^i  feria  fuerte  cofa  eXsj.fc  ^ 
"luir  al  Ayuno;  porque  haze  el  efeéfco  para  que  lo  dea  dedico/ 
*er minaron  Dios,  y  fu  Iglefia.  Tampoco  aunque  f@a*-eg« 
algo  fenblbie  el  daño  debe  abfoluta mente  excufarfe 
pomo  una  ephemeta  (como  dice  Rodríguez  de  auto* 
ridad  de  Zaccbias)  dolor  decabezá,  gtavazón  de  eflo* 
taago,  tupios  impertinentes;  porque  deberá  primero 
rxamioatfefi  cadfa  abfoluta  mente  el  daño; todo  el 
¡h  y  uno;  A  algunos  ícló  íes  incomodará  algún  alimeria 
:o  particular  dé  lós  que  cernieron,  el  quai  quitado 
quedará  inocente  ei  Precepto.  A  otros  porque  fe-rán 
¡icbil es  de  fer  mentes  en  el  efiomago,  les  dañará  la 
mucha  cantidad  de  ana  comida,  con  ctfya  piririmonia 
^ucdaráiiindeiiuies.  Y  li  por  fu  cxércicio  neceíFrta{= 
fende  mas  alimento,  con  quitar  íá  una  parte  podrán 
muy  bien  llevarlo.  Son  propoficicnés  del  citado  Zac? 
chias,  muy  conformas  á  buena  Medicinará  la  eejuidad 
3c  la  ley,  y  de  los  individuos. 

331  Eftos  fon  los  más  principales  decáúfados 
argumentos,  qué  en  contra  del  Ay  uno  fe  -  fue  leu  obje* 

car. 
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tar.  Otros  muchos  fe  quedan  para  que  por  las  doc» 


trinas  dadas  fe  fatisfagau.  La  claufula  festade  la  Bu* 
la,  qué  dice:  El  que  efla  enfermo  puede  comer  carne  en  dias 
prohibidos  de  confejo  de  ambos  Médicos ,  Efpmtiulry  corpa = 
ral.  Y  lo  favorable,  que  trahen  fus  interpretes,  de  fer 
m  c  rs  e  fk  uneno  s  neceffid  a  d3  lo  un  o- y  lo  otro  el  que  en 
cafo  de  duda  de  fi  la  enfermedad  es  bañante,  ó  no,fe 
déelaibitiio,-  yafe  ve, que  habla  guando  la  duda  es, 
no  por  ignorancia  crafía, ni  por  defecto  de  ha  ver  inda» 
gado  lo  neceflaf  io  para  quitarla  como  dixirños  cerca 
de  la  opinión,  (part.  i.  §.  j.  min>.  48.  y  49. )  Que  fi 
con  todas  efias  precauciones  fe  ofreciere  duda  (  aun* 
que  el  P.  Rodríguez  00  quiere,  que  la  haya)  entra  fa? 
voreciendo  el  privilegio  de  la  Bula. 

332  Pero  ocurren  cafos  tan  eñrechos,  ó  com> 
pueflos  de  tales  cijeunñancias  en  Ja  practica,  que  es 
indifpenfable  la  duda.  F  o  mecha  como  exp  c  r  i  men  t  ad  o 
lo  aflegura;pues.defpaes  de  haver  dicho  en  fu  duda  no? 
na>que  el  Medico,  que  fin  legitima  caufa  á  los  debí* 
les,  y  flacos  eximo  del  Ayuno,©  que  coman  carne,  pe» 
ea  gravemente:  SceleMe  admodum  agit,  Pero  no  comete 
tal  pecado  concediéndola,  fi  ténga  caufa,  que  le  pa? 
refea  joña,  da  lo  menos  duda  fi  lo  fea:  Dummodo  im? 
probit#$r<%  mtemptuabfit.  { lum.  2.  pag.  So. ) 

3  33  Tengo  concluido  todo  quanto  me  hize 
cargo  en  efla  Difiertacion.  Solo  me  falta  prote ítar 
como  ptotefio*.^ qm&o .  diga •  m  elia*. y  efpeciab 
mente  en  fu  tercera  parte, ¿no quiero  tenga  otra,  fm® 


,  i?3 

Ú&  ít^db^lcs^SK.Bs’¿‘>Nb'ífe^iñ'e ^caiiíider-e^díio'ali 
atrevido  Ciúdá'áatíb d* í4^%^áElí^:d8  las  ierras,  qua 
fin  ellas  quiere  fot  mar  fy  flema,  fino  como  un  indivi» 

'dúo  zeloíb,  que  movido  del  más  efirecho  cargó  en  el 
:ü mpli miento  de  fu  obligación,  en  puntos  impréfcin» 
difeles  ella, que  ante  1  oís  légi timos  Miuifttós  déla 
^Mérferaa ‘'^uímca*^  a' ''proponer  lo  que  le 

i5áze  fue rz  a ,  con  ani mo  dé réndirfe  en  todo,  y  por  to* 

3o  a  fu  autoridad,  y  juycio.  Pero  en  varias  convetfa* 
dones  en  que  he  tocado  el  punto  de  que  los  Criollos 
¿uédetr  ay  unar,  y  mas  quando  parece  eftrivá  Wifár.,  f‘l  , 
;eruiidamentocomo  dice  elP.  Lacroyx  ( i)  he  vifc-g(í# 
te,  q^e  á no  póceles  parééífvbienp  o  pót  haberles 
tuerza  mis  aiui  en  aquellos 

cnifmos,  qiiS? ^pol . tetieí  á  aquellas  prca 
úfiasde  ante  miné.  Qúandó  acafo  efperaba  yo  de 
tombrcs  lfíér arios,  que  me  abfolvieran  del  efcrupulo; 
mes  me  lo  aumentaban  con  lo  que  crecia  en  mi  na» 
uralmente,  hafta  hazértríFpéhet  enpublico  eftos  bor» 
onés:  cón  nopoco  forirroíeó  dé  mbcortedad  én  todos 
^odos  demafiaáá. 

334  El  do&o,  prudente,  y  difcrcto  Medicó  fa» 

>e  p'órtatfc  affi  en  éflo,  como  en  todas  tes  cofas  hala 
iqüi  íníínuádas  con  la  cordura,  ihádúféz,  y  juytiofa 
efolucion,  hija  de  fú  exetcicio,  y  Cobrada  literatura. 

^  quien  pido  como  á  todos  los  qua  ley  eren  elle  efe  ría 
°*  3clud  Pe!^n>  que  como  póbré,  y  muy  neceflita* 

* :/1 '  ^  Xx  do 
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do  de  diíctccíoa,  y  letras,  foy  acreedor  de  por  amor 
de  Dios,  A  quien  Te*  la  mayor  honra,  gloria,  y  ala» 
banza  por  infinitos  figles. 


O.  S.  C.  S.  M.  E.  G.  A.  R. 
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APENDICE  A  LA  DISSERTA. 
•  don  Medico-Moral  del  Ayuno. 


i  A  UNQ^UE  ENEL  FIN  DE  LA 
Z-O.  ptefeme  Difíertaciou  fe  tocó  el  pumo 
/L  del  ptívilegio}que  fe  concede  por  la  Bu* 
a  de  la  Cruzada,  y  en  el  «principio  del  Catalogo  la 
:oncefíion  de  carnes,  qne  pueden  permitir  nueftros 
jifcretiíBmos  Profeflbres;  fia  embargo  de  la;  razo* 
íes  dadas,  parecióme  necefíarío  aclarar  mas  eflosdcs 
puntos  en  efle  apéndice,  para  defvanecer  dos  vulgari* 
Jades,  que  fon  comunas  en  el  primero,  y  dar  algunas 
nas  pruebas  en  el  legando,  que  acafo  no  lo  he  hecho. 
Las  vulgaridades  comunes,  que  he  dicho,  la  una  es, 
gue  aúnen  aquellos  ligeros  accidentes,  que  no  mere» 
:ea  nombre  de  enfermedad,  muchos  quieren  comer 
:arne  por  el  privilegio  de  laBula.  La  otra  es,  que 
>íe  rifan,  que  en  quaiquíera  duda  aunque  fea  ligera,  les 
avorece  el  privilegio  de  la  Bula.  A  lo  primero  digo* 
pe  fi  aún  en  las  enfermedades  de  alguna  gravedad  eíV 
an  tan  rígidos,  y  efeafesefios  Autores  en  concederla, 
tomo  la  permi  tiran  en  lo  q  no  es  enfe  rmedad.  A  lo  fe» 
¿urdo  digo,  q  fi  en qualauiera  duda  tuviera  lugar  la 
rXempcion  por  la  Bala,  eícufado  era  el  conocimiento 
icl.Medico  para  la  declaración  dei  privilegio,qáalquie* 
a  fin  ferMedico  pudiera  declarar  la  exempcion,y  por 
ponfigui ente  fueran  fupetfluas,  ó  eícufadas  las  pala» 

de 
£ne 


□ras  de  laBuia,  cu  las  que.  fe  conceden  las  carnes 
oníejq.  de  ambos  Médicos  en  cafo  de  duda,  ] 
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¿  2  Estrellas  enfermbd.^?, .e iliriíCjrtyiiii ^*5 Ai 
hay  tan  leves*  que  no  merecen  no mbtede  tales,  aun 
que  el  vulgo  las  juzga  por  enfermedades,  pareciendo 
le,  que  le  haz.e-n  agravio  en  fi.bftraer das  carnés  en a: 
prohibidos,  cqc&O  fetótm  vahiflo^  hs  fufnr^;un%rope 
zón,  que  hizo  arrojar  un  poco  de  fatigre.  Re  cííb  ha' 
mucho  en  el  vulgo,  qualqdieta,  que  con  refleja  íe 
mire,  verá,  que  digo  verdad.  De  eftas  no  habla  la  Btí 
la,  íegun  los  Autores  de  mi  Catalogo,  y  affi  no  eritrí 
la  duda,  ni  menos  neceííkan  de  da-cárm.  Otras  tej 
tan  graves,  que  ellas  proprias  quitanda  duda/Cornó  di 
fiebre  ardiente,  Ó  maligna,  la pthifísv  ü  otras,  que  co¡ 
modice  el  P.  Rodríguez,  no  neceffitán  de  Bula  pari 
fu  difpenfa.  Otras  hay  mediocres,  digámoslo  sffiyqu^ 
fon  de  mas  gravedad,  quedas  primeras,  y  de  menos 
gravedad,  quedas- íeguadasv  En" éfta.s'tetcér'rir fd® 
en  las  que  fe  pudiera  ofrecer  la  duda,  en  machas;  ó  er 
las  mas  no  conceden  los  Autores  del  Catalogo  las  cara 
nes.  Pero  ©ido  me  parece,  (y  es  el  legando  pun  to)  té 
debe  ente n de r ,  tr at ando' e líos  de  las  enfermedades  e n 
común,  d exaúdenos  el  derecho  á-falvo  á  noíotros  los 
Profeffores,  para  que  en  lo  individual  de*  cada  enfer» 
mo,  álíi  en  das  enfermedades  inclüydas,  como  én  las 
que  no  fe  incluyen  en  el  Catalogo,en  cafo  dé  duda  bien 
fundada  concedamos  las  carnes  por  el  privilegio  de  la 
Bula,  á  los  pacientes,  que  fegun  el  juyeio/que  cada  uno 
hiziere  las  neceffiten.  - 

3  Efto  fe  prueba  claramente  i  mi  ver;  porqué 
r  o  havien* 
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mviehdo  todos  tres  Autores  tratado  de  loa  que  de5 
j, en  ó  no  ayunar,  ¿  córner  carne  en  los  términos» 
ue  efta  materia  pudo  . fis  je  tar  fe  i  fu  pluma,  como  lo 
razeoen  ¡o  general,  6  indi vidual  de  las  enfermedad 
es,  que  -confia  en  el  Catalogo  de  cada  uno,  affertiv  a» 
neme,  y  fin  ambigüedad,  Ícguíi  la  mayor,  ó  menor 
¡r  avedad  de  cada  una, conceden  la  carne,  ó  la  niegan' 
n  quc  fe  les ofre fea  duda? pero  contraludas  eftás  cna 
¡eimedadcs  á  los  individuos,  entonces  dudan, y  entona 
'es  piiidentifíima,  y  fafcianiente  aconfejan  á  los  Mes 
líeos,  como  qué  fon  los  que  han  de  manejar  los  indi  vía 
luos  enfermos,  que  en  cafo  de  duda  bien  fundada  con* 
fdan  las  carnes  con  el  privilegio  de  la  Bula.  De  to= 
.os  tres  confia,  veaíe  á  Fon  techa  en  (ti  duda  9.  (pag; 
lo,)  que  faviendo  afleversdo,  que  el  Medico,  que 
¡a  legitima  cada  á  los  débiles,  y  flacos  concede  .liceo* 
ias  de  no  obíervar  el  Ay  uno, 6  que  coman  carne,  pe* 
|a  gravemente;  pero  no  comete  pecado  concediendo 
a  licencia,  £  tenga  crida,  qoe  le  parefea  juña,  6  á  16 
ferros  duda  fi  lo  fea:  Vummock  improbita69  <sr  contzmp's 
usalfit .  Pues  que  puede  fer  eftop  fino  mofirpríe  da» 
lefio  qo ando  habla  de  individuos  haviendofie  antes 
panifeftado  tan  affertivó^  quando  trata  de  enferme» 
iades. 

4  Pero  no  hará  fuerza, que  efíepor  fer  e!  mas  be* 
fi’gno  de  los,  tres  proceda  afifi.  Del  P.  Rodríguez,  que 
s  tan  rígido  en  la  materia  admirará  mas;  fin  embargo, 
fe  la  mifrna  manera  fe  porta.  Ya  fe  vio  en  fu  Caíalo» 
-----  Y  y~  .  go 


jyS  APENDICE 

go  lo  poco,  ó  nada,  que  concede  la  carne;  pues  oy* 
„  ganfedospafajes  fuyos.  Advierto  (dice  en  el  Pro* 
J?  logo  del  fegundo  tomo  de  la  Paleftra,  que  ni  aquí* 
„  ni  en  la  Difíertacion  (habla  de  la  que  eíaibió  en  el 
„  primer  tomo  de  dicha  Paleftra)  pronuncio  propo- 
„  ficiontotal,  y  rigorofamenre  abíoluta.  Es  cierto, 
„  que  puede  datfe  complexión, ó  temperamento  tan 
„  eftraño,  que  en  la  mas  defpreciable  enfermedad,  y 
„  aun  en  eftado  fano,Ie  fean  los  alimétos  de  carne, caí 
„  necesarios,  y  que  fiema  mas  daño  por  un  día, y  por 
„  una  onza,  que  otros  por  mefes,  y  por  libras.  Verdad 
9X  es,  que  eftos  ferán  tan  raros  an  la  realidad, que  fe 
n  deberán  íeñalat  entre  los  los  prodigios  de  la  natu* 
a,  raleza.  Pues  que  mas  claro  puedeeftar. 

5  „  Enotra  parte  deefte  mifmo  Prologo  dice: 

9¡  que  ia  lgleíia  no  concede  la  dífpenfa  á  efta,  o  la  otií 
enfermedad,  ut  fie  en  abftra&o,  fino  á  la  neceífidad 
f,  de  la  difpenfa  por  d  daño  poco,  6  mucho  en  con 
%9  creto,  en  efte,  y  en  efte  cafo  en  que,  6  la  debilidad 
3,  ó  daño  manifiefto  in  fúña  ocafionado  por  los  ali= 
33  mentes  de  vigilia,  ó  las  qualidades  de  la  carne  for 
3X  necesarias.  Entonces  tiene  lugar  honefto  la  di í 
3,  penla;  y  entonces,  y  no  en  otro  cafo  es  probabli 
3,  frallicé  la  opinión  de  ufar  del  privilegio;  porque  l¡ 
„  probabilidad  praftica^f/,  qu£  hahet  rationabile  motv 
3,  Vum  pro  bonejiate  áBtiSyConfideratis,  ómnibus  circunftm 
,3  tijs  hic jQf  nune  exenendi.  De  cuyos  dos  paíajes  infie 
aro,  que  allá  en  íu  Catalogo  habla  efte  Autor  de  las  en 
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fermedades.y  ¿q'ni  de  ios  indivichios;porqueqne  ottá 
cofa  es  no  conceder  la  Iglefla  la  difpenfa;*c<$fnn  éidib 
ee  e  nab  fí  r  a  Sto,  ycbuceBe r!  á>  en  concréte  q  hé  eofeeri* 
¡cederla  a  la  enferritedadpy 

lenfermo.  Pues  ahora  del  individuo  bnfermo ,  quien 
otro  mejor  podrá  juzgar, 4  el  Medico  affifiemcrLiiego 
á  eñe  le  toca  fegtin  nueftro  Autor,  declarar  ia^xénip* 
cion  por  el  privilegiode  la  Bula  en  cafoáe  duda-  bien 
fundada. 

6  El  iníigne  Medico  Juiifta  Pablo  ZaGchiasi 

cuya  doótrina  de  Ayuno  dke  en  mi  Difiert  ación,  que 
era  medía,  eílo  es,  ni  tan  «ñ recha  corno  h  dehP.  Ro¬ 
dríguez,  ni  tan  amplia  como-la  deFomecha.  Q»an» 
dodeíciendea  cafos  particulares  eftá  muy  benigno. 
Qué  lera  efto?Sino  qde  allí  habla  en  lo  común,  y  aqui 
¡en  lo  individual.  Veaníe  fus  dos  confuí  tas, y  yefold* 
ciones,  la  una  es  la  undécima,  y  la  otra  cincuenta  y 
ocho,  y  en  ambas  fé  hallará  aííiU  carne  como  el Af  u* 
no,  que  permite  aqiiel  la.  y  efe  ufa  eñe  í  los  dos'pa* 
tientes.  en 

7  La  fabia  condudta  de  los  dovSlifítmos  Pro» 
feíTores  de  oueflra  America,  Jos  que  como  tan  vería* 
¡dos  en  el  conocimiento  de  los  témtorios,  cíimasj  alú 
meatos,  y  dema's.cfocbftancias’xdntrahid'as  fobr.e  todo 
al  manejo  peculiar  de  cada  individuo,  aun  en  contra 
(al  parecer)  de  los  Autores  de  mi  Catalogo^ juñifíima- 
mente  conceden  las  carnes  en  Jós  calos,  que  hallan 
dignos  de  per  mitirlas,  lo  que  harían  ín  duda  ellos  tres 
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Autores;  porqué  aunque  en  lo  general  de  las  énferme* 
dades  fejmiefha.ntaa  ligido&ydeípíaes  Quancio  dc& 
afeuden  i>:lo  particular,  é  individuad  teñan  oías  be*, 
aigjRüs$'  per  o  el  vulgo  todo  lo  cón&uds,  todo  lo  cor* 
*  ©tripe,  de  que  viene  U  relaxacion. 

8  Acabaré  con  un  exempio  praítico  para  que 
me  entiendan.  Un  do9:o  Medico  viíuH  á  Pedro, que 
padece  tina  diatrhea,  pongo  pot  calo;  tiende  ordenado 
el  difereto, y  prudente  Medico,  que  coma  carne  aún 
en  días  de  vigilia.  Diremos,  que  haze  mal;  pesque 
JJaglivio  en  íefne  jante  afe&o  veda  la  carne,  y  tana* 
bien  pesque  los  Autores  de  mi  Catalogo  no  la  cauce* 
den  en  dias  prohibidos  i  Jos  pacientes  de  éffe  accidem 
te.  Fuera  ridiculez,  y  temeridad  afievera  rio:  porque 
nffi BaghvíOj  como  eftos  Autores  hablan  por  lo  co= 
tübpí  fox  lo  general;  no  por  lo  particular  de  cada  in* 
áividuo.  Pues  aánhay  rúas,  á  vueltas  del  perito  Me* 
¿ieo  de  nueftto  cafo, llega  un  intutfo,  una  vieja,  4  en» 
randera  «  otro,  é  informado  de  laordínata  de  comí* 
da  de  carne,  q  dejó  el  difereto  Medica,  acomodada,  y 
difpusfia  para  aquel  cafo,  y  aquel  individuo;  á  Dios, 
ya  el  curandero  tiene  regla  general  para  ordenar  la 
carne  á  todos  los  diaíAeatk-os,  que  convenga,  q  no, 
o  y  lo  peor  es,  que  fe  apadrina  con  «el.di&amea  de 
aquel  fafeio  Medico.  Tengo  infirmado 
;con  ello,  lo  que  es  redo  ufo  de  oí» 
denarla-Catne,  y  loqusf 
res  .abufo. 

XrAUS  DE  O. 
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